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PRESENTACIÓN

Proseguimos con la publicación de este volumen XIX de los Anales, correspon-
diente a los años 2009 y 2010, la labor de dar a conocer alguno de los trabajos que 
realizan los miembros de nuestro Instituto, las reuniones de trabajo que mensualmente 
realizamos, así como las personas que asisten a ellas.

Como en años anteriores la publicación de estos Anales ha sido financiada por 
la Consejería de Desarrollo Rural, Ganadería, Pesca y Biodiversidad, a cuyo ámbito 
de actuación pertenecen la mayoría de los temas agropecuarios de nuestros estudios 
y trabajos, por lo cual el Instituto tiene una vinculación doble con los organismos del 
Gobierno regional; por una parte, depende de la Consejería de Cultura, integrado desde 
su fundación en la antigua Institución Cultural de Cantabria, y en cuyas dependencias 
tiene su sede y realiza sus actividades; y por otra parte, mantiene una estrecha relación y 
colaboración con la Consejería de Desarrollo Rural, Ganadería, Pesca y Biodiversidad, 
cuyos técnicos conforman una gran parte de los miembros del Instituto y que financia 
nuestras publicaciones.

El amplio campo de conocimientos y actuaciones que abarcan los estudios agro-
pecuarios da lugar a que, como de costumbre, el contenido de estos Anales presente 
una temática muy variada. Así, comienzan con el trabajo realizado por el Secretario 
del Instituto y Director de esta publicación, Juan Azcuénaga Vierna, titulado Ferias y 
exposiciones de ganado en Cantabria en la primera mitad del siglo XIX, en el que se 
presentan, entre otros, aspectos que influyeron de manera decisiva en el desarrollo del 
comercio en la primera mitad del siglo XIX, como la práctica del veraneo de salud que 
favoreció el establecimiento y ampliación de los balnearios y el nacimiento en nuestro 
país de los baños de mar; el desastre provocado por la riada del año 1834; y la mejora 
de las comunicaciones, como la modificación y reparos de la carretera de Reinosa y la 
apertura de otras infraestructuras regionales. 

El titulado Apicultura tradicional y mieles de Cantabria, de Carlos Javier Val-
cuende de Cos, pretende dar una visión general de lo que fue en tiempos pasados la 
apicultura en Cantabria, con alguna pincelada de la actualidad y proporcionar una infor-
mación que permita un conocimiento y un recuerdo de esta ancestral actividad. 

Me corresponde a mí el siguiente, Agualojero, un oficio de pasiegos, en el que 
basándome en las citas de varios autores, trato de un oficio, el de agualojero, ejercido 
durante mucho tiempo por los pasiegos, pero del que prácticamente no se dispone de 
testimonios gráficos en la actualidad. He querido así recordar, y tratar de que no se pier-



da, el conocimiento de una de las actividades de los pasiegos, que siempre destacaron y 
fueron conocidos por su dedicación a las diversas facetas de la venta ambulante. 

Juan Remón Eraso, en su trabajo En el primer centenario del tractor agrícola, del 
que presentamos aquí la primera parte, nos introduce en el mundo del tractor, amplísimo 
y variado en las primeras décadas, y nos deleita con su evolución, dos guerras mundia-
les de por medio. Pero antes, hace una breve reseña de la historia de la agricultura desde 
los tiempos de los primeros asentamientos del hombre en los que se inició el cultivo de 
subsistencia. Ello va a permitirnos conocer mejor el valor de los descubrimientos suce-
sivos, como las máquinas de labranza y el motor, que evolucionan y conducen hasta el 
tractor teledirigido.

	 Más adelante, presentamos la aportación de Francisco Javier Peña Herrería, 
sobre La calidad de la leche en Cantabria: su evolución y mejora en los últimos años, 
en el que se expone que la evolución de la calidad de la leche de Cantabria está unida 
a la entrada de España en el Mercado Común Europeo, que marcó unas nuevas y ma-
yores exigencias para la calidad de la leche producida y comercializada en todos los 
países comunitarios. La instalación en 1991 del Laboratorio Interprofesional Lechero, 
perfectamente equipado con toda clase de métodos analíticos instrumentales, que a lo 
largo de los años se habían ido desarrollando, y los que se desarrollaron después, han 
sido herramientas muy válidas para coadyuvar en la evolución y mejora de la calidad 
de la leche en Cantabria en los últimos años, como puede apreciarse por los datos 
mostrados.

El trabajo aportado para su publicación en este volumen de Anales por Fernando 
Gomarín Guirado es una prueba más de la diversidad de la temática tratada. Notas sobre 
un silbato medieval en hueso de ovicáprido, hallado en Valdeolea tiene como objeto 
constatar la aparición de un instrumento sonoro simple “chiflo” o “silbato”, elaborado 
sobre hueso de ovicáprido, hallado junto con otros materiales óseos y cerámicos, en la 
excavación de una fortaleza medieval en tierras de Valdeolea, cuya datación aproxima-
da sería del siglo XIV. Se pretende alertar también, de la cada vez más frecuente apa-
rición de instrumentos musicales elaborados con huesos de animales, en yacimientos 
arqueológicos de diversas etapas históricas.

	
La Sección de Varia contiene un recordatorio del Dr. Manuel Arroyo, uno de los 

miembros de nuestro Instituto más antiguo y de más prestigio, que falleció en marzo de 
2010.

Como es costumbre, el volumen se cierra con un resumen de actividades, realiza-
do con la minuciosidad y rigor que caracterizan a nuestro secretario, Juan Azcuénaga, 
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y en el que se detallan los ponentes y temáticas presentadas en las reuniones de trabajo 
celebradas durante los dos últimos años.

No quiero terminar esta breve presentación del Vol. XIX de los Anales sin expre-
sar nuestro agradecimiento a todas las personas y entidades que nos prestan su colabo-
ración, y muy especialmente a la Consejería de Desarrollo Rural y al Centro de Estudios 
Montañeses, sin cuyo valioso apoyo no sería posible la realización de nuestro programa 
de actividades. 

Dr. PEDRO CASADO CIMIANO
Director del Instituto de Estudios Agropecuarios
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RESUMEN

Se presentan aspectos que influyeron de manera decisiva en el desarrollo del 
comercio en la primera mitad del siglo XIX, como la práctica del veraneo de salud que 
favoreció el establecimiento y ampliación de los balnearios y el nacimiento en nuestro 
país de los baños de mar y de ola; el desastre provocado por la riada del año 1834, cu-
yos enormes daños fueron causados por el desbordamiento de varios ríos regionales; 
y la mejora de las comunicaciones, como la modificación y reparos de la carretera de 
Reinosa y la apertura de otras infraestructuras regionales. La redacción ha sido posible 
por la digitalización efectuada, sobre todo, por la Biblioteca Nacional de España y la 
empresa Google.
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Ferias y Exposiciones de ganado en Cantabria 
en la primera mitad del siglo XIX

HECHOS RELEVANTES PARA EL DESARROLLO DEL COMERCIO

1. El veraneo de salud en la primera mitad del siglo XIX

En la primera mitad del siglo XIX el veraneo se presentaba como una actividad 
relacionada o vinculada con la salud, por ello son principalmente los baños termales los 
más concurridos en esta época, si bien sus propiedades beneficiosas para la salud y la 
curación o alivio de enfermedades ya eran conocidas desde hacía bastante tiempo. La 
asistencia a balnearios españoles era menos dificultosa y menos costosa que la asistencia a 
establecimientos extranjeros similares que habían comenzado antes a difundir sus venta-
jas. Para las comarcas en las que se abrían estos establecimientos suponían una destacada 
aportación e impulso de su economía por el aumento en el consumo de productos locales. 
Sin ánimo de realizar un estudio exhaustivo de cada uno de los establecimientos, aprove-
charemos para recoger noticias procedentes en su mayoría de la prensa de la época.

1.1. Balneario de la Fuente Santa de Liérganes

En el año 1697 el doctor don Alfonso Limón Montero, catedrático de vísperas 
de Medicina en la Universidad de Alcalá de Henares, dedica el capítulo XII de su obra 
El espejo cristalino de las aguas de España a la fuente denominada Fuente Santa, y 
lo titula “De la Fuen-Santa del Lugar de Lierganes junta de Cudeyo, y Merindad de 
Trasmiera, en las Montañas de Burgos, y de sus medicinas” (1). El informe se lo habían 
remitido don Juan Mazarrasa Muñoz, cirujano examinado por el Real Protomedicato, 
vecino y asistente en Villaverde [Villaverde de Pontones], pueblo cercano a Liérganes, 
y don Francisco Caxigal, vecino de dicha villa. Nos indica que el agua de esta fuente 
había sido llevada a la villa de Madrid “para don Fernando Acevedo, Presidente de 
Castilla, que padecía flemas en la vegiga”.

En 1776 el profesor de Medicina don Juan Galisteo y Xiorro traducía y publicaba 
la obra del doctor y catedrático don Samuel Auguste André David Tissot, junto con un 
tratado sobre las asfixias, también traducido, del Sr. Gardane, en la que se incluían “Tablas 
de los principales baños y fuentes sulfureas y marciales, que en España equivalen à las que 
propone Mr. Tissot”, citándose entre las fuentes de aguas sulfúreas las de Liérganes, en las 
Montañas de Burgos, que recibían la denominación de la fuente santa (2). 

Señala don Pedro María Rubio que se habían realizado mejoras en 1844 e indicaba 
que el agua tenía olor a huevos podridos y sabor algo dulce. El análisis de las aguas había 
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sido efectuado por el catedrático de química en el Real Laboratorio de Madrid don Pedro 
Gutiérrez Bueno, entre los años 1788 y 1799, sin que supiera si se había publicado el re-
sultado. Del subdelegado de Sanidad, don Ramón de la Herrán, había recibido una Memo-
ria impresa en Santander, sin fecha ni nombre de autor, y que contenía los trabajos sobre 
las aguas de Liérganes, conformes con los publicados por don Pedro Cárcova Gómez en 
su Memoria anual de 1848. También nos dice que había examinado las aguas el doctor don 
Melchor Sánchez Toca (3). Era director interino don Benigno Pérez Miranda (4).

Ilustración 1. Libro que referencia las aguas de la Fuente Santa de Liérganes.
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La referencia a los análisis de las aguas había sido ya publicada por don Antonio 
Ballano en las diferentes ediciones de su Diccionario de medicina (5), de quien parece 
recogía don Pedro María Rubio estos datos.

El día 6 de junio de 1845 se anunciaban en la prensa madrileña los Baños Sulfu-
rosos de la Fuente Santa en Liérganes y se decía:

“Se hallarán abiertos desde el dia primero de junio. Cuatro son el nú-
mero de bañeras en las que cómodamente puede hacerse uso del agua de la 
Fuente Santa, cuyas escelentes virtudes medicinales se hallan comprobadas 
por la esperiencia de mas de un siglo. De estas bañeras dos son generales, 
pueden bañarse en ellas seis personas á la vez y dos particulares ó para una 
sola persona.

PRECIOS DE LOS BAÑOS. General frio un real.— Idem caliente 
(de 26 grados) dos reales.— Particular frío dos reales.— Idem caliente (á 
placer) cuatro reales.

Entre otras de las infinitas circunstancias que hacen recomendable el 
uso de estos baños, pueden citarse su buena disposicion, la enérgica virtud 
medicinal del agua y los recursos que ofrece el pueblo de Liérganes.” (6).

Datos de los análisis de las aguas sulfurosas de Liérganes, así como de las de Alce-
da y Ontaneda, se publicaban en un periódico de Madrid en 1846, y eran los que habían 
sido realizados por el doctor don Melchor Sánchez Toca (7), que ya hemos mencionado.

En el año 1847 efectúa el balneario una intensa campaña publicitaria en la prensa 
madrileña. Hemos localizado que al menos aparecieron diecinueve anuncios entre los 
días 27 de mayo y 17 de junio (8). 

Don Pascual Madoz nos indicaba en su conocido Diccionario que “apesar de no 
haberse analizado aun” era bastante frecuentada la fuente de aguas sulfurosas denomi-
nada la Fuente Santa (9). Análisis que presentaría dos años más tarde al publicarse el 
tomo XIII (10). 

El citado don Pedro María Rubio nos dará, para 1847, una asistencia de 200 per-
sonas; para 1848 de 250 personas; y para 1849, una asistencia conjunta de 290 personas 
a los baños de Liérganes y Solares (11). Parece que en el año 1850 no remitieron la 
correspondiente Memoria.

En este año1850, nos refiere don Francisco Álvarez que se había construido una 
casa de baños con algunas pilas a las que concurría bastante gente (12). 
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Nos dice don Raimundo de Monasterio y Correa, también en 1850, que las aguas 
de Liérganes “pasan por termales aunque su temperatura es á corta diferencia la at-
mosférica”. Nada sabía “á punto fijo” sobre las sales que mineralizaban estas aguas, 
aunque se creía que contenían algunos sulfuros alcalinos, además de gas sulfhídrico. Era 
director del establecimiento don Juan Antonio Prieto (13).

Ilustración 2. Portada de libro sobre las aguas de Solares.
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1.2. El Balneario de Solares

Se interpreta la existencia de un balneario en esta localidad ya a mediados del 
siglo XVIII, cuyo propietario era don José Rubalcaba; no obstante, la referencia del 
Catastro del Marqués de la Ensenada decía así “ay un Molino Arinero De vna Rueda, 
sobre las Aguas deel arroyo llamado foncaliente, propio de dn Jph Rubalcava” (14), se 
trataba, pues, de un molino sobre un arroyo denominado “foncaliente”, y actualmente 
se conoce con el nombre de Fuencaliente el manantial.

En el año 1827 se había edificado a expensas de don José Ramón de los Cuetos 
(15), propietario del terreno, una suntuosa casa de baños con piso bajo y principal que 
ofrecía muchas comodidades a los enfermos. En el piso bajo había dos piezas separadas 
para tomar baños, cuyos estanques de piedra de sillería podrían contener 500 cántaras 
de agua; en el piso principal había varias galerías que daban paso a diferentes cuartos o 
habitaciones, donde se alojaban los huéspedes con toda comodidad. En la descripción 
del lugar también se nos dice que a unos 400 pies había una venta abundantemente sur-
tida de comestibles, delante de la cual había un frondoso arbolado con una plazuela para 
jugar a los bolos. El manantial, que en la antigüedad se llamaba Fuencaliente, nacía de-
bajo de la casa de baños en solar poblado de viñas llamado las Veneras, entre dos colinas 
nombradas Cerro y San Pedro, en terreno ferruginoso, como el del pueblo. Brotaba de 
la concavidad de una piedra caliza en dirección ascendente, con infinidad de burbujas 
que llegaban a la superficie del estanque, calculándose que en cada hora producía 315 
cántaras de a 34 libras cada una. El análisis de las aguas había sido realizado por don 
Felipe Gregorio de Rioz (16), así como en el laboratorio del Colegio de Farmacia de 
Madrid, de orden de la Junta Superior. Se añadían las virtudes médicas y el uso que se 
hacía de las aguas, advirtiendo que durante los baños debían “evitarse cuidadosamente 
las variaciones repentinas de temperatura, y segun los casos deberá guardarse quietud ó 
hacer ejercicio” (17). 

Don José Ramón de los Cuetos, encargaría a don Mariano Delgrás (18), un es-
tudio sobre el agua mineral de Solares, que se publicaría en 1828 (19). Esta memoria 
contenía información sobre las propiedades de las aguas, casos prácticos de curaciones 
prodigiosas, análisis efectuados en el colegio de San Fernando, así como indicación de 
las bellezas y comodidades locales. La temporada de baños empezaba en junio y con-
cluía en octubre de cada año. Los pobres disponían de horas para tomar los baños gratis 
(de balde, se decía en el artículo). Don Pascual Madoz nos indica que las propietarias 
eran, a mediados del siglo XIX, doña Regina y doña Marcelina Cuetos (20).

En 1845 se anunciaban los baños de esta localidad trasmerana en la prensa de 
Madrid como sigue: 
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“BAÑOS DE SOLARES
En el lugar de Solares, antigua Junta de Cudeyo, partido judicial de 

Entrambasaguas, en la provincia de Santander, á dos leguas de esta capital, 
media del sitio á que llegan las aguas del mar Occeano, y á un tiro de fusil 
del rio Miera, á la margen del camino real que va al sitio de las Fábricas 
nacionales de fundicion de Artilleria de la Cabada, que se empalma con el 
de Bilbao y Castilla, se halla situada la magnifica casa de Baños Terma-
les, conocida con el nombre de Solares, aunque su nombre propio es de 
Fuencaliente. Sus aguas son en grande abundancia, tanto que puede moler 
un molino. La casa es de construccion à la moderna: dentro de ella en 
piso bajo se hallan los baños: dos de ellos generales, capaces para treinta 
personas cada uno; y los otros dos particulares, para una ó dos personas; 
todos con chorros altos y abundantes, tanto, que vaciados se llena el baño 
en pocos minutos. En los pisos altos, hay cómodas habitaciones para los 
enfermos y huespedes. A su inmediacion se hallan fuentes de agua fria 
delicada; y circunda al establecimiento una grande estension de campo, 
huerta, jardines, alameda y prados; propiedad del mismo edificio, como 
igualmente un solar contiguo de viñas y labranza. Estas fincas se venden 
por su dueña doña Regina de los Cuetos, que vive en el mismo edificio. 
Los que tomasen interes por su adquisicion podrán dirigirse á la misma; y 
en Madrid, á D. Dionisio Antonio Prieto, calle de la Salud, número 4 cuar-
to principal de la derecha. Por demas es advertir la bondad y escelencia de 
las aguas, porque la acredita la inmensidad de curaciones obtenidas por su 
medio, la mucha concurrencia para su uso, y la memoria escrita sobre su 
analisis en 1828 por D. Mariano Delgrás, profesor de Medicina en Madrid, 
impresa en casa de Repullés; y de la que se franqueará un ejemplar por la 
interesada à los que gusten enterarse.” (21).

Ilustración 3. Anuncio de los baños de Solares publicado en la prensa madrileña.

Don Francisco Álvarez, en 1850, incluía el análisis realizado por don Antonio 
Moreno (22), así como la fórmula propuesta por don Antonio Casares (23) de agua arti-
ficial fundada en los referidos análisis (24). 
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Desde 1.º de junio hasta fin de septiembre se podían tomar las aguas de Solares, 
que brotaban a unos 300 pasos del pueblo, a una temperatura de 22,5º Reaumur, minera-
lizadas por carbonato bicálcico y magnésico, sulfato y cloruro sódicos, cloruros cálcico 
y magnésico y algo de sílice, no teniendo datos acerca de su análisis cuantitativo. Era 
director interino en 1849 y en este año 1850 (25) don Juan Antonio Prieto (26).

1.3. El Balneario de Ontaneda

Hay que señalar que en este lugar de Ontaneda había fundado don Francisco de 
Bustamante y Guerra (27) unas Reales escuelas de ambos sexos del Valle de Toranzo, 
en las que en los días 10, 11 y 12 de octubre de 1828, en presencia de su viuda, doña 
María Fondevila de Bustamante (28), patrona del instituto, y de los “venerables curas y 
otros eclesiásticos del valle y sus inmediaciones” fueron examinados durante dos días y, 
finalmente, premiados 8 niños con medallas de plata y 10 con lazos blancos, prendidos 
al pecho por mano de la patrona; igualmente se dieron medallas a 4 niñas, y se impusie-
ron 10 lazos encarnados (29).

En 1834 se abría, por primera vez, el balneario de Ontaneda (30). En 1833 ad-
quiriría la propiedad del manantial doña María Teresa Bassoco de Bustamante (31), 
edificando la primera casa de baños, que constaba de tres pisos y 96 pies de longitud 
(32). A partir de 1840 se suceden las apariciones de “informaciones” sobre los baños de 
Ontaneda en la Gaceta de Madrid (33).

En 1840 ya se decía que acababa “de recibir mejoras considerables, tanto por ha-
berse aumentado el número de sus habitaciones como el de sus baños” (34). Se trataba 
del anuncio de las aguas y baños sulfurosos de Ontaneda, que se repetiría días más tarde 
en otro periódico madrileño (35). 

El edificio, uno de los más completos en su género, constaba de tres pisos, en el 
bajo estaban los baños y en los otros podían alojarse 50 ó 60 personas. Se habían aña-
dido 15 habitaciones a las ya existentes, algunas con dos alcobas. Se habían aumentado 
dos baños de madera que recibían las aguas del manantial, conservando mejor su tem-
peratura, y otros cinco de mármol, cada uno con dos llaves, la una servía para conducir 
el agua del manantial, y la otra comunicaba con una caldera de agua hirviendo para 
elevar a voluntad la temperatura. Uno de los baños estaba dispuesto para que pudiera 
tomarse el agua a chorro. También había un cuarto que recibía el vapor de la caldera, 
para dar así baños de vapor cuando fuera conveniente. Tenía un comedor muy capaz y 
largos corredores bien ventilados. El pueblo ofrecía cuantas comodidades pudieran ape-
tecerse, existiendo un buen parador con mesa de billar. Carecía el balneario de médico 
director del establecimiento, aunque tanto en Ontaneda como en los pueblos inmediatos 
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había médico, cirujano y botica. Sólo había un manantial que nacía debajo del edificio 
de baños, siendo tan abundante que reunidas sus aguas en una cañería de media vara 
de ancho producía una columna de medio pie cúbico de grueso, aun en los meses de 
septiembre y octubre; parte de las aguas iban a los baños de madera y el resto se distri-
buía a los demás, sin que al llenarlos ni al desaguarse se juntasen unas aguas con otras. 
Los análisis de las aguas habían sido realizados por los farmacéuticos don José Ramón 
Sampelayo, don Manuel Mantecón y don Ramón Solórzano (36). Se señalaban las vir-
tudes médicas y se indicaba asimismo que en Entrambasmestas había un rico manantial 
de aguas ferruginosas a donde podían acudir los enfermos a los que conviniera hacer su 
uso antes o después de las sulfurosas. Más cercano, a unos 200 pasos, en territorio de 
Alceda, había otro manantial de naturaleza casi igual al de Ontaneda, aunque no ofrecía 
las comodidades de éste (37). 

Al año siguiente, en 1841, se decía que “acaba de abrirse nuevamente al pú-
blico”, añadiendo que “inútil es referir las maravillosas curaciones que con el uso de 
las aguas y baños se han conseguido” y recordando que “tambien es sabido el gran 
número de pilas y habitaciones hermosas que hay en la casa, construida esta expre-
samente para el objeto”; asimismo se indicaba que se había “mejorado hasta lo sumo 
el servicio de mesa, ropas y demas, cuidando de que haya abundancia de comestibles, 
y conciliando el aseo y comodidad con una razonable economía” (38). Se recordaba 
en 1842 que estaba abierto el balneario y que los efectos beneficiosos de sus aguas era 
ocioso “ponderarlos cuando el público los conoce ya perfectamente, como lo demuestra 
el aumento progresivo de enfermos concurrentes al establecimiento desde que se abrió 
por primera vez” (39).

Una página casi completa ocupaba la información que sobre las aguas y baños 
minerales de Ontaneda publicaba en el año 1842 el Boletín de Medicina, Cirujía y 
Farmacia (40). Comentaba las mejoras habidas en el ramo de las aguas minerales 
de España desde hacía dos años que había finalizado la guerra civil y los esfuerzos 
de la Junta Suprema de Sanidad por fomentar este ramo de higiene. Así había creado 
direcciones interinas en manantiales antes ignorados o poco conocidos y mejorar 
establecimientos que gozaban de merecida fama. Uno de estos era los baños de On-
taneda, cuya dirección se había confiado a un médico práctico y conocedor del país. 
Precisaba las características del manantial, indicando que el análisis de sus aguas 
había sido realizado por los químicos y farmacéuticos don José Ramón Pelayo, don 
Manuel Mantecón y don Ramón Solórzano, análisis repetido y aprobado por profe-
sores de farmacia del Colegio de Madrid. Recogía los datos del análisis químico y 
las acreditadas propiedades contra diversas enfermedades. Comentaba la situación 
del edificio, próximo a un río abundante de truchas y anguilas, en el que también se 
pescaban salmones.
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En 1843 se anunciaban las diligencias que desde Madrid salían todos los días im-
pares de los meses de junio y julio, directamente por Burgos. Los carruages y paradores 
eran “los más cómodos de todas las carreras” y pasaban por los baños de Ontaneda y 
Viesgo. Añadían en la información que ese verano había un vapor entre Santander y La 
Coruña, con lo que podía irse a Galicia “con gran presteza y comodidad” (41).

Asimismo en este año de 1843 se produciría un curioso anuncio, sin duda, de 
estos baños de Ontaneda y su establecimiento, pero en el que se titula como “Estableci-
miento de baños minerales sulfurosos de Cutanera en la provincia de Santander”. ¿Fue 
un error —grave— de imprenta? Lamentablemente, para el anunciante, no se aclaraba 
la situación de esos baños, que en los ocho años que llevaba de existencia el estableci-
miento se habían observado las virtudes de sus aguas (42). 

También al año siguiente se anunciaban los Baños minerales sulfurosos de Ontane-
da en un periódico de la corte aclarándose que los “enfermos serán tratados con esmero y 
no echaràn de menos nada de lo que es de desear en establecimientos de este género” (43). 

En mayo de 1845 se había nombrado como médico director interino a don Anto-
lín Gómez Zamorano, que estuvo en el cargo hasta fin de 1846. De la referencia de don 
Manuel Ruiz de Salazar se deduce su temprano fallecimiento: “malogrado joven” (44). 

En 1845 se publicaba un anuncio que, entre otras cosas, detallaba aún más las 
mejoras efectuadas; decía así el anuncio:

“AGUAS Y BAÑOS SULFUROSOS DE ONTANEDA.
A la acreditada eficacia de sus benéficos manantiales, reunen estos ba-

ños la circunstancia de hallarse en el delicioso y fértil valle de Toranzo, 
provincia de Santander, rodeado de montes elevadisimos y graciosamente 
contorneados, con rica variedad de frondosas arboledas y de multitud de 
caseríos y pintorescas aldeas, cuyas romerías y fiestas no carecen ciertamen-
te de animacion; esto hace que muchos forasteros concurran á aquel sitio 
únicamente por placer y recreo, aprovechando la comodidad que ofrecen las 
dilijencias y correo de Burgos á Santander, cuyo camino linda con el esta-
blecimiento, y va por una sucesion no interrumpida de caprichosos riscos y 
bosques, frondosas praderias, y hermosos puntos de vista.

La casa acaba de recibir un aumento que doblarà de hoy mas su im-
portancia, y la coloca en nivel de los mejores establecimientos estranjeros 
de esta clase.

Al edificio antiguo con mas de treinta habitaciones cómodas y espa-
ciosas, se ha agregado otro no menor que comunica interiormente con el 
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primero, en su piso bajo hay un magnifico salon de baile, sala de villar, 
gabinete de juego y una espaciosa capilla; en el primero un comedor capaz 
para todas las personas de ambas casas, y en el resto de este piso y en el 
segundo bonitas habitaciones independientes adornadas de nuevo con el 
mayor esmero.

Ademas de este considerable aumento acaba de hacerse una importante 
mejora en los tres baños fundados sobre otros tantos manantiales, habién-
dose conseguido establecer en cada uno de ellos una circulacion constante, 
con la inapreciable ventaja de estar recibiendo continuamente el agua todo 
el tiempo que dura el baño, siempre nueva, sin la menor pérdida aun de los 
gases de mas pronta evaporacion.

Una góndola de trece asientos hace tres veces por semana el viaje á 
Santander.” (45).

Un extenso reportaje se publicaba asimismo en este año (46), que consideraba que 
pocos españoles dejarían de tener conocimiento de los maravillosos baños de Ontaneda, 
cuya situación y posición topográfica ensalzaba y cuyos valores hacían que personas aco-
modadas se trasladaran a la villa torancesa tres o cuatro meses del verano, sin padecer en-
fermedad alguna. Estas aguas estaban en el más completo abandono hasta que la “señora 
viuda del desgraciado Bustamante y Guerra” decidiera utilizar el manantial, que según la 
experiencia y el análisis químico, que a sus instancias realizaron tres facultativos, sería 
el mejor antídoto para muchas enfermedades crónicas de alta consideración, que habían 
tratado en vano por otros métodos diferentes. En el año 1833 había construido un vistoso 
edificio, adornando su exterior con un bonito parque-jardín. El número de personas que 
concurrían al establecimiento aumentaba a medida que se difundían las prodigiosas curas 
que se producían, llegando a la plena ocupación, por lo que había personas que tenían 
que acogerse bajo un techo en el parador de la villa o en casas particulares. Los pequeños 
defectos iban a desaparecer este año de 1845 y muy pronto nada tendrían que envidiar a 
instituciones semejantes del extranjero, pues la dueña estaba levantando otro edificio con-
tiguo a los baños y se comunicaría con ellos a través de una espaciosa galería de cristal. 
Además de cómodas habitaciones, habría un magnífico salón de baile con forte-piano, en 
el que podrían “valsar” a la vez más de cien parejas, espaciosa sala con su juego de billar 
y otras piezas, incluido un bonito oratorio. En la fonda se encontraba “un buen reposte-
ro” y esmerada servidumbre. Los baños eran todos de mármol, excepto dos grandes de 
madera que recibían el agua del manantial. El establecimiento tenía la suerte de disponer 
del acreditado facultativo don Juan Mata y Herrero, experimentado en las enfermedades 
que se curaban en los baños, por ser el único que durante su existencia había dirigido a los 
enfermos que habían llegado y por sus conocimientos en las ciencias médicas. Otro hecho 
que destacaba era “el genio de la moda, que ni aun las uñas ha dejado en paz, ha entrado 
tambien en estas casas y ha hecho de ellas á mas de objeto principal á que están destinadas, 



29Ferias y Exposiciones de ganado en Cantabria en la primera mitad del siglo XX (Primera Parte)

un punto de solaz y recreo”. Desde Ontaneda se divisaban doce o catorce pueblecitos y 
no había día festivo de la temporada de baños que no estuviera consagrado a celebrar el 
aniversario de algún santo o patrono. En esos días se veía llegar al pueblo que celebraba la 
romería gentes de todos los inmediatos, además de otras muchas que venían de Santander 
y poblaciones más distantes. En el paraje elegido entre los más pintorescos tenían lugar 
los bailes, meriendas y los juegos de sortija y gallos. Concluía animando a la señora dueña 
para que continuara haciendo mejoras en el establecimiento, asegurándole que conserva-
rán siempre un grato recuerdo de los baños de Ontaneda.

Ilustración 4. Museo de las Familias, tomo III, núm. 20, 25 de julio de 1845, pág. 166. Este grabado se 
publicó también este mismo año en Francisco de Paula Mellado: España geográfica, histórica, estadística 

y pintoresca, pág. 718.

En la información sobre los baños termales de nuestro país aparecen en el año 
1846 los de Ontaneda y Alceda, con D. Antolin Gomez Zamorano, interino, con residen-
cia fuera de temporada en Oviedo, abiertos desde 1.º de junio a fin de septiembre (47). 

En este año de 1846 se publicaba otro anuncio en la Gaceta de Madrid (48). 

Un informe sobre las aguas sulfurosas del país vascongado, de la montaña de 
Santander y de algunos otros puntos de la Península, efectuado por el doctor don Mel-
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chor Sánchez Toca (49), decía que las aguas de “Ontaneda y Alceda, en la provincia de 
Santander, son de una temperatura algo mas elevada; esto es ligeramente termales (23º 
Reaum)” (50). 

En el año 1847 se otorga al doctor en medicina y cirugía don Manuel Ruiz de Sa-
lazar y Fernández (51) la plaza de médico director de los baños de Ontaneda y Alceda en 
la oposición celebrada en Madrid. En la lista de censura general y calificación, los cua-
tro opositores obtuvieron la misma puntuación y el día 28 de junio la Reina nombraba, 
como decimos, al citado doctor Ruiz Salazar (52). Con anterioridad estuvo contratado 
como médico de los balnearios de Alceda, Ontaneda y Puente Viesgo el médico don 
Juan de la Mata Herrero (53).

Ilustración 5. La Ilustración, periódico universal, Madrid, sábado 23 de junio de 1849, pág. 4.

Un interesante reportaje sobre los baños de Ontaneda se publicaba en la presti-
giosa publicación Semanario Pintoresco Español, que incluía un grabado del estableci-
miento, el mismo que años más tarde aparecerá en La Ilustración (54).
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En el año de 1847 se publicaba un largo anuncio-informe sobre los Baños mi-
nerales de Ontaneda, que comenzaba destacando la abundancia de aguas minerales 
en nuestro país y el convencimiento que se tenía ya de sus bondades, por lo que no era 
necesario ir al extranjero en un largo y costoso viaje, sólo al alcance de pocas fortu-
nas. Pero, habiendo muchos, había de hablarse de uno “ya antiguo y acreditado”, el de 
baños y aguas sulfurosas de Ontaneda. Sitúa el balneario a siete leguas de Santander, 
en el camino de Madrid, en el centro del delicioso Valle de Toranzo, en una fértil vega 
“cortada caprichosamente por el rio Pas” en un sitio ameno para pasar “en primavera 
la rigurosa estacion del verano”. Además tenía asimismo la ventaja de llegar a la puerta 
las diligencias y coches correos de Madrid y, en los meses de verano, dos góndolas que 
hacían el servicio de Santander a los baños. Explicaba las comodidades introducidas por 
sus dueños en el edificio, que entonces constaba de 34 habitaciones, además de otras 14 
en un edificio que formaba ala separada. Tenía un comedor general claro y espacioso, 
salón de baile con varios instrumentos de música, sala de billar, otra de juego y oratorio 
con privilegio para dos misas diarias. Consideraban que esa disposición tenía la ventaja 
de establecer una completa independencia entre los que concurrían por recreo y los en-
fermos, quienes preferirían la casa antigua, por el sosiego y por “la buena influencia que 
se ha reconocido al aire que se respira en ella, cargado de los gases de las aguas, par-
ticularmente en las afecciones pulmonales”. Aclaraba las mejoras realizadas en la parte 
de baños, que ese invierno se habían aumentado y reformado “bajo la direccion de un 
entendido arquitecto”, constando ya de nueve pilas de mármol, cada una con dos llaves, 
una para proveer agua a la temperatura del manantial y otra para elevar la temperatura 
al grado que convenga. Uno de los baños de mármol permitía tomarlos de chorro. En 
cuanto al manantial que surtía los baños, y sobre el que se había construido el edificio 
antiguo, era abundante y “por lo menos tan bueno y eficaz como la mayor parte de los de 
su clase que se conocen en Europa”. El análisis de sus aguas había sido realizado varias 
veces por los químicos y farmacéuticos don José Ramón Pelayo, don Manuel Mantecón 
y don Ramón Solórzano, y repetido y aprobado por profesores de farmacia del Colegio 
de Madrid. Destacaban las ventajas positivas de sus aguas y la curación de casos diver-
sos, así como “no inferir afeccion ni principio alguno nocivo á quienes las toman por 
placer y en sana salud”. No era, por tanto, de extrañar que cada año fuera mayor, “y mas 
escogida”, la concurrencia a estos baños de Ontaneda, señal de las virtudes de sus aguas 
y “de la verdad de cuanto acerca de ellas acabamos de exponer” (55).

Asimismo en 1847 pasaría doce días en el balneario de Ontaneda el filósofo y teó-
logo don Jaime Balmes (56), acompañado de don Pedro de la Hoz (57). Además pasaron 
varios días más visitando diversos lugares de la región (58). 

La Gaceta Médica dedicaba en 1849 amplios artículos a ponderar los baños mi-
nerales de Ontaneda, escritos por su director don Manuel Ruiz Salazar (59). Otra publi-
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cación, el periódico La Esperanza (60), publicaba un extenso reportaje remitido sobre 
estos baños, probablemente escrito también por don Manuel Ruiz Salazar.

Otra publicación repetía, en este año 1849, la información del anuncio publicado 
en el año 1847 y del que hemos hecho amplia referencia (61).

Ilustración 6. Obra del doctor Ruiz Salazar, 1850.
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Don Pascual Madoz nos indica que el establecimiento de baños de Ontaneda 
era propiedad de doña María Teresa Basoco, viuda de Bustamante, además realiza una 
amplia descripción del balneario junto con una reseña histórica de algunos enfermos 
curados, facilitada por el doctor don Juan de la Mata Herrero (62).

Una escueta información comunicaba la apertura de este renombrado estable-
cimiento en 1850. Añadía la nota que “una persona bien conocida por el esmero con 
que llegó á plantear otro establecimiento análogo de las Provincias Vascongadas, se ha 
encargado de que el servicio de los baños de Ontaneda sea este año cual corresponde á 
la concurrencia” (63).

Las aguas de Ontaneda y Alceda estaban en el valle de Toranzo, estas últimas 
en la margen izquierda del río que las baña, recordaba don Raimundo de Monasterio 
(64). La temperatura de sus aguas era de 25º Reaumur y detallaba el contenido por 
cada cinco libras de agua. La temporada empezaba en 1.º de junio y concluía en fin de 
septiembre. Dirigía el establecimiento don Manuel Ruiz Salazar, que tenía preparados 
algunos trabajos acerca de la topografía médica de la provincia y con especialidad 
sobre sus aguas.

Efectivamente, el doctor don Manuel Ruiz Salazar daría a la luz este año 1850 un 
libro de 246 páginas más el índice con el título de Descripción geográfica y topográfica 
del valle de Toranzo, en la provincia de Santander, y observaciones hidrológicas sobre 
los baños y aguas hidrosulfuradas de Ontaneda y Alceda (65). En este libro dedica 
su primer capítulo a la descripción geográfica y topográfica del valle de Toranzo, con 
referencia al clima, a la influencia del clima, al carácter y costumbres de los habitantes 
de Toranzo, a la influencia del clima de Toranzo en las enfermedades, al reino animal 
y vegetal de Toranzo, a las teorías sobre la termalidad y mineralización de las aguas 
minerales y a la reseña de las fuentes minerales de la provincia. El capítulo segundo 
lo dedica a la descripción de los pueblos de Ontaneda y Alceda, breve historia de sus 
fuentes minerales y establecimientos de baños y reformas que necesitaban. El capítulo 
tercero lo aplica a tratar de las virtudes medicinales; el cuarto al modo de administra-
ción, precauciones y advertencias con este objeto; el capítulo V destaca la importancia 
de las aguas de Ontaneda y Alceda consideradas política y económicamente y fomento 
que reclamaban; el capítulo VI planteaba las necesidades del médico director en esta-
blecimientos de aguas minerales.

A destacar la amplia y favorable recensión que de dicho libro publicaba el diario 
El Heraldo (66), periódico en el que días más tarde se anunciaba informando que la 
nueva arrendataria era doña Martina Mendía (67). Otras recensiones aparecieron en 
diversas publicaciones (68).
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Entre sus clientes encontramos referencias de personas conocidas, si bien sean de 
la segunda mitad del siglo XIX y primeros años del siglo XX, que vamos a mencionar por 
las anécdotas de sus estancias. En este balneario conocería don José María de Pereda a 
la persona que le inspiraría para su novela Don Gonzalo González de la Gonzalera (69). 
Doña Heraclia González de Linares (70), viajaría, en 1876, acompañada de su hermano el 
científico don Augusto González de Linares, quien allí conocería a doña María Machado 
(71) y a su prima doña Juana Lund Ugarte (72), que entonces tenía 18 años, enamorándose 
de ésta [que, sin embargo, terminaría casándose con el doctor don Aniceto Achúcarro y 
Mocoroa (73)] y recomendando a su amigo don Francisco Giner de los Ríos relaciones 
con doña María (74). Doña Emilia Pardo Bazán pasaría varios días en 1894, que aprove-
chó para escribir una serie de nueve relatos sobre nuestra región en el periódico madrileño 
La Época. El político don Antonio Maura y Montaner acudía en agosto de 1904 (con 
motivo de esta estancia era detenido en el balneario don José Martínez Ruiz, “Azorín”, 
confundido por la escolta con un conocido anarquista. Había acudido Azorín para enviar 
sus crónicas al periódico España, cometido que no realizó y que justificó con el siguiente 
telegrama: “Me han tomado por un revolucionario, un inspector de vigilancia y un agente 
han registrado mi habitación y mi equipaje. Salgo mañana para Madrid.”. Desde este 
lugar escribiría el artículo titulado “Veraneo sentimental. En Ontaneda. Los quinqués”) 
(75); un periódico madrileño describía así la detención:

“Los sabios y vigilantes policías que acompañan á Maura se han tira-
do una plancha colosal en Ontaneda. 

Detuvieron á nuestro amigo el callado y melifluo Azorín, tomándole 
por un terrible anarquista.

Sin duda confundieron á Ontaneda con Santa Agueda.
Y los dedos se les figuraron huéspedes... ¡que es un ideal para el dueño 

de un balneario!” (76).

1.4. Balneario de Alceda

En el año 1818 se había construido una casita de baños en el manantial de Alceda. 
Fue el médico don Francisco Rojí quien había recomendado a algunos enfermos suyos 
que se sumergieran en las aguas de este manantial y la causa de que surgiera el proyecto 
de edificar la casita había sido el hecho de haberse producido esporádicamente algunas 
curaciones. La casita se construyó a expensas de don Tomás López Calderón (77), natu-
ral de Vejorís y vecino de Santander, y le costó de 10.000 a 12.000 reales (78). 

La Gaceta de Madrid publicaba, en 1825, una información sobre la calidad de estas 
aguas y sus propiedades físicas, químicas y medicinales. La temporada de baños era enton-
ces de junio a septiembre inclusive. Al tratar de las propiedades medicinales nos dicen que 
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se han observado “en una multitud de enfermos que en mas de treinta años han hecho uso 
de estas aguas”, lo que nos llevaría a establecer a finales del siglo XVIII la moderna utili-
zación continuada de estas aguas con fines curativos. Nos dice también que para el “efecto 
se hallan fabricados depósitos susceptibles de poderse bañar á un tiempo 30 personas, con 
separacion de sexos en dos distintas casas; su suelo de silleria y el techo de cielo raso, con 
sus respectivos cuartos para el abrigo y recogimiento al entrar y salir del baño” (79). 

Los análisis de sus aguas, realizados a petición de los vecinos de Alceda por don 
Juan Díaz, médico de Corvera de Toranzo, y don Ramón Solórzano, farmacéutico en Var-
gas, son los publicados en 1825 y que en 1842 se editan en una Breve reseña de las aguas 
y baños minerales sulfurosos de Alceda en el valle de Toranzo Provincia de Santander 
(80), atribuida a don Juan Díaz. Otro estudio realizaría don Victoriano Díez Martín (81), 
doctor en medicina, del gremio y claustro de la Universidad de Valladolid, en 1847 (82).

Ilustración 7. Portada de la obra Breve reseña de las aguas y baños minerales 
sulfurosos de Alceda en el valle de Toranzo Provincia de Santander.
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Don Pedro María Rubio nos señala conjuntamente para las aguas de Ontaneda 
y Alceda que se habían realizado análisis por el farmacéutico de Valdecilla don Felipe 
Gregorio de Rioz, en 1818; los también farmacéuticos don José Román Pelayo, don 
Manuel Mantecón y don Ramón Solórzano, en 1842, análisis que fueron rectificados 
por el Laboratorio de la Facultad de Farmacia de Madrid; el médico don Melchor Sán-
chez Toca, en 1846; y el acreditado catedrático de química orgánica don Manuel Rioz 
en 1848 (83). 

Una tormenta, que asoló la región causando numerosos daños, destruyó la casita 
de baños en la tarde del día 19 de agosto de 1834. La Revista Española afirmaría que 
“No hay memoria en aquel pais de una desolacion semejante”, si bien sólo citaría los 
daños producidos en Cartes (84). 

En el año 1842 asistían y dirigían a los enfermos en el tiempo de los baños, los 
profesores don José Ramón Cano, médico, y don Juan Bautista Conde (85), cirujano, 
con la condición expresa de que la primera consulta la hacían gratis (86). 

En 1849 alcanzaría el arriendo del balneario de Alceda la cuantía de 6.732 reales 
(87). Al año siguiente publicaría el doctor don Manuel Ruiz de Salazar su conocida obra 
Descripción geográfica y topográfica del Valle de Toranzo, en la provincia de Santan-
der, y observaciones hidrológicas sobre los baños y aguas hidrosulfuradas de Ontaneda 
y Alceda, ya referenciada.

El edificio tenía cinco habitaciones, cuatro para baños y en la otra estaba la calde-
ra para calentar el agua mineral (88). 

La concurrencia a los baños de Ontaneda y Alceda fue de 555 personas en 1847; 
de 750 en 1848; de 774 en 1849; y de 927 en 1850. Se superaría el millar en 1851 (89). 

El doctor don Manuel Ruiz de Salazar sería nombrado suplente del Tribunal de 
oposiciones a plazas de aguas minerales en 1850 (90).

Publicaba la prensa la noticia que el médico de los baños de Alceda, don Manuel 
Salazar (sin duda, se trata de don Manuel Ruiz de Salazar), además de haber asistido 
gratuitamente a las niñas enfermas de la inclusa, que habían ido a Alceda con objeto de 
reponer su salud con aquellas aguas, llevado de su desprendimiento había ofrecido su 
casa y recursos a algunas de ellas que se volvían sin haber tomado suficiente número de 
baños. Recogía esta información de La Unión, y añadía que “Estos rasgos de filantropia 
y generosidad deben hacerse públicos, para justa recompensa de los que elevan el eger-
cicio de la medicina á la altura de un verdadero sacerdocio.” (91). 
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1.5. Balneario de Las Caldas

Don Eduardo Peralta señala que el nombre de Caldas deriva de Aquas Calidas 
(“aguas calientes”), por lo que probablemente se venerase a una divinidad de las aguas 
en el manantial del balneario de Las Caldas de Besaya (92). 

Ilustración 8. De la obra de Manuel de Assas: Crónica de la provincia de Santander. Rubio y comp., 1867.

El balneario posee siete manantiales de agua, si bien únicamente dos afloran con 
un caudal importante. Sin embargo, don Pedro María Rubio señalará que el manantial 
más abundante está cercado con muro y que a orillas del río había más de cuarenta 
fuentes de agua mineral, muchas dentro del río, en las inmediaciones del puente de San 
Felices. Junto al manantial, que nace dentro del edificio de los baños, brotaban otros 
tres (93). 

En 1764 escribía don Pedro Gómez de Bedoya y Paredes el tomo primero de su 
“Historia Universal de las fuentes minerales de España”, en el que dedicaba casi dos 
páginas, las 416 y 417 a las aguas de Buelna. Un experimentado médico, don Francisco 
Vallejo, que había realizado el viaje de Asturias, señalaba que en el Lugar de Buelna, 
Valle de este mismo nombre, del Señorío del Marqués de Aguilar, cerca del Río Besaya, 
y junto a la Venta que llamaban de Barros, a la bajada del Convento de Dominicos, se 
hallaba una fuente, distante media legua de la Villa de Cartes. La fuente se llamaba de 
las Caldas por estar inmediata al célebre Santuario de Nuestra Señora de las Caldas, 
que estaba en dicho Convento, junto al camino real que iba de Reinosa a Santander. Su 
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agua era bastante caliente, abundante y muy clara. De esta fuente había enviado algu-
nas noticias, el insigne boticario de la citada Villa de Cartes don Manuel Ventura Falla, 
pero ni éste ni el citado Vallejo hacían memoria de los elementos o principios con que 
obraba, aunque uno y otro aseguraban su gran virtud, y maravillosos efectos, para cu-
rar toda especie de Hipocondrias, Opilaciones, Edemas, Hidropesías y males de orina. 
Esta eficacia la habían experimentado administrándola en baños y bebida. Los pacientes 
tomaban toda la que pudieran resistir. En baño la usaban para curar la sarna y demás 
enfermedades del cutis. El referido Vallejo citaba tres curaciones, la de un hijo de don 
Joaquín de Vargas, vecino del lugar de Riocorvo, de la Jurisdicción de la Excma. Señora 
Duquesa del Infantado, que padecía un mal de orina; la de Fr. Juan de la Barreda, reli-
gioso de dicho Convento, que padecía dolor nefrítico; y la de Manuel Quijano, vecino 
del lugar de San Mateo, también de la Jurisdicción de Buelna, que estaba postrado de un 
dolor nefrítico. Indicaba que sería muy útil, si viendo los médicos del país, esa sucinta 
relación, se animasen a poner en práctica esta fuente.

En 1803 se encarga a don José Alday Fernández (94), arquitecto y primer maestro 
de obras de Santander, el proyecto del actual edificio, cuyas trazas daría en 1806. Sin 
embargo, no sería concluido hasta 1826 (95). 

Se menciona la existencia de casetas de baños, mejor o peor acondicionadas en 
Las Caldas, Solares y Ontaneda entre 1810 y 1820. La constitución propiamente dicha 
del balneario data del año 1826. Don Sebastián de Miñano en su Diccionario, señalaba 
la existencia de "4 casas de aguas de baños termales, que corresponden al lugar de Ba-
rros" (96). 

En 1837, en plena guerra civil, estuvo tomando las aguas en este balneario el briga-
dier don Ramón de Castañeda Fernández y Palazuelos (97), quien llegaría a teniente gene-
ral y a quien le sería concedido el día 19 de junio de 1871 el título de conde de Udalla, por 
la toma del fuerte de esa localidad, con toda su guarnición, el día 2 de enero de 1839 (98). 

A don Francisco Otazu (99), oficial primero, le fue concedido un mes de licencia 
para tomar los baños de Las Caldas, regresando antes de expirar la licencia, sin estar 
enteramente recuperado e incorporándose a su puesto de trabajo en el despacho de los 
negocios del gobierno político de Burgos (100). 

Encontramos un anuncio de los Baños de aguas termales y aguas ferruginosas, de Cal-
das, provincia de Santander (101), en el que se indica la situación sobre el camino real de 
Reinosa a Santander, señalándose el conocimiento antiquísimo que se tenía de los prodigiosos 
efectos de sus aguas. Se había estado haciendo uso de las aguas con una carencia de comodi-
dades, pero ahora, con nuevos dueños, se habían construido dos edificios para hospedaje y una 
elegante y cómoda casa dentro de la cual se hallaban situados los baños de piedra, colocados 
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en cuartos independientes. Sobre los baños había un salón de descanso en cuartos equipados 
de camas, para sudar después del baño. También se presentaban las características de las aguas.

En el año 1845, al discutirse en la prensa las ventajas que ofrecería el ferrocarril 
de Santander a Reinosa, se decía entre otras que “el camino irremisiblemente tendria 
que pasar por las Caldas, punto donde se encuentra acaso el mejor establecimiento de 
aguas sulfurosas, y uno de los mas acreditados en España” (102). 

El primer análisis de las aguas lo había efectuado don Felipe Gregorio de Rioz y 
se habían realizado mejoras después de 1840 (103). 

En 1845 se anunciaba repetidamente en la prensa madrileña los “Baños termales 
de Caldas”. Aclaraba la situación de los baños “con sus correspondientes casas de hos-
pedería construidas de nueva planta” (104). 

Encontramos, ya en 1847, a don Juan José Argumosa nombrado director del balneario 
de Las Caldas (105). Publicaría la obra Breves noticias sobre el establecimiento de aguas me-
dicinales de las Caldas de Vuelna en la provincia de Santander compiladas por D. M. D. S. 
M. y M. y publicadas para conocimiento y beneficio general por los dueños del mismo, José 
Cayetano Bustamante (106) y Feliciano Mora (107). Se distribuía gratis en Madrid y en el 
establecimiento. En la advertencia se manifestaba que este folleto era sólo una reducción de la 
memoria que escribió en 1847 el médico director don Juan José Argumosa. Se señala que se 
incluían al final unas notas en las cuales ampliaba el autor ciertos conceptos de la memoria del 
Sr. Argumosa. Se destacaba “la higiénica y bien entendida disposicion de la nueva hospedería, 
propia tambien de dichos dueños, y sobre todo, la atinada direccion de los baños y aguas” 
(108). En 1856 continuaba siendo interino y residía fuera de temporada en Riocorvo.

Una información publicada en Madrid en 1848 decía que “entre los estableci-
mientos de baños minerales que existen en España, es sin duda uno de los mas sobre-
salientes el de Caldas, situado en la provincia de Santander”. Además del completo 
restablecimiento de la salud de muchos enfermos y otros beneficios de carácter asis-
tencial, destacaban que “la comodidad y demas ventajas que encuentran los forasteros, 
hace que de cada año sea mayor la concurrencia en aquel punto y que muchas personas 
le den la preferencia, aun solo por motivo de recreo, marchando de la corte y de otras 
capitales para disfrutar durante los meses de verano de la escogida y brillante sociedad 
que alli se reune” (109). 

Don Pascual Madoz nos indica que las aguas de este establecimiento, situado cerca 
de Cartes, camino de Reinosa, no se habían analizado aún, si bien había “un establecimiento 
que ofrecía toda clase de comodidades, propiedad de D. Dionisio de Agüeros” (110). 
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También nos decía don Pascual Madoz que “los buenos efectos que producen 
han motivado se construyese un magnífico edificio que sirve de habitacion para los 
enfermos, y á su lado está la casa de baños edificada con bastante gusto y elegancia, 
en la que hay algunos cuartos ó alcobas con sus camas destinadas para sudar los que 
se bañan. Una galería, cuyas vistas al r. Vesaya, que pasa lamiendo el edificio, sirve 
de recreo á los dolientes que no pueden por sí disfrutar de las delicias del campo” 
(111). 

En su obra sobre las aguas minerales de España y el extranjero, nos refería don 
Francisco Álvarez Alcalá lo siguiente, al referirse a las aguas de Caldas de Besaya: 
“El manantial mas abundante es el mas distante del rio y surte el establecimiento. 
Las otras tres fuentes inmediatas reunen sus aguas y surten el baño general fuera 
del muro. El establecimiento está bien surtido y contiene cinco baños particulares 
ó bañeras de piedra y otro baño general en que se pueden bañar seis personas á un 
tiempo. En la parte superior de estos baños hay una sala con cuatro alcobas para que 
reposen los enfermos despues del baño, y en el mismo piso hay cuatro baños surtidos 
por medio de bombas. El establecimiento está unido á la hospedería nueva y está 
junto á la antigua.” (112). 

Las aguas de Caldas de Besaya tenían una temperatura de 30º Reaumur, si bien, 
nos decía don Raimundo de Monasterio y Correa, nada se sabía sobre su composición. 
Se creía que contenían algunos cloruros y se tomaban desde el 1.º de mayo hasta el 15 
de septiembre, siendo su director don Juan José Argumosa (113). 

Sin duda, la presencia que más reflejo tuvo en la prensa nacional, fue la del brigadier 
don Antonio Arjona y Tamariz (114), tradicionalista que, acogiéndose al Convenio de Verga-
ra, había pasado con el mismo rango al ejército isabelino y había fundado el periódico La Es-
peranza. Diversos periódicos recogían la noticia de su salida de Madrid, junto con su familia, 
el día 11 de julio de 1850, para tomar los baños de Las Caldas (115). Se decía que había sido 
trasladado de cuartel a Barcelona, aunque parece que había viajado para tomar baños.

La concurrencia había sido de 491 enfermos en 1847; de 597 en 1848; de 354 en 
1849; y 444 en 1850 (116). 

En 1853 se decía que el servicio de Santander ofrecía “un tránsito continuo para 
los baños de Ontaneda, Viesgo y los casi milagrosos de las Caldas” (117). 

Para un mayor conocimiento del devenir de este balneario recomendamos la lec-
tura del artículo de don Inocencio Cardiñanos Bardeci titulado El balneario de Las 
Caldas de Besaya (118). 
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1.6. Balneario de Puente Viesgo

Nos documenta don Francisco Javier de Bustamante la existencia de una pequeña 
caseta con once baños muy salutíferos de agua caliente azufrosa, para todo género de 
dolencias, edificada junto a la roca donde nacía el manantial (119). Este manuscrito nos 
dice doña María del Carmen González Echegaray fue escrito en 1766 (120). 

Don Casimiro Gómez Ortega (121), catedrático del Real Jardín Botánico, Juez 
Examinador de Farmacia y Director del Real Colegio de Boticarios, había analizado sus 
aguas en 1770. 

Durante la guerra carlista, el día 27 de septiembre de 1836, unos lanceros sueltos 
de las tropas mandadas por Sanz (122), que estaban recorriendo esta región, hicieron 
varios prisioneros en Viesgo, “felizmente se salvaron otras varias personas que estaban 
tomando los baños” (123).

En el año 1841 don Tomás López Calderón otorgó un préstamo a la vecindad 
de Puente Viesgo para reformar su casa de baños. Entre 1842 y 1844 se le devolvieron 
30.000 reales, pero los 10.000 restantes se le pagaron con retraso y dificultad hasta 1847.

Ilustración 9. Francisco de Paula Mellado: España geográfica, histórica, estadística y pintoresca, 
Madrid, 1845, pág. 722.
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En 1847 nos dice el doctor don Manuel Ruiz de Salazar que sobre la fuente “hay una 
pequeña casa de baños, en cuya construccion se conoce que no han intervenido los consejos 
de hábiles médicos, porque carece de todas las reglas de buena higiene”. Bajo el puente y a 
su margen derecha brotaba un caudaloso manantial de aguas termosalinas, cuya temperatura 
era de 28 grados R., gozando de las más completa transparencia y sabor insípido (124). 

Don Pedro María Rubio nos indica que el análisis de sus aguas había sido realiza-
do en 1848 por el médico-director, don Juan de Mata Herrero, junto con el farmacéutico 
de Vargas, Dr. don Higinio Íñiguez y Villanueva (125), análisis publicado más tarde por 
don Amalio Maestre. La primera caseta se había construido en 1785, siendo reempla-
zada en 1843 por la existente, que tenía seis baños grandes de piedra labrada, cubiertos 
de buena bóveda. En el primero cabían 28 personas y en los otros cabían 3 personas, si 
bien generalmente los ocupaba una sola (126). 

Se citaba la asistencia a los baños de Puente Viesgo de 400 personas en 1847; de 
440 en 1848; de 453 en 1849; y de 498 en 1850 (127). 

En 1850 don Tomás López Calderón y don Miguel Calata eran propietarios de 
una casa-hospedería cerca de la iglesia de Puente Viesgo.

Don Pascual Madoz nos dirá que aún no se habían realizado análisis de sus aguas. 
También difiere en su explicación sobre los baños, ya que nos indica que había 3 de 
particulares y el general, siendo dos de los particulares para una sola persona y el otro 
para 4, y el general para 16 personas (128).

Atraídos por las ricas aguas salinas que brotaban en abundancia, concurrían des-
de hacía pocos años bastantes bañistas. Su temperatura era de 27º Reaumur. Indicaba, 
además, don Raimundo de Monasterio y Correa que estas aguas habían sido analizadas 
“no muy escrupulosamente”, habiéndose encontrado en ellas sulfato sódico y magnési-
co, algo de ácido carbónico y sílice. Se tomaban los baños desde junio hasta últimos de 
setiembre y era director del establecimiento don Juan de Mata Herreros (129). 

En 1853 se decía que los baños de Viesgo eran tres de particulares y el general, 
de los cuales dos eran para una sola persona, el otro para cuatro y el general para dieci-
séis personas, en el que había una plataforma cuyo muro servía para defender los baños 
de las aguas del río que en tiempo de crecidas los inundaba. Sobre la fuente había una 
pequeña casa de baños, “mal construida” (130). Vemos, pues, que la descripción es la 
efectuada por don Pascual Madoz.

A este balneario y su historia se han dedicado modernamente dos publicaciones, que 
recomendamos a quienes estén interesados en conocer más sobre él: El Balneario de Puente 
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Viesgo (1796-1936). El turismo balneario de interior en Cantabria: génesis, esplendor y 
decadencia de un espacio de ocio, cuya autora es doña María Azucena San Pedro Martínez 
(131) y VV. AA.: “Estudios sobre el Balneario de Puente Viesgo (Cantabria) (132).

Ilustración 10. Obra de don Pablo Seco Fontecha sobre el balneario de La Hermida, 1849.

1.7. Balneario de La Hermida

Se dice que en sus proximidades estuvo el Monasterio de Aguas Cálidas que 
existió en la garganta formada por el río Deva, llamándose La Hermida “el pueblecito 
en que están los manantiales ó termas”, uno de cuyos barrios se llama Caldas (133). 

El mencionado D. Pedro Gómez Bedoya y Paredes, en la obra que hemos citado, 
segundo tomo, págs. 185-186, se dedica a ponderar las excelencias del Valle asturiano 
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de Peñamellera, de las que anotamos su “apreciable Queso” y la abundancia de enjam-
bres de abejas “que labran Cera, y Miel sin tasa”, y se encontraban a cada paso en las 
“aberturas de aquellas rudas peñas, y huecos de los carcomidos troncos”. Precisamente, 
de la abundancia de miel de sus riscos, nos dice, se llamó este Valle de Peña-Mellera. Y 
es aquí, en este Valle, inmediato a San Vicente de la Barquera, donde sitúa el Lugar de 
Colosía, en cuyo término se encuentra la “fuente mineral, que llaman de las Caldas. Esta 
nace a orillas del Rio de Deva, que viene de Lievana, y divide estos dos Lugares. Está 
la fuente tan proxima a èl, que, quando crece, la baña toda, sin que entonces se pueda 
usar de su agua”.

	 Añadía que el primero que descubrió las propiedades de esta fuente, y las utili-
zó, fue don José de Mier y Noriega, colegial Mayor en el del Arzobispo, estando en una 
casería propia, que llamaban de Lles, padeciendo una diarrea o flujo de vientre, que le 
duraba mucho tiempo de modo que le había puesto en suma debilidad, y ante los nega-
tivos resultados de los medicamentos empleados, decidió bañarse en la fuente, “a cuya 
continuación cedio el mal, sin que necesitase otro auxilio”.

	 Le facilitaba la información un “acreditado boticario” de la villa de San Vicente 
de la Barquera, llamado don Manuel González de Posada. De las noticias infería que el 
agua de la fuente era azufrosa y recogida en algún baño, dejándola evaporar el tiempo 
necesario para que perdiera el gran calor con que salía y se pusiera en el temple propor-
cionado para bañarse, resultaba muy propia “para curar todas las debilidades de nervios, 
floxedades, y torpezas de los miembros, deshacer los tumores de las articulaciones, y 
otras partes, sanar las Perlesias, Ceaticas, Rheumatismos, toda especie de fluxiones, 
enfermedades del cutos, como la Rosa, Sarna, y Lepra, y todas las dolencias, que tengan 
su principio de humores fríos, espesos, y lentorosos”. No dudaba que si se aplicaba el 
agua con la cordura que debía, y las reglas que había expuesto, sería eficaz no sólo en 
los males citados, sino también en otros muchos, que fueran nacidos de los principios 
citados.

	 La referencia que comentamos volvemos a encontrarla en la obra de don Luis 
Fernando Trespalacios y Mier titulada Viage a los baños de Arnedillo con la analisis de 
sus aguas, editada en la Imprenta de Villalpando, en Madrid, en 1799, págs. 3-4, quien nos 
dice que don José de Mier era consejero de Guerra en 1737. También la repite, recogida de 
este último libro, don Pedro María Rubio en su Tratado completo de las fuentes minerales 
de España, pág. 376. Añadía don Luis Fernando Trespalacios que “si la Sociedad Can-
tábrica tuviese una exacta noticia de su situacion, dedicaría sus desvelos á hacerlas mas 
útiles y conocidas, lo mismo que á las del pueblo de la Armida, en el valle de Peñarrubia, 
dos leguas más arriba por el dicho rio Deba, casi abandonadas, porque aún se ignoran 
enteramente sus virtudes, aunque curan varios enfermos que anualmente van á ellas”.
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	 Los lugares que menciona existen en el municipio asturiano de Peñamellera 
Baja, pero ninguna referencia de la fuente, y, sin embargo, refiere dos circunstancias 
que identifican esta fuente como la de La Hermida. Llamaban a la fuente de las Caldas, 
nombre que precisamente tenía uno de los barrios del lugar de La Hermida. Y, como 
veremos, la característica de que la crecida del río impedía la utilización del agua de la 
fuente, es otra de las peculiaridades que se citaban al tratar de los baños de La Hermida. 
No obstante, la referencia directa de la situación de las aguas de la Hermida a finales del 
siglo XVIII, es perfectamente válida.

En el año 1841 se encargó de la dirección don Pablo Seco Fontecha (134). Hasta 
esa fecha las aguas, propiedad del Ayuntamiento de Peñarrubia eran anualmente arren-
dadas en pública subasta —únicamente la fuente derecha— y lo obtenido se destinaba 
a cubrir las necesidades del Valle.

Antes de la publicación del Ensayo sobre las aguas minerales de la Hermida 
parece se escribieron algunas memorias sobre las aguas de La Hermida (135): 

Ramón Vázquez: Memoria acerca de las aguas y baños minerales 
salino-termales de la Hermida (provincia de Santander). Don Ramón fue 
médico-director interino.

Pablo Seco Fontecha: Memoria sobre las aguas minerales de la Hermida, 
presentada al Gobierno por... (1841). Se titula don Pablo “Profesor de Medicina”.

Pablo Seco Fontecha: Copia de la contestación al interrogatorio de la 
comisión para redactar el manual de aguas minerales de España: La Her-
mida, 24 de agosto de 1845. Era don Pablo director interino.

Una amplia reseña sobre estas aguas publicaba un diccionario médico en 1842 
(136). Las aguas minerales de La Hermida eran conocidas en el país desde tiempo inme-
morial, pero apenas se había hecho uso curativo de ellas hasta que a mediados del siglo 
XVIII un monje benedictino del monasterio de Liébana (suponemos que se trata del de 
Santo Toribio), que desempeñaba el cargo de farmacéutico, llamó la atención sobre ellas. 
Ya entonces concurrían cerca de 400 personas en la temporada de baños, que duraba desde 
1º de junio hasta fin de octubre. La casa de baños estaba proyectada, por lo que los enfer-
mos se bañaban en una cueva contigua a la fuente, que tenía unos 20 pies de largo sobre 
16 de ancho y la altura de un hombre, techada a cielo raso, en la que había un baño de 
madera, en el que alternaban hombres y mujeres, bañándose los más acomodados en sus 
posadas, que lo eran todas las casas del pueblo, a las que conducían el agua en caballerías.

En 1841 el gobierno nombraba director, como hemos indicado, al profesor don 
Pablo Seco Fontecha, quien ya se había ocupado de estas aguas y a quien puede 
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considerarse autor de la referencia. Tres manantiales, al parecer de igual naturaleza 
y propiedades, nacían a unos 200 pasos del pueblo, brotando el primero de una peña 
caliza distante dos varas de la orilla derecha del río Deva; en la orilla opuesta y frente 
a éste otro no tan abundante; y el 3º sólo se deja ver en el verano, pues nace en me-
dio del río. Para fines terapéuticos sólo se usaba el primero de los citados, del que se 
surtía el baño de madera. El Sr. Seco Fontecha promovió en 1840 la construcción de 
un paredón o muelle entre el río y el manantial para evitar que se mezclasen las aguas 
en las grandes avenidas, teniendo que suspender su uso los enfermos; muralla que 
parece se realizó “sin la debida solidez”. No se había realizado análisis de las aguas, 
únicamente su temperatura, y se había constatado que cortaban el jabón y no cocían 
bien las legumbres. Explicaba luego sus virtudes y usos, en baños generales, parcia-
les, chorros y bebida.

Amalio Maestre: Descripción física y geológica de la provincia de Santander, 1864, pág. 27.

En su obra sobre las aguas de La Hermida (137), manifiesta don Pablo Seco Fon-
techa que su nombramiento de director interino le fue otorgado como recompensa por 
la Memoria presentada al Gobierno en 1841, que hemos citado, tomando posesión el 
día 5 de julio, conforme, además, con los deseos expresados por el Valle de Peñarrubia, 
su propietario, que deseaba hubiera en ellas un facultativo. Nos refería que las aguas 
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minerales nacían a unos 800 pasos al sur del pueblo por dos manantiales, uno enfrente 
del otro, en las orillas del rio Deva. Anteriormente también solía verse en verano otro 
manantial en medio del álveo del río, pero hacía años que no aparecía. La fuente dere-
cha, abundantísima, estaba bajo una peña caliza, formando una especie de pozo, cuyas 
aguas van a parar al río por tres arroyuelos, de los cuales el principal es continuación de 
la parte descubierta, tiene de cinco a seis varas de longitud, llegando a desaparecer, al 
igual que los otros, por la subida del río hasta la fuente misma. La de la orilla izquierda 
también nace debajo de otra peña caliza, entre el río y el camino, y no es tan abundante 
como la derecha. La temperatura del agua era de 49º en la escala de Réaumur, acercán-
dose a los 61 º en la centígrada. Era clara y transparente, sin color, olor ni sabor par-
ticular, pero dejándola enfriar adquiría un sabor algo salado. Presentaba asimismo las 
propiedades físicas y químicas de las aguas. En sus análisis habían participado los quí-
micos don Antonio Moreno y don Diego Genaro Lletget (138) en Madrid, y el profesor 
don José Montserrat (139) en el laboratorio de química de la Universidad de Valencia. 
Concluía señalando que el agua era de la clase de las salinas, correspondiendo por su 
temperatura al orden de las termales, entre las que ocupaba el segundo lugar de España. 
Trató también de las propiedades médicas, dividiéndolas en cuatro partes: el modo de 
usar las aguas, en bebida, en baño general, en baño parcial y en barro o cieno; los efectos 
fisiológicos; los efectos terapéuticos; y observaciones particulares sobre algunas perso-
nas tratadas. Dedica la segunda parte del libro a tratar del Valle de Peñarrubia en general 
y del pueblo de La Hermida en particular. Quizás la información, bastante detallada, 
que sobresale de las habituales de un diccionario es la indicación que los días festivos 
había baile y se jugaba a los bolos en una plaza a la orilla del río. No había entonces 
un verdadero establecimiento de aguas minerales, hallándose casi en el estado en que 
lo presentó la naturaleza. Al encargarse de la dirección, propuso don Pablo, como más 
indispensable, la construcción de una pared o muralla que, impidiendo la entrada del río 
en la fuente los días de crecida, evitase la necesidad de suspender el uso del agua mine-
ral. Se construyó en aquel año, pero con poca solidez, por lo que no tardó en comenzar 
a derruirse, necesitando ya una reparación casi completa, que el Ayuntamiento pensaba 
realizar cuando sus fondos se lo permitieran. En 1842 se edificó junto a la fuente una 
casa de baños, de cincuenta y cinco pies de largo y veinte de ancho con dos pisos, uno 
bajo para baños y otro alto para hospedería; pero, además de muy pequeña, estaba mal 
construida careciendo de la mayoría de enseres y utensilios necesarios, no ofreciendo 
comodidad para bañarse ni para hospedarse. Manifestaba asimismo que “Tambien el 
Director sigue por el mismo motivo alojándose (á sus espensas á pesar de lo que pre-
viene el reglamento) en una casa particular”. Se complacía, no obstante, en reconocer 
que se le había prometido destinar una parte del producto del arriendo a los reparos y 
mejoras más urgentes. Pero, al mismo tiempo, señalaba que el Valle de Peñarrubia “nun-
ca ha tenido ni tendrá recursos para montar en la Hermida un establecimiento digno de 
las aguas, y mantenerle en el pié correspondiente”. Esa empresa sólo podía acometerla 
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un particular rico, conocedor de sus intereses, como se había visto en otros lugares, en-
tre los que citaba el de Ontaneda. El Valle obraría “muy cuerdamente” si vendiese sus 
fuentes ya que “para él mismo valdrian mas entónces en manos agenas que ahora en las 
suyas”. El último capítulo de esta segunda parte lo dedicaba a los caminos, indicando 
los trabajos realizados en 1804 con el proyecto de apertura de un camino que facilitara 
la extracción de las maderas de Liébana, camino que no quedó bien hecho y había lle-
gado hasta una legua por abajo de La Hermida. Abandonado el camino por el Gobierno 
se puso casi intransitable, por lo que en 1840 la Sociedad Económica de Liébana, le 
compuso habilitándose para carro y prologándole algo por el norte, facilitando la lle-
gada de enfermos. Finalmente, el Gobierno, excitado por la Sociedad citada, contrató 
la reconstrucción, pero la obra llevaba ya un año suspendida (140). A pesar de lo cual 
la concurrencia anual de enfermos había crecido notablemente desde 1841. Finalizaba 
presentando sus conclusiones sobre las destacadas virtudes curativas de las aguas y la 
esperanza de duplicar la concurrencia cuando se haya hecho un buen establecimiento y 
mejorado los caminos.

En 1842 en la relación de médicos directores de los establecimientos de aguas y 
baños minerales, únicamente se menciona en nuestra región a D. Pablo Seco Fontecha 
en Hermida (141).

Don Manuel Ruiz de Salazar nos decía que “estos baños carecen de vias espeditas 
de comunicacion y medios de cómodo hospedaje, no ofreciendo mas de bueno que sus 
maravillosas virtudes y el celo de su médico director”. Añadía que la termalidad de sus 
aguas era de 49 grados R. (142).

Don Pedro María Rubio sigue la información facilitada por don Pablo Seco Fon-
techa en el libro referido. El gobierno había contratado la construcción de una carre-
tera desde Sierrasalbas hasta Tinamayor, que si llegara a construirse permitiría ir a La 
Hermida con “toda seguridad y comodidad”. Las referencias sobre las aguas termales 
parecen recogidas del Diccionario y de la Memoria, antes mencionados.

Señalaba que los enfermos se bañaban “en la referida cueva, en un baño de madera, 
ó en las casas del pueblo, que es lo mas general, por la proporcion de meterse en seguida 
en la cama y sudar lo que se juzgue conveniente”. Las fuentes pertenecían al Valle de 
Peñarrubia, cuyo ayuntamiento corría con la administración, por lo que solía arrendarlas 
en pública subasta e invertir su producto en otras atenciones municipales. El Jefe político 
se propuso que en adelante se destinase una parte de los productos a los reparos y mejoras 
más urgentes del establecimiento, pero el Valle carecía de los recursos necesarios para 
hacer lo conveniente, y que “solo un particular rico podría llevar á cabo”. El director, en 
propiedad, era don Pablo Seco y Fontecha (143).
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La Junta Suprema de Sanidad del Reino daba noticia de las temporadas en que se 
hallaban abiertos los establecimientos de aguas y baños minerales y de los profesores de 
medicina nombrados por Su Majestad para dirigirlos, y en nuestra región sólo se citaba 
el establecimiento de La Hermida, dirigido por D. Pablo Seco, interino, domiciliado 
en Piñeres, y abierto desde 1.º de julio a 30 de octubre (144). Se repite la información 
sin variación alguna en 1844 y 1845 (145). En 1846 encontramos idéntica información 
referida a La Hermida, y aparecen Ontaneda y Alceda, ya citados (146). Para el año de 
1847 se indican que estarían abiertos los establecimientos de Caldas de Besaya, director 
don Juan José Argumosa; La Hermida, director don Pablo Seco, domiciliado en Piñeres, 
y abierto desde 1.º de julio a 30 de octubre; y los de Ontaneda y Alceda, sin director, y 
abierto desde 1.º de junio a fin de septiembre (147).

Comunicaba la Dirección de Sanidad del Ministerio de la Gobernación del Reino, 
en una nota, las temporadas de uso de las aguas y baños minerales, indicándonos para 
el establecimiento de La Hermida que su médico director continuaba siendo don Pablo 
Seco, que la temporada era desde 1.º de junio a fin de septiembre, y que fuera de esta 
temporada el médico residía en Linares (148).

En el año 1849 se había ampliado notablemente la lista de establecimientos de 
baños (149), señalándose los de Las Caldas de Besaya, director interino don Juan José 
Argumosa; La Hermida, director interino don Pablo Seco; los de Liérganes y Solares, 
director interino don Juan Antonio Prieto; los de Ontaneda y Alceda, director don Ma-
nuel Ruiz Salazar; y Puente Viesgo, director interino don Juan de Mata Herreros. Todos 
ellos estaban abiertos desde 1.º de junio hasta fin de septiembre, excepto el de Las Cal-
das de Besaya que abría en 1.º de mayo.

En el año 1850 se informaba de la época de baños en Caldas de Besaya, La Her-
mida, Liérganes y Solares, Ontaneda y Alceda y Puente Viesgo (150).

Al referir la asistencia a este balneario de La Hermida en 1847 se da la cifra de 
427 personas, de las cuales 59 eran pobres; en 1848 de 599; en 1849 de 622; y en 1850 
de 618 personas (151). La clientela, según don Pascual Madoz (tomo IX, pág. 75) era de 
la propia provincia y de las de Asturias, León y Palencia.

Refería don Raimundo de Monasterio y Correa que las aguas de La Hermida 
habían empezado a adquirir cierta importancia “de poco tiempo acá”. Las aguas se en-
contraban a 800 pasos de “la villa de su nombre”. Tenía dos fuentes, conocidas con los 
nombres de derecha e izquierda, la primera tenía una temperatura de 49º Reaumur y la 
segunda de 43º. Estaban mineralizadas por cloruro sódico, sulfato y carbonatos cálci-
cos, sulfato magnésico, sílice y “una materia orgánica”. Los dirigía don Pablo Seco, que 
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acababa de publicar una memoria sobre todo lo relativo a estas aguas, que se tomaban 
desde 1.º de junio hasta el 30 de septiembre (152).
1.8. Baños de Puentenansa

Don Pascual Madoz señala la existencia de “baños minerales sulfurosos”, cuya 
fuente era de más grados que la de Ontaneda (153). El manantial nacía debajo del edifi-
cio de los baños y era muy abundante (154).

Indicaba don Pedro María Rubio que se había “hecho últimamente una casa de 
baños, y puesto aparato para calentar el agua” (155).

El manantial, sulfuroso como se indica, brotaba en unas calizas negras jurásicas 
que se inclinaban 27º al E. y 20º al S., cerca de Puente Nansa.

A mediados del siglo XIX existía el balneario de la Brezosa, que fue construido 
en dos fases, en la primera se estableció la galería de baños y la hospedería, añadiéndose 
a finales de este siglo la vivienda, biblioteca, capilla y otras dependencias. Don Amalio 
Maestre señalaba en 1864 que “Sobre el manantial se ha levantado una mezquina casa, 
y los bañistas se alojan en el pueblo”.

No sería hasta 1889 que una Real Orden de 9 de agosto declararía de utilidad 
pública esta agua (156). Presentaría la solicitud su propietario don Agustín Cortines y 
Celis, considerado un destacado cacique conservador.

1.9. Baños de Limpias

Señalaba el corresponsal en Limpias de un periódico madrileño, en carta de 
16 de junio de 1846, lo lamentable y doloroso que era ver el abandono en que se 
había tenido en nuestra provincia los muchos manantiales de “aguas salutíferas”, 
con el consiguiente perjuicio y daño para aquellos que sufrían dolencias: “humani-
dad doliente”, según sus propias palabras. Indicaba que “muy pocos” de los muchos 
capitalistas venidos de América y de los que había en la Corte que habiendo nacido 
en esta provincia (“que recibieron los primeros rayos de un sol refulgente en esta 
provincia”) habían querido hacer prosperar el suelo que los había visto nacer. Re-
firiéndose en concreto al caso de Limpias, decía que la villa poseía un “manantial 
abundantísimo de aguas sulfurosas” que “era víctima de la mas torpe ingratitud de 
sus hijos, que, á la vista de maravillosos efectos, conseguidos por multitud de enfer-
mos que han acudido de diversas partes, no querían aprovecharse de sus virtudes, 
abandonándole al mas negro oscurantismo”. Sin embargo, parece que finalmente 
apareció ese indiano generoso que para “dar pruebas de gratitud á su pueblo natal” 
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concibiera el proyecto de construir un edificio para aprovechar los efectos bene-
ficiosos de los manantiales existentes en Limpias. Se trataba de don Fermín de la 
Lastra (157), que había sido comerciante en Tampico, Tamaulipas, en México. Para 
ello cercó “una magnífica posesion”, que lindaba por oriente con el camino real de 
Laredo, y sitio de costa de mar, en donde se hallaban las mencionadas aguas sulfu-
rosas. Sus amigos le instaron a construir una casa de baños, que se edificó sobre el 
mismo manantial. Contenía “tres hermosos baños de piedra con sus conductores de 
agua caliente y fría”. Además, había preparado otra, como a 30 varas de distancia, 
con objeto de proporcionar todas las necesidades a los enfermos que acudían a sus 
baños, o a los de mar. Apuntaba que “Bien conocidos son en toda la provincia los 
prodigiosos efectos de estas aguas para curar los males crónicos de estómago, obs-
trucciones de vientre, reumatismos, afecciones nerviosas, erupciones herpéticas de 
todas clases, vicio escrupuloso etc.”, razón por la cual sus amigos le animaban a que 
publicara “una memoria circunstanciada de tan prodigiosos efectos para que llegue 
á noticia de todos”, habiendo ofrecido que así lo haría. Destacaba la posición pin-
toresca de los baños, desde donde se veían “las espumosas olas de un mar tranquilo 
corriendo silenciosas sobre la arena”; o el reflejo de los frondosos bosques; o los 
prados, cuyo alfombrado suelo presentaba “mullida y fresca cama” en las calurosas 
tardes del verano; o los descansados collados en los que se respiraba “un aire fresco 
y puro”; o las matas “de pasionarias y madreselvas que con sus perfumes embal-
saman la atmósfera”. A donde quiera que se volviera la vista se veían objetos que 
recreaban el ánimo. Su dueño se había propuesto proporcionar al enfermo todas las 
comodidades que pudiera apetecer, sin obligarle a grandes sacrificios pecuniarios, 
pues los alimentos en la villa eran baratísimos, principalmente el pescado fresco. Y, 
además, en todos los pueblos había acreditados profesores de medicina a quienes 
podían consultar los enfermos sus dolencias (158).

Nos indica don Pedro María Rubio que en la jurisdicción de Limpias existía una 
fuente de agua mineral, clara y transparente, “y de sabor y olor á huevos podridos”. Los 
análisis de esta agua habían sido verificados por don Antonio Moreno, catedrático de 
Farmacia. Aseguraban “los del país” que, usada en baños, era muy útil contra las enfer-
medades cutáneas (159).

1.10. Baños de mar y de ola de Santander

Un documento del día 14 de marzo de 1827 daba la posesión judicial, en 
virtud de real orden, a don José Rodríguez Trío (160), de un terreno de la playa 
tras el muelle de las Naos (161), y otro del día 7 de abril de 1829 especificaba que 
para la construcción de su casa y taller (162). En 1829, estaba construyendo don 
José Rodríguez Trío“una excelente casa para tomar baños de agua del mar”. Esta 
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casa, por su situación y circunstancias bajo las que estaba montada, era la primera 
en España, y proporcionaba todas las comodidades que podían hallarse en estable-
cimientos similares. Estaba levantado el edificio sobre una muralla de 14 pies de 
altura, “disfrutando de un hermoso mediodia”, a la espalda de la catedral. Tenía 11 
cuartos de baño, independientes, cada uno adornado con persianería y mucho gusto, 
perfectamente amueblados (mesa con su tocador, una jarra y palangana con agua 
dulce, sillas y colgadores de ropa), así como una sala con corredores a dos balcones 
con vistas a la bahía. El agua para los baños era de la canal de la bahía, “donde es 
mas pura” y sin mezcla de arcilla, trayéndola desde una distancia de 360 pies por 
una cañería de hierro colado, atraída por una máquina construida al efecto, que 
la elevaba hasta dos depósitos que estaban dentro del edificio a 29 pies de altura. 
En uno de los depósitos estaba el agua caliente y en el otro agua del tiempo, “y de 
ambos por cañerías se distribuirán á cada baño, que tiene dos llaves, la cantidad 
que uno quiera”. Cada baño tenía un desaguadero proporcionado. Esperaba su due-
ño tener terminada la construcción para el día 10 de agosto, fijado el método más 
cómodo para que no se molestaran los concurrentes unos a otros y arreglados los 
precios con la mayor economía, proporcionando también al que gustare “agua dulce 
para bañarse” (163).

Don Miguel Vigil de Quiñones, del Consejo de Su Majestad, Fiscal del Tribunal 
de Cruzada y Excusado, Subdelegado Principal de Policía en la provincia de Madrid 
(164), otorgaba pasaporte a favor de don Bernardino Sainz de Baranda, natural y vecino 
de Madrid, a su esposa doña María Ascensión de Peredo, y a dos criadas llamadas doña 
Joaquina Solana y doña Paula López, para pasar a Santander a “tomar los baños”. Dicho 
pasaporte se extendía el día 27 de junio de 1834 y llegarían los viajeros a Santander el 
día 11 de julio siguiente.

Días después, el 2 de julio de 1834, concedía el citado don Miguel Vigil de 
Quiñones pasaporte a favor de doña Juana de Jiménez, natural de Vitoria y vecina 
de Madrid, casada, para que en compañía de sus hijos Antonio y Adela Montoya 
Jiménez pasaran a Santander a “tomar baños”, a donde llegarían el día 17 de dicho 
mes. 

Entiende don Luis de Escallada, investigador que publicaba los datos de esos dos 
viajes “que el Ayuntamiento de Santander debe de honrar los nombres de estos pioneros 
de los baños de Ola”, lo que no indican, según su referencia, los pasaportes menciona-
dos, más cuando sabemos que en Santander existía una casa para tomar baños de mar 
que no estaba en El Sardinero. Por otra parte, a nosotros nos parece excesivo honor para 
tan dudoso mérito (165). 
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Una Real Orden del día 28 de agosto de este año 1834 concedía al Ayuntamiento 
de Santander el permiso que había solicitado para la construcción de un teatro (166). Se 
decía que no se había conocido teatro en Santander hasta el año 1820, y ese año, desde 
el 9 de marzo, se abrieron dos, el uno dramático en la calle del Arcillero, y el otro pan-
tomímico-pintoresco en la calle de la Compañía, estando ambos muy concurridos (167). 

Publicaba un periódico de la capital del reino (168) la noticia que, en la primavera 
del año 1838, informaba acerca de que “En la ciudad de Santander ha determinado una 
nueva empresa abrir la hermosa casa de baños establecida en el muelle de los Naos, 
desde el dia primero de junio próximo”. 

Don Luis de Escallada nos dice también que en julio de 1838 había llegado para 
tomar los baños, procedente de Madrid, un viajero llamado don Vicente Ibáñez (169).

El día 13 de agosto de 1838 extendía don Víctor López Molina, alcalde primero 
constitucional de la villa de Madrid, libre y seguro pasaporte a don José Cuadrillero, 
vecino de esa Corte, que iba a Santander a tomar baños y tenía validez por un mes (170).

Se anunciaba en enero de 1839 el arriendo para la próxima temporada del teatro 
nuevamente construido en la ciudad de Santander (171).

Otro pasaporte extendía el día 10 de mayo de 1839 don Tomás Fernández Vallejo 
(172), auditor de guerra cesante, y alcalde primero constitucional de la villa de Madrid, 
a favor de don Julián de Armilla, vecino de esta Corte, para que vía recta pase a Santan-
der a tomar baños y también tenía validez de un mes (173).

El día 15 de agosto de 1839 comenzaba a lucir el Faro de Santander, cuya luz, en 
aquel momento, era la mejor de los de la península e incluso mejor que la del faro de Bia-
rritz. Para distinguirle de éste, los destellos se hacían de minuto en minuto, ya que el de 
Biarritz los hacía de medio en medio minuto. Su costo fue de 180.000 reales. Supondría 
una gran mejora para el tráfico marítimo y una nueva perspectiva desde el Sardinero (174).

En el mes de mayo del año 1840 se anunciaba una Casa de baños de mar en San-
tander (175). Se trataba de la casa de baños de mar fríos y calientes sita en el muelle de 
las Naos, propiedad de don José Villalonga, que abriría el día 19 de dicho mes. El precio 
de cada baño, frío o caliente, era de 5 reales, si bien si se tomasen de una vez cinco bi-
lletes o más el precio era de 4 reales. 

Encontramos, en el año 1841, en la sección de Anuncios de un periódico madri-
leño el siguiente, correspondiente a una casa de baños de Santander:
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Ilustración 11. Don José Carratalá y Martínez.
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“La hermosa casa de baños de mar establecida en la ciudad de San-
tander, bien conocida por personas de aquella provincia é inmediatas, dará 
principio al servicio público desde el día 12 del corriente mes de mayo, no 
dejando que desear á los sugetos que la honren con su asistencia.

Es innecesario encomiar las recomendables circunstancias de un esta-
blecimiento tan conocido, su comodidad y mucho menos el esmero de los 
propietarios en el mejor servicio y aseo de los cuartos de baños. En cada uno 
de estos habrá al efecto una mesa, tocador, peine, cepillo, palanganero, jarra 
y paño de manos. Se advierte que solo se permitirá estar una hora en cada 
cuarto, tiempo mas que suficiente para tomar el baño.

Las papeletas se despacharán en el mismo establecimiento al precio de 5 rs. 
por cada una suelta; pero tomando mas de cuatro solo se cobrarán á 4 rs.” (176).

Se han citado, como vemos pasaportes expedidos en diversos años para acudir a 
tomar los baños, pero, probablemente, una de las personalidades más relevantes de este 
periodo en tomar los baños de mar en Santander acudiría en este año de 1841, y sería 
el capitán general de Castilla la Vieja, D. José Carratalá y Martínez (Alicante, 14-XII-
1781; † Madrid, 13-XII-1855), a quien se ha relacionado con doña Agustina de Aragón, 
pues participó en la defensa de la ciudad de Zaragoza durante el segundo sitio en la 
guerra de la Independencia (177). Por Real Decreto de 17 de enero de 1838, la reina 
gobernadora, doña María Cristina, en nombre de su hija doña Isabel II, nombraba Secre-
tario del Despacho de la Guerra al mariscal de campo D. José Carratalá, sustituyendo en 
el cargo al teniente general D. Baldomero Espartero, que había presentado la renuncia 
—llevaba en el cargo un mes y un día. La citada reina gobernadora, durante la menor 
edad de su hija doña Isabel II, accedía, por Real Decreto de 18 de marzo siguiente, a la 
petición efectuada por D. José Carratalá, que dimitía del cargo por el quebranto de su 
salud (178). Por cierto, que, en esos poco más de dos meses que ostentó el referido cargo 
de Secretario del Despacho de la Guerra, tuvo tiempo don José Carratalá para firmar, el 
día 20 de febrero de 1838, la resolución por la que se concedía a la ciudad de Santander 
el tratamiento de excelencia y el título de Decidida, así como otros premios por la ac-
ción de Vargas del día 3 de noviembre de 1833 (179).

En el año 1844 dos anuncios en la Sección de Sirvientes indicaban el deseo de 
encontrar caballero que tuviera que tomar baños de mar para acompañarle como criado 
o ayuda de cámara, aunque no se citaba expresamente ninguna población (180).

Más explícito es otro anuncio publicado en la misma sección que indicaba:

“Un jóven de 30 años de buenos principios desea pasar á tomar los 
baños de mar á Santander ó Bilbao con algun caballero, pagándole tan solo 



56 Juan Azcuénaga Vierna

el viage, le asistirá; tiene personas de reputacion que le abonen. Darán razon 
calle del Arco de santa María núm. 8 cuarto segundo interior.” (181).

Casualmente se trata del mismo edificio en el que vivía uno de los anunciantes 
anteriores —joven de 34 años con algunos principios.

Suponemos que ese mismo joven pondría el siguiente anuncio, aunque ahora ha 
cambiado el domicilio y señala el mismo que indicaba el joven de 34 años:

“Un jóven de 30 años de buenos principios, desea tomar los baños de 
mar á Santander Bilbao Valencia ó cualquiera otro punto, con algun caballe-
ro, pagándole tan solo el viaje le asistirá; tiene personas de reputacion que 
le abonen. Daran razon calle del Arco de santa María núm. 8 cuarto tercero 
interior.” (182).

Encontramos una defensa de las ventajas que presentaba el ferrocarril de Santan-
der a Reinosa y, además de las ventajas de carácter industrial, se dice que “la provincia 
de Santander, y Santander especialmente, es el sitio donde con preferencia va la gente 
del interior de España en los veranos á tomar baños, ya de agua salada, sulfurosos 
etc., ó ya á gozar del bello clima de este pintoresco pais” (183).

Sin duda se habían ya constatado las ventajas de anunciarse en la capital del 
reino, pues nuevamente encontramos otro anuncio. Se pone dos veces en periódico y 
fecha distinta, en uno de ellos aparecía de manera destacada en su última página, como 
podemos ver en la ilustración. Es el siguiente:

“BAÑOS DE MAR EN SANTANDER
Los baños nuevos de mar, que se establecieron ultimamente en el mue-

lle de los Naos, se abrirán al público el 4 del corriente.
En 17 cuartos estan colocadas 22 hermosas bañeras de marmol de di-

versas dimensiones, y tiene cada una dos llaves para recibir á placer el agua 
fria y caliente. Para proporcionar el mejor servicio público, se ha construido 
y alargado una nueva y espaciosa cañeria que conduce las aguas abundantes 
y limpias desde el cantil del mar, pudiendo esperarse con esta importante 
mejora la provision de aguas en alta y baja mar, lo que unido al aseo y 
esmerada asistencia que tiene acreditado el establecimiento, ofrece á los 
concurrentes toda clase de comodidades.

A cada uno se proveerá á su eleccion de tohalla y peinador ó sabana, 
y se facilitará caliente como otra cualquiera pieza de ropa, mediante una 
pequeña gratificacion.
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En la primera habitacion del mismo establecimiento se admiten huespedes á 
precios convencionales.” (184).

Ilustración 12. Anuncio de los baños de mar en nuestra ciudad.

Observamos que los baños de mar llamaban la atención entre las personas aqueja-
das de algún mal y a quienes se recomendaba esta terapia. Asimismo encontramos el inte-
rés que despertaba en ellas los baños de Santander, como prueban los anuncios siguientes:

“Una criada sin salario, robusta, agil y buena, apreciable de los amos 
á quien sirve, desea colocacion para Andalucia, Valencia, Barcelona ò San-
tander con el fin de tomar los baños de mar ó cualquiera otro punto mineral. 
Su fidelidad es garantida, calle de las Fuentes número 6, donde á 10 rs. se 
venden cortes de chaleco de pelo de cabra.” (185).

“Una jóven soltera de edad 20 años, de buenas cualidades; de las que 
tiene personas que la garanticen, y tiene necesidad de tomar los baños de 
mar; desea colocarse con alguna señora ó familia que pase á Valencia ó 
Santander con el mismo objeto; advirtiendo que esta agil para prestar algun 
servicio. El relogero de la calle de las Fuentes número 5 dará razon.” (186).

Un diario madrileño recogía noticias de Londres que calificaban de sanguinarias al-
gunas de las fiestas que se celebraban en nuestro país, criticándose la presencia de la reina 
en una corrida de toros. Pero, dicho diario comentaba que pasados quince días, la reina 
británica, doña Victoria, había presenciado una carnicería de venados. No obstante, a no-
sotros, los santanderinos, nos afectaba otra noticia y era que habían dado lugar a “muchas 
lloronas elegías” un espectáculo de “los gansos cuyos pescuezos se arrancaban en la bahía 
de Santander”. Sin duda, se trataba del espectáculo llamado “corrida de gansos”, que fi-
guraba comúnmente en las fiestas de la capital cántabra, junto con el regateo de lanchas y 
otros juegos, que se hacían durante el verano para entretenimiento de los forasteros (187).

Aunque no tiene relación con los baños, es importante destacar que en este año de 
1846 la ciudad había contratado alumbrado de gas para toda la población. Se destacaba 
que tenía el mismo costo que el de aceite que se estaba usando, el cual daba una luz 
“bien mezquina por cierto, acaso por la mala calidad del combustible” (188). 
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Ilustración 13. Semanario Pintoresco Español, de 10 de enero de 1847, página 9.

Con fecha 30 de junio de 1846 escribía el corresponsal de Santander que se disfru-
taba de una temperatura “tan templada y hermosa como siempre”. Añadiendo lo siguiente:

“Nótase este año mas que otros la afluencia de forasteros que vienen á 
pasar la temporada de verano y á tomar baños de mar. La preferencia que vá 
ganando este punto sobre Bilbao y otros, consiste en la pureza y frescura de 
los aires, en las comodidades que ofrece la poblacion y en los hermosos es-
tablecimientos de baños. Lástima es que carezcamos este año de compañía 
dramática para obsequiar á nuestros huéspedes; pero en cambio habrá corri-
das de toros y la cuadrilla que los ha de lidiar vendrá de esa corte.” (189).

Esta noticia se publicaría idéntica días más tarde en otros periódicos madrileños (190).

En esta misma fecha publicaba otro periódico la noticia, recogida de otros (“asegu-
ran algunos periódicos”), que las reales personas en lugar de ir a La Granja en este mes lo 
harían a Santander, “sin duda con el objeto de tomar los baños de mar” (191). Otro perió-
dico era más explícito, y nos indica que había leído en Tiempo, que a pesar de lo que se 
había dicho sobre el viaje de S. M. al sitio de San Ildefonso, todavía no se había decidido 
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nada, si bien todo inducía a creer que la reina iría a La Granja, aunque se trataba de que 
hiciera un viaje más largo a tomar baños, “dudándose entre Santander ó las Provincias 
vascongadas” (192). Este último periódico repetía la parte final de la noticia al día siguien-
te, añadiendo ahora la coletilla “no nos parece que sean ciertos estos rumores” (193).

El 29 de julio de este año 1846 el Ayuntamiento de la ciudad acordaba que el 
arquitecto municipal hiciese un presupuesto de lo que costaría efectuar un camino hasta 
el Sardinero “con el fin de que las gentes pudieran trasladarse con alguna comodidad a 
tomar los baños de ola”. Se calculó el importe de la apertura de la vía en 32.000 reales 
y tras pedir autorización al Jefe político de la provincia, se ejecutaron las obras en este 
mismo año. Nos dice don Luis Sazatornil Ruiz que este camino discurría por las actua-
les calles de Canalejas y Avenida de los Infantes (194).

En cuanto al veraneo, en este año 1846, era extraordinario el número de forasteros 
que venía a pasar en Santander la temporada de verano, “tanto por tomar baños, como por 
respirar el aura pura y deliciosa de estas costas”. Destacaban que habían llegado, entre 
otros, los generales don Fermín Iriarte Urdániz (195) y don José María Laviña y Prats 
(196) y el literato don José María de la Revilla (197). Se añadía que los santanderinos sólo 
pensaban en las corridas de toros que se celebrarán los días 15, 16 y 17 de este mes de 
agosto. Ya se habían repartido los anuncios de las corridas en las que actuarían los espadas 
José Redondo, el Chiclanero, y Gaspar Díaz, de Cádiz, con toros de Colmenar Viejo, de 
Navarra y de Ejea de los Caballeros (Aragón), con los picadores N. Gallardo, del Puerto 
de Santa María, y Pedro Romero, de Sevilla, con su correspondiente reserve (198).

Se decía en 1846 (199) que “Es extraordinaria la concurrencia de forasteros que 
tenemos este año á disfrutar del excelente clima de esta ciudad y de los baños del mar”. Se 
añadía que para poder “tomarlos de ola fuerte en el magnífico sitio del Sardinero, se va á 
comenzar la construccion de un camino por donde puedan correr carruajes y conducirse 
gentes al baño”. Asimismo, indicaban que se iban a celebrar corridas de toros los días 
15, 16 y 17 de agosto, “aunque los montañeses no estan acostumbrados á esta clase de 
funciones”; se había contratado para ello al célebre torero El Chiclanero y su gente (200).

Desde Valladolid informaban que hacía pocas noches había pasado por aquella ciu-
dad el Excmo. Sr. D. Lorenzo Arrazola (201) con dirección a Santander, “á donde va á tomar 
los baños de mar” (202). Sin duda, otra importante personalidad que acudía a nuestra ciudad.

Pero, el alcalde de Santander, don Agustín de la Cuesta, impulsaría los cambios que pro-
piciarían un nuevo dinamismo en el veraneo santanderino con la finalidad de invertir su produc-
to en los establecimientos de beneficencia de la ciudad. Para ello se construyeron los baños con 
todas las seguridades y precauciones que exigían, se comunicaron las playas con la población 
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por medio de elegantes “omnibus” a través de un hermoso camino realizado exclusivamente 
para este fin y, finalmente, se realizaron campañas publicitarias para darlos a conocer (203).

Además, la familia real había contribuido con su presencia en 1833 y, sobre todo, 
en 1845, a dar fama a los baños de San Sebastián, que era preciso contrarrestar. Por lo 
que Santander, además de realizar las mejoras reseñadas, tenía que darlas a conocer. 
Para ello, efectuó en 1847 dos campañas publicitarias en la prensa madrileña. Es posible 
que también se realizaran en periódicos de capitales castellanas próximas, aunque no 
podemos confirmarlo. La primera campaña se publicó los días 22, 23 y 26 de mayo. Los 
primeros anuncios aparecieron en los periódicos La Esperanza y Eco del Comercio, el 
citado día 22, sábado. El día 23 se publicó en El Clamor Público y el día 26 podía leerse 
en El Español y la Gaceta de Madrid (204). El texto era idéntico, aunque no el formato:

“BAÑOS DE OLA EN SANTANDER
En la próxima temporada estarán dispuestos los baños de oleage en 

dicha ciudad, para cuyo efecto se halla á punto de terminarse el ramal de ca-
mino que construye aquel ayuntamiento. La bella perspectiva que presenta 
la hermosa situacion de los baños, su buena disposicion y el fácil acceso á 
ellos, con otras circunstancias que concurren en su favor, los hacen tan in-
teresantes como los tan ponderados de Biarriz. Existen además en la ciudad 
magníficas casas de baños de mar.”

Ilustración 14. Anuncio publicado en el periódico La Esperanza, citado.

El día 12 de junio de 1847 una resolución del Ministerio de la Guerra concedía dos 
meses de real licencia, conforme a reglamento, al teniente coronel don Donato Tornos 
(205), del regimiento caballería de España, “para pasar á Santander á tomar baños” (206).
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Al informar de los viajes de verano (207), se anunciaba la salida de Madrid, el día 
de ayer, a las nueve de la noche, con destino para Santander, del general Roncali (208).

La segunda campaña publicitaria tuvo lugar los días 16, 17 y 18 de julio. El vier-
nes 16 de julio se publicaba en El Clamor Público, en El Español, Diario de Madrid 
y en la Gaceta de Madrid; el día 17 en La Esperanza y el día 18 en Eco del Comercio 
(209). Hay que señalar que a pesar de haberse publicado repetidas veces (incluso apa-
rece en la Web del propio Ayuntamiento de Santander), no se publicó ningún anuncio 
en la Gaceta de Madrid el día 17 de julio de este año 1847. Se trata de un error his-
tórico, probablemente originado por la efemérides recogida por don José Antonio del 
Río Sainz, ampliamente divulgado en publicaciones y prensa locales, también recogido 
en otras de alcance nacional bastantes años antes de que el Ayuntamiento de Santander 
decidiera rememorar en esta fecha dicho anuncio, como por ejemplo en un artículo pu-
blicado por don José del Río Sainz con el título de Baños de mar en un periódico catalán 
en el año 1949, o el publicado en un periódico madrileño en 1970, firmado por I. R., 
que recogía informaciones de la obra de don José Simón Cabarga titulada Biografía de 
una ciudad (1967) (210). Este doble error, pues ni fue el primer anuncio ni apareció en 
dicha fecha, todavía se mantiene en este año 2010 cuando se dice que “El Ayuntamiento 
recuperó estas fiestas para conmemorar la publicación en 1847 en la prensa madrileña 
del primer anuncio promocionando las playas de El Sardinero, un 17 de julio, y por ello 
en torno a estas fechas es cuando se celebran”, lo que produce la reiterada repetición de 
este error. El texto de esta segunda campaña es el ya conocido y divulgado:

Ilustración 15. Anuncio de los Baños de Ola publicado en la Gaceta de Madrid el día 16 de julio de 1847.

“BAÑOS DE OLEAJE, EN SANTANDER.
Habilitados los baños de Ola en la espaciosa playa del Sardinero de San-

tander, han empezado á ser concurridos de sus naturales y de muchos foraste-
ros. Nada se ha omitido á efecto de que los bañistas hallen todo lo necesario 
que requiere esta clase de establecimientos, casetas cómodas é independien-
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tes, trajes adecuados, seguridad y comodidad en los baños, camino hecho es-
pecialmente para ellos, y un carruaje á propósito destinado á su servicio.”

Hay que señalar que El Heraldo (211), periódico de Madrid en el que no hemos 
localizado se hubieran publicado anuncios en las dos campañas mencionadas, dedicaba 
un amplio espacio a describir los “pintorescos” Baños de ola del Sardinero de Santander, 
escrito por su corresponsal en nuestra ciudad, señalándose que eran visitados por “gran 
número de personas notables de la córte”. Decía que “los baños de ola del magnifico sitio 
del Sardinero”, lugar que estaba alejado un cuarto de legua del centro de la población. In-
dicaba que “antes” no existía camino para llegar a un paraje tan delicioso, “casi contiguo 
al lindo del paseo del alta, por lo que era necesario atravesar prados y eriales, no siempre 
practicables, para llegar a dicho lugar del Sardinero, lo que, entre ida y vuelta, suponía 
una fatiga para quien se proponía “tomar el grato y saludable baño del agua salada, for-
mando olas sin cesar un momento”. Hasta el presente, a nadie se le había ocurrido dar a 
conocer mencionado sitio del Sardinero “desde donde hasta el del baño se disfruta de la 
magnífica vista del Occéano, y de la de los buques mayores y menores” que maniobraban 
para acercarse a tomar el puerto o proseguir su navegación hacia otros de la “brava costa 
de Cantabria”. Pero, en el momento, se había facilitado, a través de un hermoso camino, el 
cómodo acceso de las gentes a “este sitio magestuoso”, en el que el enfermo encontraba la 
salud y el sano disfrutaba de un placer que sólo podía apreciar quien ya había gozado de 
él. Asimismo, un carruaje, que iba y venía sin cesar, llevaba en menos de un cuarto de hora 
a las personas que queriendo tomar los baños, no querían fatigarse yendo y regresando 
a pie, de modo especial cuando apretaba el calor, que afortunadamente apenas se dejaba 
sentir en este privilegiado lugar. Además se habían adoptado las convenientes medidas 
de precaución, para que no corrieran peligro alguno los bañistas, incluso las personas 
que se ejercitaban nadando entre las olas. Era tal el decoro que se observaba entre los 
concurrentes a estos parajes del Sardinero, que nadie buscaba para bañarse los espacios 
retirados que había en el vastísimo arenal. Era tal la satisfacción que sentía el que se ba-
ñaba una vez en el Sardinero, que era seguro que regresaba al baño todos los días de su 
estancia en Santander, no renunciando a hacerlo para recrearse de manera diferente con la 
contemplación de escenas majestuosas a la salida del sol, o ya por la tarde en su ocaso, o 
quizás cuando comenzaba a alumbrar el suntuoso faro, que estaba sobre un cabo próximo 
al mismo Sardinero. “¡Y qué agradable es al que ha disfrutado de estas aguas regresar al 
momento a su habitacion, y poder solazarse despues con sus amigos, ó asistir al hermoso 
teatro, donde nunca falta una compañía bastante buena, y una concurrencia elegante y 
animada!” El conocimiento de estos baños había causado tanto efecto que era moda en 
los naturales de Santander tomarlos diariamente, y los forasteros hablaban de ellos “con 
entusiasmo y con delirio”, hasta tal punto que los que tenían por necesidad que tomar los 
maravillosos baños de Ontaneda, Puente Viesgo, Solares, Las Caldas o La Hermida, todos 
ellos en esta provincia, entonces denominada de Santander, venían para remate a disfrutar 
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de “los de ola del mar en el Sardinero”. Aunque se había notado la falta de la diligencia 
diaria con Burgos que había en años anteriores, la concurrencia de forasteros era muy 
notable, habiéndose visto a los condes de Campo-Alange (212), de Sástago (213) y Alcoy, 
las familias de los condes de Azmiden (214) y de Toledo (215), del general Rosales (216) 
y del brigadier de artillería Piñeiro, al escritor don Jaime Balmes, al director del periódico 
madrileño La Esperanza, al señor Basualdo (217), a la señora del general Rojas (218), y a 
otras muchas personas de la corte, notables unas, y todas de medios y buena sociedad cu-
yos nombres lamentaban no recordar. Se constataba también la presencia de un considera-
ble número de forasteros procedentes de las provincias de Castilla la Vieja, tanto clérigos 
como magistrados y ricos propietarios. Hay que reconocer que muchos de ellos también 
llegaban atraídos por la fama que con justicia habían adquirido los baños de Ontaneda, “tal 
vez los primeros de clase en la Península”.

En la primavera del siguiente año 1848, el mismo periódico madrileño (219), 
dedicaba otro extenso artículo a ponderar los referidos Baños de ola del Sardinero de 
Santander. La redacción de este periódico, cuando se estaba aproximando la temporada 
en la que por recreo o necesidad abandonaban las personas las grandes poblaciones, 
especialmente la corte, con la finalidad de disfrutar de aires “mas puros y climas mas 
benignos”, había creído oportuno “dar una idea” acerca “de los baños y del pais” a que 
se refería el epígrafe citado, ya que “ciertamente habrá pocos que les igualen y acaso 
ninguno que les aventajen en belleza y comodidades para la estacion calurosa”. La en-
tonces denominada provincia de Santander tenía un clima suave, delicioso para la tem-
porada de verano. Sus montañas estaban cubiertas de frondosos y pintorescos bosques, 
sus valles regados por infinitos riachuelos que los llenaban de “verdura y amenidad”, 
por lo que podía ofrecer las perspectivas más agradables y sorprendentes. Por otra parte, 
en un radio de cinco leguas contaba con numerosos baños minerales, entre los que se 
encontraban los célebres de Ontaneda, Puente Viesgo y Las Caldas, a los que se llegaba 
por cómodos caminos y en diligencia. Había de agregarse “la dulzura y el trato franco 
y ameno de sus moradores, la abundancia de frutas que producía el país, las incompa-
rables leches de sus ganados y la pesca de todo género que se encontraba en la ciudad, 
por lo que no era extraño que todos los años fueran numerosas las familias que iban a 
pasar en aquel país los rigores de la estación calurosa, que allí no era más que “una de-
liciosa primavera”, señalando la gran analogía de esta tierra con Suiza.

Le faltaba a Santander un lugar a propósito para poder tomar los baños de ola, 
“tan saludables y tan recomendados siempre por los facultativos”, ya que aunque la 
naturaleza los presentaba en diferentes lugares, no podían satisfacer a toda clase de per-
sonas y sexos, por lo desamparado de las playas o por la incomodidad que presentaban 
los caminos y la distancia para llegar a los baños. Estos problemas habían sido solucio-
nados, como hemos referido, y se consideraba que haciendo sólo un año que se habían 
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formado los baños de ola en las playas del Sardinero, se habían hecho ya célebres 
y, se juzgaba, que “apenas habrá uno solo de nuestros lectores que no haya oido hablar 
de ellos con encarecido elogio”, privilegio de que todo lo que había era sobresaliente.

Ya decíamos que estos baños del Sardinero habían sido planteados por primera 
vez en el verano del año 1847, para invertir su producto en los establecimientos de bene-
ficencia de la ciudad, a cuyo éxito había contribuido poderosamente el que era entonces 
alcalde de Santander, don Agustín de la Cuesta, lo que les permitía competir con los más 
afamados del extranjero.

Estaban situados en un lugar sumamente pintoresco, se habían construido, como 
reseñábamos, con todas las seguridades y precauciones que exigían esta clase de baños; 
se había abierto un hermoso camino hecho exclusivamente para servicio de los baños, 
a los que se podía llegar en omnibus, desde la población a todas horas y habían dejado 
prendadas a cuantas familias los habían visitado en el verano inaugural, muchas de las 
cuales ya tenían encargadas las casas para hospedarse en el próximo verano. También 
estaban informados que otras varias “de lo mas escogido de esta corte” se disponían a 
pasar el próximo verano en Santander.

El ayuntamiento por su parte hacía preparativos para mejorar cuanto fuera po-
sible los baños, de modo que no tuvieran rival. Asimismo, para el ocio, Santander 
contaba con un lindo teatro, donde por las noches se reunían las familias forasteras 
junto con “lo mas florido de la poblacion”; tenía hermosos paseos, desde los que se 
descubría el mar en un radio inmenso (y ya sabemos lo que subyuga a las personas 
del interior la vista del mar), así como los buques que lo surcaban, que a esa distancia 
parecían “solo blancas palomas”; el paseo por el muelle o en lancha por la hermosa 
bahía eran también deliciosos, por las vistas que desde allí se descubrían; en las aldeas 
y caseríos que rodeaban la ciudad se cultivaban “preciosas huertas llenas de fruta y 
hortaliza”; y sus aguas eran abundantes y saludables, por lo que no faltaba en Santan-
der nada de lo necesario para el recreo de las personas.

Los medios de comunicación con la corte y demás poblaciones de Castilla eran 
sumamente cómodos, puesto que de Santander salían “casi” diariamente diligencias 
para estos puntos, habiéndolas también particulares que la acercaban a otras poblacio-
nes de la provincia.

Reunidas todas estas circunstancias, hacían de Santander uno de los lugares más 
a propósito para pasar el verano. A ello había de agregarse que el horizonte político 
se presentaba demasiado oscuro en el extranjero para que acudieran allí las personas 
acomodadas que abandonaban la corte en junio por recreo. Por todo ello, no era nada 



65Ferias y Exposiciones de ganado en Cantabria en la primera mitad del siglo XX (Primera Parte)

aventurado el asegurar que “los baños de ola de las playas del Sardinero de Santander” 
serían uno de los centros donde se reuniría lo más escogido de la sociedad madrileña el 
próximo verano de este año 1848.

Ilustración 16. Anuncio de los Baños de Ola publicado en La España, del día 28 de mayo de 1848.

Se repite campaña publicitaria el año 1848, pero ahora parece que se trata so-
lamente de publicar, al menos doce veces, el anuncio en cuatro periódicos de Madrid 
(220).

“BAÑOS DE OLA DEL SARDINERO EN SANTANDER
Estan situados estos baños en delicioso sitio, fuera del puerto de San-

tander, y á distancia de un paseo de esta capital. Para la próxima temporada 
se está disponiendo todo lo que demostró la esperiencia ser necesario en el 
año anterior. El camino que conduce á los baños está concluido, plantado 
de árboles, y arreglado gran espacio del terreno contiguo á ellos. Elegantes 
carruajes harán el servicio á los baños. La seguridad y comodidad de los 
bañistas se ha tenido muy presente para que nada falte á este nuevo estable-
cimiento, llamado á ocupar un lugar distinguido entre los de su clase. A un 
objeto piadoso son destinados los productos de esta industria.”

Sin duda, era El Heraldo el periódico madrileño que aportaba mayor información 
acerca de los Baños de ola del Sardinero en Santander, en esta ocasión publicando una 
descripción de “aquellos bellísimos baños” (221). El que ahora escribía era la primera 
vez que visitaba esta ciudad, “dejando de hacer la visita acostumbrada en todos los 
veranos a las provincias Vascongadas y vecino reino de Francia”. Tenía necesidad de 
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tomar baños de ola y se había informado que los establecimientos en Santander “eran 
menos que regulares”, por lo que, “sin embargo”, se había decidido a sacrificar por este 
año los goces que le habían proporcionado siempre los baños de Deba, San Sebastián y 
Biarritz. Pronto había tenido que rectificar su mal fundada opinión, ya que al explorar el 
lugar donde estaban situados los baños, había visto “con sorpresa que todo parece estar 
dispuesto al objeto a que se ha destinado”, sorprendiendo el cuadro que presentaban sus 
inmediaciones, “cuadro magestuoso, en donde la naturaleza pródiga ha derramado sus 
dones para engalanar tan pintoresca situacion”.

Le resultaba inconcebible que la ciudad de Santander, “emporio del comercio de 
España”, tuviera desapercibida y no se hubiera aprovechado hasta el presente de “tan 
preciosa joya”, que, en su opinión, había de atraer a sus célebres baños la concurrencia 
más selecta de la nación. Se explicaba tal omisión por su creciente prosperidad, que 
hacía caminar a pasos agigantados a esta ciudad para ser el primer pueblo comercial 
de la Península, lo que no le había permitido pensar “en cosas de órden secundario”. 
Consideraba que la naturaleza había hecho del sitio de los baños una especialidad en su 
género y el arte la había secundado presentando cuanto podía apetecerse en estableci-
mientos de esta clase. Exponía a continuación una breve reseña de todo lo concerniente 
a estos baños.

Separados los baños de la ciudad por media legua escasa, todo el camino era una 
alameda que presentaba la más variada y vigorosa vegetación, haciéndose la travesía en 
carruajes de diez asientos, que más que para conducir bañistas, parecían, por su elegante 
forma, destinados a lucirse en el prado de Madrid. Estos carruajes partían del capaz y 
suntuoso mercado de la Plaza Nueva para los baños cada media hora; en él había un 
departamento perfectamente ataviado que servía de salón de descanso y a cuyo lado se 
hallaba el despacho de billetes. El servicio de los coches se hacía con exactitud, bajo 
un buen entendido sistema que aseguraba al viajero su regreso para volver a la ciudad 
después de haberse bañado, siendo los precios de los asientos sumamente económicos. 
Al llegar al lugar de los baños había un magnífico pabellón o “templete chinesco”, todo 
de hierro, monumento que honraba a su autor y a la fábrica de fundición local en don-
de había sido construido. Este templete servía de salón de descanso a los bañistas que 
viajaban en los omnibus y estaba colocado en una pequeña eminencia sobre la misma 
playa, ofreciendo una hermosa vista.

Los baños estaban situados en una espaciosa playa de finísima arena, cuyo suelo 
estaba ligeramente inclinado y cuya superficie era tan uniforme que apenas presentaba 
un 2% de desnivel, porque el flujo y el reflujo se encargaban de mantener perfectamente 
la planicie. Avanzadas hacia el mar, y como a cien pasos del pabellón, estaban colocados 
dos pequeños edificios de madera, destinados uno para cada sexo y a distancia de dos-
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cientos pasos entre sí. Había dos galerías que, dando frente hacia el mar, se comunicaban 
con los cuartos de vestuario. Toda la zona de mar frente a los baños estaba circunvalada 
con cables que se mantenían en la superficie del agua por medio de boyas, y el bañista 
avanzaba asido a las cuerdas hasta donde deseaba, sin ningún peligro, porque además de 
la línea de circunvalación de las maromas que le ponían al abrigo de cualquier accidente 
funesto, las olas, rompiendo hacia tierra, tendían naturalmente a expeler fuera los obje-
tos. Sin perjuicio de estas medidas, nadadores experimentados estaban dispuestos por si 
era necesario su auxilio, que era de más, ya que no había ocurrido aún caso alguno que 
pudiera justificar esta prevención, pero todo se tenía prevenido. Luego hace una curiosa 
descripción del oleaje y el baño: “No puede darse cosa mas sorprendente que el avanzar 
de las olas: colocado el bañista á la orilla del agua, la ola, que guarda un período casi 
constante, pasa por cima de el sin violencia, y como se suceden unas tras otras y rompen 
a ciertas distancias, puede avanzarse segun el grado de ola que se quiere; asi es, que 
viniendo graduadas del mar puede tomarlas el niño de corta edad, como el hombre de 
mayor estatura, sin el menor ciudado” (222).

El servicio de los baños se hacía con exactitud y sirvientes de ambos sexos, dis-
puestos a entrar en el agua con el bañista que lo solicitara. Había también tiendas ambu-
lantes montadas sobre ruedas, que se colocaban a la orilla o dentro del mar, en las que 
se preparaban los bañistas y en las que encontraba todo lo que en las casas de madera.

Contigua con la playa de los baños había otra espaciosísima, que se ponían en 
comunicación en las bajamares. Resultaba sorprendente ver cómo se paseaban sobre la 
arena y a la orilla del agua en toda su extensión los carruajes de la ciudad, que eran muy 
elegantes, tirados por soberbias yeguas; era de advertir que el camino bajaba hasta la mis-
ma playa. Asimismo le llamaba la atención el singular contraste que formaba ver atravesar 
frente a los baños uno o más buques de gran porte que se dirigían al puerto, o entrar o salir 
las lanchas pescadoras, que a manera de escuadrilla tomaban o dejaban el puerto.

Había en los baños una repostería muy bien surtida de diversos manjares, que se 
pedían a la carta y a precios “arreglados”. Nada faltaba en estos baños, de tal manera 
que cuando tan solo debía de pasar en esta ciudad de Santander los días precisos para 
bañarse, era tanto lo que le agradaban los baños y todo lo que era esta población y cuan-
to la rodeaba, que aquí se había quedado por todo el verano, asegurando que repetiría 
sus visitas en años sucesos, sin que echara en falta a “Viarritz” y otros lugares, puesto 
que aquí encontraba todo con “superabundancia”.

Era de notar que las circunstancias calamitosas por las que se atravesaba influían 
en gran manera en la poca concurrencia de gentes que se notaba en estas provincias del 
norte, lo que no había impedido que aquí hubiera gran número de forasteros, lo que no 
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ocurría en las provincias Vascongadas, debido sin duda a que las guerrillas carlistas 
habían empezado a levantar la cabeza. Pero, esta ciudad y su provincia, “modelo de 
cordura en todas épocas por calamitosas que hayan sido, hasta se ve favorecida en esto, 
acostumbrados sus moradores a obedecer al gobierno que manda”, por lo que jamás los 
trastornos habían tenido lugar, siendo esto una garantía para los naturales y hasta para 
los forasteros que aquí se hallaban.

Prometía el autor del artículo más explicaciones sobre esta tierra y de lo que ence-
rraba su capital en un próximo escrito, que, como veremos, no tardaría mucho en llegar.

El día 12 de agosto publicaba otro escrito en el que trataba de completar la infor-
mación anterior, y que el día 13 recogía La España (223) en un extenso artículo que por 
su interés copio a continuación. Se trata de la más amplia descripción de los baños y de 
sus ventajas, algunas de las cuales resultan evidentemente exageradas:

“BAÑOS DE OLA DEL SARDINERO, EN SANTANDER
De Santander escriben al Heraldo lo siguiente:
El pensamiento digno, filantrópico, desinteresado, que ha precedido 

en la creacion de los baños, está encargado de llevarle á buen término una 
numerosa sociedad, compuesta de las personas mas acaudaladas de esta po-
blacion. Asi se esplica solo que un establecimiento naciente, creado en el 
año anterior, presente tantas mejoras en la temporada actual, y asi se esplica 
tambien, que las anunciadas para el año próximo no serán vanas ofertas 
ni proyectos quiméricos, sino anuncios positivos, hechos con intima con-
viccion por quienes tienen ya en sus arcas los fondos necesarios para este 
esclusivo objeto. Dicho está ya por los poderosos capitalistas de Santander, 
que han de elevar los baños de ola del Sardinero á la altura de los mejores 
de su clase, así nacionales como estrangeros. ¿Y quién se resiste al formal 
empeño de esta nueva Venecia? La historia de Santander no es la historia de 
los demas pueblos; aqui no se habla: aquí se calla, aquí se obra; porque es 
característico de estos naturales esplicar con el silencio las grandes conce-
siones como sus brillantes resultados, y cuando han sido coronados de feliz 
éxito, la fama se encarga de publicarlos por do quiera.

A fuer de agradecido, debo hablar de los efectos que sienten los ba-
ñistas del Sardinero, por mí se decir, que soy otro muy distinto del que era 
cuando salí no ha muchos días de esa coronada villa, y como yo cuentan 
otros muchos, que reducidos por sus dolencias á un estado lamentable, hoy 
se ven poco menos que triunfantes del mal, merced á una docena de baños 
el que mas ha tomado. Oigo hablar á todos del alivio que obtienen de los 
baños, y no en determinados padecimientos, sino que los veo aplicados in-
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distintamente á toda clase de dolencias: en esto podrá influir la fé de los 
pacientes: pero es el resultado, que en lo general se notan maravillosos efec-
tos, viniéndose á hacer de los baños medicina universal, tanto, que hasta los 
ciegos recobran la vista, como se ha observado ya en mas de un caso.

Me hago competente para hablar así, porque llevo el alta y baja de los 
bañistas, no tanto por saber vidas agenas, cuanto por el interés que me tomo 
en el alivio de la humanidad doliente, y porque tambien me gusta ver todos 
los días distinto panorama. Como á cada paso varío de horas en los omnibus, 
hé aqui la razon por qué me es muy fácil llevar la estadística de estos baños. 
Allá van, pues, algunos datos de este género.

Los bañistas presentan un verdadero tipo, ofreciendo dos divisiones. 
Una es de bañistas dominados por el genio del mal: otra de bañistas que por 
vez primera saludan el mar, y que no dan grande importancia á sus padeci-
mientos. Los primeros, poseidos única y esclusivamente de sus males, son 
como los litigantes, que no hablan mas que de su pleito, empeñándose en 
hacerle comprender á todo el género humano. Dócil yo á estas exigencias, 
escucho con marcada atencion al grave papá que me refiere la historia de sus 
achaques, y como trata de disuadir á su encantadora hija del fatal presenti-
miento que la domina. Oigo á una mamá contar las travesuras de su niño, y 
quiera ó no quiera, me espeta la relacion de sus padecimientos, que á fuerza 
de repetir la arenga á todo el que se le aproxima, es un torrente que se des-
borda sobre el indefenso campo de los oyentes. Veo á una vetusta señora con 
su niño, que dice ser nieto, raquítico, endeble, sin vida, atribuir su miserable 
estado al descuido de una niñera; que me cuenta lo rollizo que nació, como 
que habia pesado no se cuantas libras; que sus padres son el complemento 
de la robustez, con mas, la historia de todos sus ascendientes tomada desde 
un famoso capitan que dice se halló en la batalla de Lepanto. Circunspecto 
y severo, otro prógimo se queja á grito herido herido [sic, repetido en el ori-
ginal] del médico que le asistió, atribuyendole la gravedad de sus dolencias, 
cuando el bueno del paciente debia mas bien llorar pasados estravios que la 
ciencia no alcanza á combatir.

De muy distinta manera se esplica la otra clase de bañistas. Atónitos ó 
preocupados con las vistas del mar, de lo que menos se acuerdan es de sus li-
geras indisposiciones. Quién de ellos esclama: «¡Cuánta agua!» Quién con en-
fático acento dice, que el mar nada de particular ofrece, sino es una gran masa 
fluida. Cuál sirviente pregunta si son las Indias la parte de tierra que se ve á la 
márgen opuesta de la bahía (Trasmiera). Que maritornes solicita de su señora 
llevar al Sardinero los tenedores de la mesa para ensartar las sardinas que su-
pone venírsele á las manos. Por este estilo discurre esta cándida gente en sus 
primeros momentos que luego reforman pasados aquellos y mejor enterados.
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Es inmensa la concurrencia á estos baños, y lo es como Santander nun-
ca ha visto, contándose ilustres huéspedes de esa capital y otros puntos, que 
hacen mas y mas interesante la estancia. Contribuye á esto mucho el contar 
con toda clase de baños esta provincia, y mas especialmente el que sobre las 
dos carreteras principales se hallen situadas sus magníficas casas. Los baños 
sulfurosos de Ontaneda, distante siete leguas de esta capital en el camino 
de Burgos; los termales de Puente-Viesgo, situados en la misma carretera, á 
cinco leguas; los de las Caldas, en la de Valladolid, á cinco leguas y medio. 
En todos se detienen los bañistas del interior, y como diariamente tienen 
varias diligencias, no hay familia que deje de recalar en esta ciudad, ya á 
tomar los baños de mar, ya tambien á pasar unos días. Hay tambien en esta 
capital dos casas de baños de mar en que se sirven á diversas temperaturas. 
La comodidad, elegancia y puntual asistencia estan hermanadas á la vez. 
Nada que se diga en merecido elogio de estos establecimientos será demás, 
porque están montados como los primeros de su clase.

Quisiera hablar del faro, draga y tantas otras cosas que encierra esta 
capital; tambien quisiera hacerlo de la provincia; pero lo estenso que he sido 
en el que creía preámbulo, me lo impide por hoy, y me reservo dar á Vdes. 
cuenta detallada en mi inmediata.”

En el mes de febrero de 1849 don Pedro Criptón solicitaba al Ayuntamiento de 
Santander la concesión de un terreno inmediato al arenal para construir una casa con 
jardín destinada a hospedería, que únicamente funcionaría durante aquel verano.

Habiéndose establecido un servicio de transportes en 1848, se anunciaba en el 
Diario Oficial de Avisos de Madrid, del día 17 de marzo de 1849, en La España el día 
20, en El Clamor Público el día 21, nuevamente en La España el día 27, en la Gaceta 
de Madrid el día 29, todos del mismo mes, marzo; y en El Clamor Público, que repetía 
el anuncio, el día 1 de abril, con el título de “BAÑOS DE OLA DEL SARDINERO EN 
SANTANDER” la admisión de propuestas para “la contrata de los tiros de mulas” para 
los coches-ómnibus de la empresa que “fueron insuficientes en la temporada de baños 
del año anterior”. El pliego de condiciones se hallaba de manifiesto en casa del Director 
de la Empresa de Carruajes, D. Juan de la Pedraja, del comercio de Santander, admitién-
dose propuestas hasta el día 15 de abril. El anuncio estaba fechado el día 10 de marzo 
en Santander (224).

En información publicada en periódicos madrileños (225) se decía que se estaban 
haciendo grandes mejoras en la playa del Sardinero, “donde se toman los baños de ola, 
tan acreditados por sus maravillosos efectos”. Se había aumentado el número de casetas 
y se habían establecido puestos ambulantes, además de haber comenzado “la construc-
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cion de un edificio para la hospedería y fonda”. Asimismo se había “dulcificado el ca-
mino, suavizada la cuesta de Molnedo, donde, sea dicho de paso, se halla la fábrica de 
fundicion, que progresa y se desconoce por momentos, otro nuevo carruage facilitará, 
si no lo estaban harto bien, las comunicaciones desde esta ciudad á la inmediata playa 
del Sardinero”. Asimismo se informaba que una “compañía de verso”, con excelentes 
actores divertiría a los forasteros durante “algunos dias de la estacion de baños”, y sería 
después reemplazada por otra de ópera, “tan buena como la que había estado el año 
anterior”.

Ilustración 17. Anuncio publicado en el Diario Oficial de Avisos de Madrid, el día 17 de marzo de 1849.

Leemos en un artículo dedicado a ponderar las excelencias de las playas guipuz-
coanas, especialmente las de San Sebastián, un párrafo que afecta a lo que estamos tra-
tando. Decía así el articulista: “En Santander hay en la playa cuerdas y bogas que parten 
de una estaca ó ancla colocada á cierta distancia, y por este medio se alejan los bañistas 
sin ayuda de nadie hasta que buscan el mayor fondo; en San Sebastián podía adoptarse 
la misma disposicion, cuya falta es un inconveniente para nosotros los de Madrid que 
quisiéramos verle remediado como es posible”. En el artículo se criticaban también 
algunos otros aspectos que consideraban negativos para los visitantes que acudían a las 
playas donostiarras (226). 
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Estando próximo a cerrar la temporada el Teatro Español de Madrid, la actriz 
señora Matilde Díez y su esposo el Sr. Romea marcharían a Santander, donde les habían 
contratado para dar algunas funciones en el teatro de esta ciudad (227). 

En un artículo dedicado a ponderar las ventajas de los baños minerales de Onta-
neda, que publicaba el periódico La Esperanza y que también encontramos fechas más 
tarde en la Gaceta Médica (228), se dedicaban algunas líneas a los baños de Santander, 
diciendo que “Los baños de mar en Santander, en cuya ria hay dos establecimientos de 
esta clase con las disposiciones necesarias para administrarlos á todas las temperatu-
ras y hasta en dias revueltos y de lluvia, y finalmente los baños del Sardinero, llamados 
de ola, estan mejor dispuestos que cuantos se conocen en España, y sin comparacion 
son mejores tambien que los de Biarrizt”. Se añadía que a la orilla del mar había “un 
bonito templete de hierro fundido elegantemente dispuesto para recibir la gente que 
de media en media hora conducen los omnibus desde la ciudad y viceversa”. También 
había “dos diferentes casitas de madera con varios cuartitos independientes”, las que 
se hallaban un poco distantes entre sí y “destinadas una para señoras y otra para caba-
lleros” en las que se celebraban, además, almuerzos y meriendas.

Se recogía la esperanza que tenían en Santander de recibir a muchos forasteros en 
este verano de 1849, “deseosos de disfrutar las embalsamadas brisas que se respiran en 
aquella provincia”. Al mismo tiempo añadía que, según El Despertador Montañés, se 
iban a emprender próximamente los trabajos de limpia de la bahía de Santander con la 
actividad correspondiente a su importancia (229).

Nuevamente recogía la prensa de la capital noticias de un periódico local refe-
rentes a los Baños de Ola en el Sardinero de Santander, que trataba sobre las mejoras 
introducidas en dichos baños, que probablemente no estarían terminadas hasta princi-
pios del mes de julio. Consideraba importante hacer una relación de estas mejoras “por 
su novedad” y porque harían “que el Sardinero de Santander sea el punto mejor, á la par 
que el mas seguro de todo el litoral de Cantabria, para tomar baños de ola”, así como 
para pasar la estación “de los calores” de forma alegre y divertida.

Parece, pues, que ya había una cierta competencia entre diversos puntos del lito-
ral a la hora de favorecerse con el turismo de salud, circunstancia que podremos com-
probar cuando tratemos de comentar los existentes en otros lugares de nuestra costa.

En la planicie donde paraban los carruajes se estaba construyendo “una bonita 
fonda de un solo piso”, que incluía “habitaciones preparadas convenientemente para 
el caso de que se indisponga alguna persona”, habiendo preparado delante de las dos 
fachadas “lindos jardines”, en cuyo centro habían dejado espaciosos salones destinados 
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a paseo y baile. Estos jardines tenían en todas sus calles “magníficos bancos de hierro 
colado”.

Asimismo se estaba preparando a corta distancia de la fonda tiro de pistola, jue-
gos de caballos, columpios y “demas diversiones propias de la estacion”. Los días fes-
tivos, una escogida orquesta tocaría toda clase de bailes.

Próxima a los jardines, iba a colocarse una “hermosa tienda de campaña de capa-
cidad suficiente para poner mesas de refresco y asientos numerosos”, desde los cuales 
podía disfrutarse de unas sorprendentes vistas.

Para la seguridad de los bañistas, además de cuerdas sujetas con anclas, que ser-
vían para entrar y salir del agua sin inconveniente y sostenerse asidos a ellas durante el 
baño, y de las mujeres destinadas al cuidado de las señoras, habría a corta distancia “una 
lancha tripulada por marineros diestros en nadar, y en disposicion de prestar auxilio, en 
el caso de un peligro”, poco probable por la igualdad del terreno en toda la espaciosa y 
suave playa. Cada bañista tendría un cuarto cómodo e independiente a su disposición, 
además había carritos cubiertos y portátiles para conducir a las personas delicadas o que 
así lo deseasen hasta la parte de las olas.

Se habían aumentado los medios de transporte, contándose con tres “magnificos 
ómnibus de diez asientos cada uno” que por su construcción elegante y su suave movi-
miento podían competir con los mejores del extranjero.

Todas estas mejoras, el despejado cielo y el buen clima de este país, junto con 
las diversiones que sus alegres y numerosas romerías ofrecían durante el verano, hacían 
de Santander el “mejor pueblo de la costa para pasar la temporada de baños”. Por otra 
parte, la bella situación topográfica del Sardinero excedía en comodidad y “hermosos 
puntos de vista a las peligrosas ensenadas de Portugalete, San Sebastian y Biarritz”.

Finalizaba el periódico madrileño (230), congratulándose de que los forasteros 
encontrarán todas las comodidades mencionadas y que “cobrarán aficion á frecuentar 
un punto, cuyos habitantes procuran por todos los medios posibles hacerles grata su 
permanencia entre ellos”. 

Como hemos reseñado anteriormente, se publicaban anuncios de personas 
que deseaban tomar baños de mar. En este caso se trata de una señora que iba a pa-
sar a tomar los baños en San Sebastián o en Santander y que deseaba encontrar otra 
para que fuera en su compañía, pagándose cada cual sus gastos. Se informaba en la 
calle Leganitos, núm. 56, cuarto tercero, y había de preguntarse por doña Manuela 
Cabo (231). 
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A comienzos del mes de julio ya se decía que Santander estaba “lleno de viaje-
ros y bañistas distinguidos”. Asimismo había romerías, al tiempo que se preparaban 
bailes, mientras que la compañía de Matilde y Romea habían representado en el teatro 
la noche del día 7 la primera función del drama Guzmán el Bueno (232), habiendo 
recibido una “verdadera ovación” tanto doña Matilde Diez como su esposo el Sr. 
Romea (233).

Mediado este mes de julio se contaba (234) que Santander presentaba un cuadro 
lleno de animación y de vida, a lo que contribuía sobre todo la agradable temperatura 
y “el carácter bellísimo de los naturales, alegres y complacientes de suyo, que con la 
mayor cordialidad y franqueza ofrecen á los forasteros distracciones y romerías en los 
sitios amenos y pintorescos que rodean la poblacion”.

Se citaban algunas de las muchas personas notables que habían venido a esta 
ciudad, como el general segundo cabo de la provincia, don José María Laviña y Prats, 
acompañado de su esposa; doña Alejandra Muñoz (235), viuda del general don José 
Fulgosio y hermana del duque de Riánsares y, por lo tanto, cuñada de la reina doña 
María Cristina; don Antonio González Estéfani (236), con toda su familia; la señora 
marquesa de Corbera, con sus dos hijas (237); así como otras muchas. Bastaba con decir 
que eran muchas y que aumentaban considerablemente de día en día, en proporción con 
el arrecio del “temporal por esas provincias combustibles” y la escasez de diversiones.

La temperatura no había excedido todavía de los 23º y eso sólo un día. La concu-
rrencia al teatro era extraordinaria, donde el público tenía ocasión de admirar el mérito 
artístico de los Sres. Romeas (238), ayudados por las señoras Díez (239), Chafino (doña 
Mariana), Palma (doña Josefa, esposa de don Florencio Romea) y el Sr. Sobrado (don Pe-
dro), que habían “causado un verdadero entusiasmo, y cada vez son escuchados con ma-
yor admiracion é interes”. Se trataba de una compañía con actores de prestigio en la corte.

Se esperaba la llegada de un día a otro del general Espartero (240), con objeto de 
tomar los baños de mar. Venía acompañado de su esposa y de su ayudante de campo, el 
coronel don Salvador Valdés (241).

Recogido de un periódico local, se copiaba la información que refería el increíble 
número de forasteros que había venido a Santander esta última temporada. Desde el día 
15 de mayo hasta el mismo día del mes de julio, o sea en dos meses, habían entrado en 
Santander, en clase de pasajeros, 1.761 personas. También se hacía mención de las más 
relevantes personas que habían venido a la ciudad: el rico comerciante de Málaga Sr. 
Heredia (242); los generales Amor (243), don José María Laviña y Prats y Mazarrasa 
(244), el duque y la duquesa viuda de Noblejas (245) con su familia; el conde la Oliva 
(246), el brigadier don Antonio González Estefani, que había sido director de loterías; 
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la marquesa de Corbera, el ilustrísimo señor don Marcelino de la Torre (247), el exce-
lentísimo Sr. don Mariano Gil Delgado (248); los inspectores de la Administración don 
Martín Foronda (249) y don Ramón Cerutí (250); la marquesa de Campo-Santo (251); 
el brigadier de artillería don Santiago Piñeyro y familia (252); la señora viuda del ge-
neral Fulgosio, hermana del duque de Riánsares; la familia del Sr. Pérez Hernández, 
distinguido abogado de Madrid (253); la señora viuda del general Méndez Vigo (254); 
y el ex-ministro de Gracia y Justicia Sr. Bahamonde (255). Se esperaba la llegada en 
pocos días de don Lorenzo Aráosla (256).

Aunque puede suponerse que no todos los viajeros que entraban en Santander 
eran forasteros y veraneantes, se citaba que, según datos de la policía, habían entrado en 
una última semana 278 viajeros, citándose entre las personas notables al general Azpi-
roz (257). Parece que el general Azpiroz venía en visita de inspección a las fábricas de 
armas del norte, entre ellas la fundición de La Cavada. Asimismo en la ciudad se habla-
ba de regatas, serenatas en la bahía, magníficos bailes y otras diversiones que preparaba 
la juventud local en obsequio de los forasteros (258).

Se continuaba informando que noticias recibidas de Santander contaban que se-
guían llegando muchas familias distinguidas para pasar en esa ciudad la temporada de 
baños, preparándose “regias serenatas en la bahía, magníficos bailes y otras muchas 
diversiones” en obsequio de los forasteros (259).

Recogiendo información publicada en El Pensamiento, se daban a conocer algu-
nos pormenores del veraneo santanderino (260). Consideraban un “feliz pensamiento” 
el haber contratado una compañía de teatro tan excelente, que había hecho que Santan-
der reuniera a todas las ventajas de su puerto y de su clima, “los goces del alma y los 
placeres de la imaginacion”. Además del mencionado drama Guzmán el Bueno, habían 
representado en el teatro local otros dramas como El hombre de mundo (261), Bandera 
negra (262), El arte de hacer fortuna (263) y Marcela (264), que habían sido ocasión 
de triunfo y de ovaciones. Mencionaba las personas notables que visitaban la ciudad. 

Asimismo pusieron en escena el drama del Sr. Rubí Borrascas del corazón (265), 
a beneficio de la actriz doña Matilde Díez. El corresponsal decía (266) que “Varias veces 
hemos visto esta funcion en nuestro teatro: pero anoche nos ha parecido nueva de todo 
punto”. Estático había contemplado al Sr. Romea y a doña Matilde, dos genios, honor de la 
escena española. Finalizada la exitosa representación, el público reclamó la presencia en el 
escenario de la “ilustre” pareja, y a su aparición “se cubrió el escenario de flores y coronas”.

En las fiestas del verano de este año de 1849 destacaban las romerías, las repre-
sentaciones teatrales y las funciones de mar (267). Éstas consistían en una regata de bo-
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tes de hasta 18 remos o lanchas con premios en metálico y “corrida” de gansos, tocando 
los tamborileros en el muelle.

Las fiestas las organizaba la juventud local para divertir y entretener a los foraste-
ros. Se destacaba que los tres bailes habían estado brillantísimos y las tres últimas rome-
rías a cual más concurridas. Relataban así la romería del Carmen en Revilla, celebrada 
el domingo día 15 de julio:

“donde se trasladaron desde bien temprano en lanchas, coches y caballos 
casi todos los jóvenes de Santander y muchos forasteros distinguidos, para 
pasar un alegre día de campo: allí se comió alegremente y se improvisaron 
en seguida animados bailes, en los que no tomaron la menor parte nuestras 
madrileñas.”

En el baile de Santiago había más gente forastera que del pueblo, a pesar de que 
“contábamos allí todas las elegantes y personas distinguidas de Santander”. También 
estuvo animadísimo el baile de San Pantaleón.

Como colofón de tanto éxito decía un periódico local “que todos los forasteros 
se hallan contentísimos de haber escogido este pais para pasar la estacion de verano: 
muchos hay que sienten tener que dejarnos pronto, y todos ofrecen visitar otro año á este 
pueblo que tanto se esmera por complacerlos y agradarlos.”.

Además de las regatas preparadas en obsequio “de los muchos forasteros que lle-
nan aquel pueblo”, estaban actuando en Santander la Matilde y los Romeas, que habían 
interpretado en el teatro Escuela de coquetas (268), Amor de madre (269) y D. Francis-
co de Quevedo (270), habiendo sido muy aplaudidos (271). A esta afamada compañía ya 
nos hemos referido anteriormente y parece que eran habituales en los veranos.

La regata de botes tendría lugar a las cuatro y media de la tarde, con salida 
del Merlón —saliente en el final del muelle de Calderón—, corriendo en dirección 
a Pedreña y regresando al punto de salida. Los premios eran de 360, 280 y 200 
reales. Seguidamente se correrían gansos enfrente de la casa del señor de Solana. 
Finalizando con una cucaña con premio de 200 reales. La función estaría presidi-
da por el capitán del puerto y durante ella tocarían los tamborileros en el muelle. 
Esperando que los forasteros, en cuyo obsequio se disponía esta función, quedaran 
complacidos.

Notificaban asimismo que desde el día 28 de julio al día 4 de agosto habían entra-
do en la capital de la provincia 234 viajeros (272).
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Las funciones marítimas anunciadas tuvieron lugar en una tarde de domingo 
de este mes de agosto y fueron costeadas por 60 jóvenes de esta ciudad de Santander 
(273), “dispuestos siempre á hacer desembolsos en obsequio de los forasteros que nos 
favorecen, y á procurar por todos los medios hacerles mas agradable su permanencia 
entre nosotros”. Suponían que esta diversión sería nueva para muchos y entretenida 
para todos. El resultado correspondió con sus esperanzas y los obsequiados —los fo-
rasteros— quedaron muy contentos. Añadían que les había “causado agradable sorpresa 
el hermoso golpe de vista que presentaba en aquella tarde nuestra tan animada bahía”. 
Las diversiones “todas fueron tambien de su agrado”, aunque parece no se hicieron del 
modo que hubiera sido deseable, debido a las dificultades que se presentaron a última 
hora para el desarrollo de la regata prevista. Cuando parecía que todo estaba dispuesto 
para la competición, los marineros de la calle Alta y los de la calle del Mar en sus lan-
chas respectivas, se negaron a ello, con el pretexto de que los premios eran pequeños, 
cuando se estimaba que la verdadera causa era que deseaban correr sin competencia, 
para ganar los premios con poco esfuerzo.

Finalmente, no deseando los organizadores del espectáculo acceder a las pretensio-
nes de los marineros, se decidió que regateasen aquellos botes que se prestaron a hacerlo, 
con la mejor voluntad, como lo hubieran realizado si en el momento de la partida no se 
hubiesen presentado dos lanchas con 18 remos, tripuladas la una con gente de la calle del 
Mar y la otra con guipuzcoanos en su mayor parte, disponiéndose que fuesen estas tripu-
laciones las que corriesen y retirándose la mayor parte de los botes.

Estos avatares retrasaron la hora de comienzo de la regata, dándose la salida a las 
cinco de la tarde a las dos lanchas citadas, venciendo la tripulada por guipuzcoanos que 
logró ventaja sobre la contraria, la de la calle del Mar.

A continuación se procedió a la corrida de gansos, en la que al parecer hubo poco 
acierto en su colocación, pues unos fueron alcanzados desde las lanchas y los demás 
cogidos con demasiada facilidad, resultando “poco variada” esta diversión.

Lo mejor de la tarde se estimaba había resultada la cucaña, que de por sí era la 
más monótona, cogiéndola un valenciano, que mostró su alegría “de un modo muy 
espresivo”.

El resumen de la tarde lo expresaban así: “los de la regata trabajaron bien: los 
gansos hubiéramos querido que durasen mas, y menos la cucaña”.

Se lamentaban que “una muy poco divertida lluvia tuvo por conveniente venir á 
incomodarnos, desconcertando aquel agradable y animado cuadro que presentaban la 
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bahia, el muelle y los balcones poblados de gente, y á privarnos del paseo, á no dudarlo 
brillante, que debiera haber sucedido á la funcion marítima de que nos hemos ocupado”; 
pero, pensamos que no debiera de extrañarles que en Santander lloviera en verano, aun-
que causara el deslucimiento de la fiesta.

Asimismo contaba el mismo periódico que en la huerta de Pedrueca, en Cajo, se 
iba a celebrar la romería de San Justo, donde al parecer “nuestra elegante juventud tiene 
preparado su baile”. 

Según los datos de entrada de viajeros, desde el día 10 al día 26 de agosto de este 
año 1849, habían entrado 330 viajeros en Santander (274).

Vendría a enturbiar el verano santanderino un extraño y macabro suceso, con-
tado desde la propia ciudad de Santander, pero titulado de la siguiente manera: “A un 
periódico escriben de Santander el siguiente suceso” o también “A un periódico de esta 
córte escriben de Santander el 25” (275). Hay que decir que los periódicos de Madrid 
“copiaban” la información recibida, según la cual a las ocho de la mañana del día 24 de 
agosto habían encontrado en la playa ocho hombres atados de pies y manos y ahogados. 
Hecho que produjo “gran terror y asombro entre la gente que se dirigia á los baños” a 
hora tan temprana. El relato del macabro suceso añadía que conducidos en camilla a la 
casa más cercana y reconocidos por un médico, siete se comprobó que habían fallecido 
y el más anciano (de unos cincuenta y seis años) se abrigaban esperanzas de poder sal-
varlo, aplicándosele los socorros necesarios, por lo que había de declarar quiénes fueron 
sus asesinos, que no habían podido ser capturados, a pesar de las diligencias practicadas 
con ese fin.

Sin embargo, días más tarde, el corresponsal en Santander de uno de los periódicos 
que publicaron el macabro suceso desmentía la noticia y confirmaba su falsedad, que atri-
buía a que “Precisamente debe ser esta noticia dada de algun otro punto de la Península”, 
puesto que aquí, en Santander, no había habido semejante suceso, según podían informar 
las muchas personas que de la corte (de Madrid) se hallaban todavía “bañándose en las 
hermosas aguas de ola de este sardinero”. Pero, además cuestionaba que si el hecho fuera 
cierto se había guardado tanta reserva que no había llegado a conocimiento de la mayor 
parte de la población, “y bien conocen Vds. que en un pueblo pequeño como Santander, no 
puede ocultarse una cosa de esa naturaleza”. Pero si la noticia había partido efectivamente 
de Santander, había de pensarse que lo había hecho “algun enemigo del establecimiento 
de los baños de ola de esta poblacion”, no hallando medio mejor para desacreditarlos. El 
establecimiento en cuestión pertenecía a la Junta de Beneficencia y decía que esta Junta 
debía denunciar esa falsa comunicación, tan perjudicial al establecimiento, hasta descubrir 
a su autor, “cuando no para pedir el castigo que merece como falsario, á lo menos para 
darle las gracias por los buenos deseos que demuestra” (276). 
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Con motivo de la festividad de los Santos Mártires San Emeterio y San Cele-
donio, se celebraba una concurridísima romería en el sitio de Miranda, lugar en el que 
acababa de edificarse una capilla dedicada a aquellos dos santos y patronos de nuestra 
ciudad. Habiéndose extendido la voz de que sería el último baile de la temporada, es-
tuvo muy brillante y animado, prolongándose hasta hora avanzada de la noche, conclu-
yéndose con algunos bailes de despedida en el muelle (277).

La prensa recogía la salida de la corte del Excmo Sr. don Francisco de Paula Al-
calá (278), con objeto de tomar las aguas minerales de Ontaneda (279). Sin embargo, 
días más tarde se decía que estaba de regreso en la corte, procedente de los baños de 
Santander y Ontaneda, el general don Francisco de Paula Alcalá (280). 

El corresponsal de un periódico madrileño (281) hacía un resumen de la tem-
porada de verano de este año 1849 en Santander, comenzando por indicar que había 
estado animada “cual nunca” y que había sido de grato recuerdo de los huéspedes, la 
mayoría ya de regreso. Había sido increíble el número de forasteros, “todos de cuenta 
y de posibles” que habían visitado la ciudad y disfrutado de su agradable temperatura. 
Unos habían encontrado el placer y otros la salud, bien en las aguas del Sardinero o 
en los cómodos establecimientos particulares de baños. También hubo extraordinaria 
concurrencia a los baños de Ontaneda, Puente Viesgo, Las Caldas, Solares, La Hermida 
y otros lugares, habiéndose acercado, después de atender a su curación, a satisfacer su 
curiosidad visitando “la capital de la Montaña”, población “destinada por la suerte á 
ser con el tiempo uno de los principales pueblos de España”. En las villas de Laredo y 
Castro Urdiales, que también tenían un delicioso clima, había aumentado notablemente 
la concurrencia de forasteros, favorecidos además porque “su escaso vecindario y limi-
tada importancia” hacían que los precios de “víveres y el hospedaje” fueran sumamente 
equitativos. Pero, se preguntaba el corresponsal, ¿qué ganaba el vecindario de Santan-
der con tales visitas? Pues, ya varias familias podían contar la ventaja de recibir y asistir 
huéspedes, lo cual era “una manera decorosa de ganar la vida”. El puerto de Santander 
no era de tránsito, por lo que había un número muy limitado de posadas; sin embargo, 
“la concurrencia de gentes en los tres últimos veranos” (1847, 1848 y 1849) era la causa 
de que personas que nunca se habían planteado este recurso, ahora recibían huéspedes 
en sus casas y se pensaba ya en establecer “dos magníficas posadas sumamente capa-
ces”. Uno de los distinguidos forasteros que avalaba los magníficos resultados de los 
baños en las aguas de El Sardinero para la salud, era el doctor don Nicolás García Briz 
(282), jefe de sanidad militar, médico del presidente del Consejo de Ministros y profesor 
acreditado. Los visitantes habían gozado de los placeres de contemplar “las variadas 
escenas del mar y la de una naturaleza lozana y verde”, sin renunciar a las dulzuras de 
la buena sociedad, con la presencia de los señores Romea y de doña Matilde Díez, que 
arrancaban numerosos aplausos por la noche, y que los “bulliciosos” jóvenes de Madrid 
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que “jugueteaban por la mañana en las aguas del Sardinero”, después apuraban las be-
bidas de la Champagne, de Madeira y del Rhin, paseaban “perfectamente atildados” y 
bailaban “cuanto hay bailable en una sociedad decorosa”, o bien “surcaban la bahía en 
canoas con honores de góndolas”, y por la noche asistían a las representaciones de los 
artistas del Teatro Español o a una elegante reunión, o “contemplaban el efecto de los 
instrumentos músicos al lado de las rocas” o “entre los frondosos piramidales de nues-
tras poéticas alamedas”. Por otra parte, todos admiraban “la moralidad sin consonante” 
de este país, en el que no se conocían causas criminales, ni se oía nunca hablar de robos. 

Regresaban ahora a la ciudad las familias que habían pasado el verano en sus 
casas situadas en las aldeas de la provincia, costumbre más en consonancia con sus 
intereses patrimoniales que con el “deseo de disfrutar del aire refrigerante del campo”. 
Añadía dicho corresponsal que la ciudad de Santander formaba “una pequeña y linda 
Península” rodeada de “alamedas, prados y huertas” que se introducían en la población, 
por lo que no veía la necesidad de “trashumar á la aldea”, como no fuera por mudar de 
situación. A su regreso, los que se habían quedado en la ciudad, les hacían relación de 
las romerías, de los festejos preparados en obsequio de los forasteros y del “entusiasmo 
producido por la Matilde y Julian en los glaciales y formalotes al par que corteses hijos 
de la Montaña, que vale mas para aquellos artistas, que las ovaciones de los entusiastas 
naturales de la bella Andalucia”. 

La Junta Directiva del teatro local, que presidía don Luis Arregui y de la que era 
secretario don Elías Ortiz de la Torre, anunciaba el 12 de mayo de 1850 el arriendo del 
Teatro de Santander para el próximo año cómico (283).

Comenzaba a publicarse en Santander un “lujoso semanario de literatura, cien-
cias y comercio”, que llevaba por título El Recreo Popular (284). 

Don Julián Romea dimitía de director artístico del Teatro Español, días antes de 
salir para Santander acompañado de su hermano don Florencio, de las Sras. Díez (que 
actuaría primero en Valencia), Chafino y Palma, del Sr. Sobrado y otros actores. En el 
teatro local darían varias representaciones (285).

El interés por los baños de Santander lo volvemos a encontrar en un anuncio in-
sertado en la prensa de Madrid en el año 1850, en el que un joven quería encontrar unos 
señores que tuvieran que ir a tomar baños a “las Provincias ó Santander” (286):

“Un joven de 26 años, desea encontrar unos señores que tengan que 
marcharse á tomar baños á las Provincias ó Santander para ir en clase de 
sirviente ó ayuda de cámara, porque le precisa tomar baños y no los puede 



81Ferias y Exposiciones de ganado en Cantabria en la primera mitad del siglo XX (Primera Parte)

costear: la persona que le necesite, tendrá á bien de pasarse á la calle de 
Carretas, casa de don Juan Torroba, maestro sastre, donde abonarán su con-
ducta, ó en casa del señor contador del marques de Castelar, y darán razon 
donde se halla.”

Don Antolín Esperón escribía unas Impresiones de viaje de las provincias de 
Santander y las Vascongadas, en las que manifestaba que para atravesar la ría (hay que 
suponer, ya que no lo dice, que se tratara de ir a Pedreña y/o a Somo) en una barca de 
pasaje había de pagar cada individuo dos reales, “por mas que sea baja mar y con motivo 
de la arena, la mitad del viaje ordinario y menos de media legua”, mientras que para ir 
de Portugalete a Bilbao cobraban también dos reales, “y la góndola no es lo mismo que 
una lancha de pescar”. Añadía que en Santander todo costaba más caro que en Madrid, 
“á lo menos tanto posadas, como paños, hechuras de ropa, etc.”, lo que, en su opinión, 
no debiera de ser así. Decía que se contaba que desde que había estado en Santander 
el ejército expedicionario de Flores (287) se había encarecido todo, “y desde entonces 
quedan in statu quo; las alzas de los géneros hacen como las contribuciones é impuestos 
gravados sobre las naciones: una vez llevados á efecto, continuan siendo permanentes y 
perpétuos, de temporales y transitorios que habian sido en su origen”. Claro que a pesar 
de lo dicho, todavía encontraba que “algo barato hay en Santander respectivamente á 
Madrid, los baños templados de agua salada, van á tres reales «ahora á cinco» poniendo 
el establecimiento el secado de limpieza, tocador, etc.” (288). 

Se comunicaba que ya se encontraban en Santander los actores que formaban la com-
pañía que iba a trabajar en el teatro de la ciudad en el mes de agosto (289). Faltaban doña 
Matilde Díez y la Sra. Chafino, a las que se esperaba de un día a otro. Componían la compa-
ñía las Sras. Díez, Palma, Chafino y Córdoba; y los Sres. Romea (J.), Romea (F.), Guzmán, 
Sobrado, López, Osorio, González, Estrella, además de algunos otros actores secundarios.

Nuevamente noticias del corresponsal en Santander hacía que en la corte se leye-
ran las bondades de los baños de esta ciudad (290): “Aunque una sola mirada de la cien-
cia basta para escudriñar los prodigiosos efectos de las aguas del Sardinero”, añadiendo 
que su reputación era casi europea. Por ellos, por los baños, debía Santander el hecho de 
“encerrar” en el verano a lo más distinguido de la sociedad madrileña, pues todos aque-
llos que eran arrojados del calor de la corte, venían a parar a esta ciudad “donde el clima 
es dulce y templado, pues no ejerce su influencia ese ardoroso sol de Andalucía que pro-
duce en los cuerpos una completa galvanizacion”. El barómetro todavía a principios de 
agosto no había pasado de los 22 grados. No hacía mención de las personas notables que 
aquí se encontraban, porque sería demasiado extensa. La compañía del Teatro Español 
había dado ya algunas representaciones e iba a poner en escena Héroe por fuerza (291), 
para la que se aseguraba estaban agotadas las localidades. 
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Los actores del Teatro Español recogían “abundante cosecha de aplausos” en el 
teatro de la ciudad (292), donde habían puesto en escena las obras siguientes: Amor de 
madre, La Pena del Talion (293), Mujer gazmoña y marido infiel (294), La Esclava de 
su galan (295), El Medico á palos (296), No era á ella (297), La Escuela de las coque-
tas, y Un marido como hay muchos (298). 

Pasado ya el verano se indicaba que ya estaban de regreso en Madrid aquellas 
personas que habían viajado para evitar los calurosos días del estío en la capital (299). 
Entre estos viajeros se señalaba que ya había vuelto “La señorita nerviosa que ha ido 
á Biarritz ó Santander en busca de la virtud que no tienen para su mal ni los aires ni 
las aguas”, claro ejemplo de la importancia que había alcanzado el veraneo en nuestra 
ciudad. 

En este amplio artículo (300) se dedican varios párrafos a ensalzar a doña María 
Francisca Díaz-Carralero Rodero, más conocida por el sobrenombre de “la ciega de 
Manzanares”, por ser éste el pueblo manchego de su nacimiento, y que conseguiría el 
primer premio de los Juegos Florales de Zaragoza, en 1874, por una poesía dedicada a la 
Virgen del Pilar. Nos llamó la atención una quintilla suya que se incluye y que decía así:

			   «Sin ser en jándalo ducha,
		  diré en andaluz, ¿comprendez
		  que, aunque mi vista no es mucha,
		  sé que quien aquí me escucha
		  es el caballero Mendez?»

1.11. Baños en Castro Urdiales

Se decía en el verano del año 1846 (301), que cada año era mayor la concu-
rrencia de personas que del interior de la península se dirigían a los diferentes puertos 
costeros con objeto de tomar baños. En este año, esa afluencia había excedido con 
mucho a la de años anteriores, lo que era motivo de satisfacción y contento por aque-
llos que habían sido atraídos a este lugar de Castro Urdiales. Añadía que la periódica 
emigración de madrileños en los meses calurosos solía ser hacia Bilbao, Portugalete, 
Santurce y Santander, con preferencia a otros pueblos todavía no bastante conocidos, 
que tenían sus posadas y casas de huéspedes desiertas. Castilla veía correr a cente-
nares sus habitantes, que sofocados por el ardiente clima, venían ansiosos en busca 
del más suave y benigno que les ofrecía la costa castreña. La falta de comodidades 
por el calor, hacía que trajeran como idea principal la de bañarse y que fueran dando 
preferencia a Castro Urdiales, que también les proporcionaba ocasión de realizar sus 
otros deseos accesorios. 
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Los que se dirigían a Bilbao hallaban una población bonita y perfectamente surtida 
de todo lo necesario, pero tenía el inconveniente de que para bañarse en el mar habían de 
andar dos leguas, por lo que no era tan apetecible. Los que acudían a Portugalete y San-
turce tropezaban con la dificultad de que los bañaderos estaban “á pública espectacion” 
y eran de penoso y arriesgado descenso, además de tener escasez de posadas y de habita-
ciones cómodas, tan esenciales cuando se carecía de otros recursos y distracciones. Castro 
Urdiales reunía ventajas de consideración sobre los lugares indicados. La corta distancia 
que había desde Madrid, la hermosa carretera que tenía, en la que, además, se iba a esta-
blecer una tartana hasta Balmaseda, donde tomaría los pasajeros de la diligencia. Añadía 
la variedad de los lugares de baño, todavía en su estado natural, lo que permitía elegir el 
fondo de arena o de piedra, el paraje oculto entre grandes peñascos o el más ancho y batido 
por las olas. A todo esto había de agregarse el cómodo y seguro que estaba construyéndose 
en el sitio denominado La Cabaña y que esperaban ver concluido el año siguiente, con lo 
que se atrevían a asegurar que sería preferido al “celebrado de Biarritz en Francia”. Final-
mente, la población era bastante bonita, muy curiosa, y afable el carácter de sus habitantes, 
junto con la proximidad a Bilbao a donde podían trasladarse en tres horas en uno de los 
barcos que frecuentemente cruzaban este camino. 

Se señalaba que “el deseo de participar de las funciones reales que se preparan” 
en la corte, junto con la entrada del otoño, eran causas de que fueran desapareciendo de 
la villa la afluencia de forasteros que habían venido a disfrutar del “benigno clima y de 
los saludables baños del mar” en la estación del verano. A modo de resumen, añadían 
que la cosecha del vino chacolí, cuya recolección acababa de hacerse, había sido muy 
corta. Y, por otra parte, la pesca del atún o bonito, que en la temporada de verano cons-
tituía el principal y casi exclusivo ramo de la industria de la población, tampoco había 
presentado resultados lisonjeros, contrastando notablemente la miseria que les abruma-
ba con los exorbitantes tributos que pesaban sobre los infelices contribuyentes (302). 

Esperaban en Castro Urdiales una notable concurrencia de forasteros en el verano de 
1847, basándose en noticias procedentes de Madrid y otros lugares del reino (303). Expli-
caban algunas de las razones que favorecían esas expectativas sobre la mayor parte de los 
puertos comprendidos en la costa, desde Bayona de Francia hasta Bayona de Galicia, como 
el clima benigno de la costa y los saludables baños del mar en una estación “incómoda y 
poco menos que insoportable en las márgenes ardientes del humilde Manzanares”. En este 
puerto de Castro Urdiales, los baños eran una obra casi exclusiva de la naturaleza, por lo que 
no habían ofrecido las comodidades que solían desearse, lo que hacía sentir la conveniencia 
de introducir algunas mejoras. Felizmente, varios particulares del pueblo, “agenos á toda 
mira de especulacion lucrativa”, se habían propuesto mandar construir de su cuenta una obra 
“trazada de antemano por sugetos inteligentes”. Consistía en la construcción de tres baños 
flotantes, capaces de contener simultáneamente a 30 personas, con la comodidad de estar 
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dentro de la misma población, además del aseo, seguridad y decorosa independencia; obra 
que se esperaba estuviera concluida para el mes de junio del referido año 1847. 

Los baños de mar que se habían habilitado el pasado año con aceptación de per-
sonas de la corte y de otros puntos del interior que “se vieron en el caso de hacer uso de 
ellos”, se habían abierto ya en este año de 1848 (304). “Construidos con una decorosa 
independencia, ofrecen por su seguridad, aseo, economía y por estar situados dentro del 
pueblo las ventajas y comodidades que desean los bañistas, y que con dificultad encuen-
tran en los demas puertos de la costa”. Aprovechaban para comentar que la pesca de la 
sardina, hasta la fecha, era regular en este puerto de Castro Urdiales y de bonito o atún 
únicamente había habido una marea buena, que había consistido en unos 600 quintales 
que se habían vendido desde 19 a 13 maravedíes la libra. 

La villa de Castro Urdiales también quería aprovechar los beneficios que proporcio-
naba la publicidad, y en el año 1849 anunciaba, al menos en dos ocasiones, sus Baños de ola 
de mar (305). Hacía dos años que, dentro de sus muros, habían “establecido baños cubiertos 
de ola de mar”, donde podían tomarse sin riesgo y con todas las comodidades que podían 
apetecerse y que hasta el momento no reunían “ninguno de los conocidos, por su situacion y 
proximidad á las mismas casas”. Quienes los habían experimentado habían quedado “muy 
satisfechos por las particulares circunstancias” que asimismo reunía la población. Dicha 
villa de Castro Urdiales estaba situada a cinco leguas de Bilbao y este verano de 1849 se 
iba a estrenar un cómodo carruaje para traer de Balmaseda, y viceversa, a las personas que 
llegaban del interior en diligencia. Vemos, pues, que ya entonces la cercanía a poblaciones 
importantes de la vecina Vizcaya les servía para promocionar sus baños de salud.

Ilustración 18. Anuncio de los Baños de Ola en Castro Urdiales. Diario Oficial de Avisos de Madrid, 
núm. 581, Madrid, domingo 3 de junio de 1849, pág. 3.
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No parece que la temporada de baños del verano de 1849 cumpliera las ex-
pectativas que se esperaban en Castro Urdiales, pues el número de forasteros no 
había sido tan considerable como en el verano anterior (306). Achacaban como 
posibles causas de esta disminución la presencia en el teatro de Santander de 
“nuestros primeros actores”, las corridas toros que estaban preparando en Bilbao 
para finales del mes de agosto, y “el importante descubrimiento hecho en Laredo 
acerca de la benigna temperatura de sus baños de mar con respecto á los demas 
de la costa”. Por estos motivos la emigración veraniega se había resentido en la 
localidad, por lo que habían sobrado “paradores, posadas públicas y casas particu-
lares para huéspedes” y los que habían llegado habían podido elegir y hospedarse 
con comodidad, además de no haber pasado por el “amargo trance ocurrido en 
Laredo”, según el cual se habían “visto obligados los bañistas á faire la queue ó 
aguardar la vez en las afueras de la villa para conseguir á duras penas hospedage 
en un pobre meson de arrieros”. 

Esperaban en Castro Urdiales que los baños estarían muy animados en el ve-
rano del año 1850. Se conocía que, además de las familias habituales, otras nuevas 
ya habían encargado sus alojamientos. Decía el corresponsal del periódico madrileño 
(307) del que tomamos la noticia que estos alegres habitantes “que ni podemos llamar 
vizcainos ni montañeses” animarían la estación con “continuas romerías, sus músicas 
y tamboriles, sus bailes campestres y sus paseos marítimos”. Se iban a establecer en la 
villa un suizo y un italiano, permaneciendo asociados durante la temporada de baños, 
y tendrían “un bien surtido buffet, esquisitos sorbetes, ponches á la romana y cuantos 
alicientes se emplean en las grandes poblaciones para atraer parroquianos y estrujar 
los bolsillos á los prohombres de la moda”. El referido italiano era además inventor 
de un método sanitario, del que había obtenido “privilegio esclusivo”, ofreciendo 
servir “sorbetes homeopáticos”. El establecimiento de baños iba a sufrir una completa 
reforma.

Nos indicaba don Pascual Madoz, en su conocido y mencionado Diccionario, 
que en la capital de provincia, o sea en Santander, existían baños de mar calientes, 
ofreciéndolos también las playas de la costa, hallándose todas las comodidades que 
se requerían en los puertos de Santander y Castro Urdiales, además en ésta se ha-
bían construido unos sólidos y aseados baños (308). O se habían modificado, o la 
opinión del informante de don Pascual Madoz difería bastante de lo que escribiría 
don Antolín Esperón sobre los baños de Castro Urdiales: “el sitio para los baños 
de mar es poco á propósito; es una casita hecha provisionalmente de madera con 
varios departamentos en medio de peñascos á donde llega el agua en la pleamar”; 
don Antolín visitaba la región en el año 1848 y don Pascual editaba su información 
en 1849 (309).
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1.12. Baños en Laredo

Suele decirse que cada cual arrima el ascua a su sardina. Por ello no es de extrañar 
que cada lugar tratara de explicar que sus baños eran mejores que los de otras pobla-
ciones. Laredo, población costera con una amplia playa, también intentaba atraer a los 
viajeros, “emigrantes de esa córte y otros pueblos del interior”, que buscaban “solaz y 
refresco en los baños de agua salada”. Escribían que había sido tan crecida la concurren-
cia “en la primera temporada” de baños, que “ni paradores, ni posadas particulares, ni 
los vastos mesones que de tiempo inmemorial hay aquí para los arrieros, con motivo de 
sus afamadas pescas, han bastado á contener tantas personas”, por lo que muchas habían 
tenido que alojarse en los pueblos inmediatos esperando que otras personas desalojaran 
para enseguida ocupar su puesto. Para que la concurrencia hubiera sido tan numerosa, 
había contribuido la “creciente y bien merecida celebridad” que estaban tomando los 
baños termales del valle de Carranza. Los facultativos aconsejaban, para muchas afec-
ciones, alternar los baños termales con los de mar, y habiendo tan sólo cuatro leguas de 
un excelente camino entre la villa laredana y el citado valle, favorecían “á venir á ella 
con frecuencia á cualquiera otro punto de la costa”.

Además había otra circunstancia importante, “despues de sabida”, que con el 
tiempo había de aumentar esa preferencia de los bañistas. El lugar en que se tomaban 
los baños de ola y los quietos, en Laredo, era tan abrigado que hacía que los bañistas 
encontraran estas aguas “mucho mas templadas que las de Santander y Castro”, según 
referían varias personas que habían estado allí, por lo que era “menos brusco y sensible 
el tránsito de las termales á las saladas”. Añadían que la razón era muy sencilla, pues la 
“esposicion del Sardinero donde toman en la primera [se refieren a los baños de ola de 
Santander], y la de la barrera y brazo de mar en la segunda [hacen mención de los baños 
de ola de Castro Urdiales], estan al norte y noroeste; vientos fríos que necesariamente 
han de influir en la temperatura de las aguas; al paso que la del sitio, en que ordinaria-
mente se baña la gente aquí, es al mediodia y poniente, defendiéndole contra aquellas la 
llamada Atalaya y fuerte de la Rochela”. Esperaban que la próxima temporada hubiera 
ya en dicho lugar de Laredo donde tomaban los baños “alguna tienda ó casita”, pues era 
lo que faltaba (310). 

La villa de Laredo se preparaba para el próximo verano de 1850, estando ya 
construyéndose casetas para los baños de ola y quietos (311). Se preparaban con anti-
cipación, pues se tenían noticias de que la emigración veraniega daría comienzo más 
temprano que de costumbre. 

Como decíamos, se esperaba que los baños de mar de la villa de Laredo, en el 
verano del año 1850, iban a estar mucho más concurridos que en el año anterior, por los 
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elogios que las personas que los habían tomado hacían de los favorables efectos que les 
habían producido (312). Se tenían noticias de que esas mismas personas ya disponían 
su viaje, anticipando su emigración, además de otras muchas personas atraídas por la 
fama de esos buenos efectos. En el lugar en que se tomaban los baños en el puerto de 
Laredo, las aguas estaban libres de exposición a los vientos Norte y Nordeste que las 
enfriaban, así como de toda confluencia fluvial que las despojara o neutralizara su virtud 
y eficacia. Por ello, eran preferidas a las de otros puertos costeros. Personas respetables 
y entendidas que habían tomado las aguas en varios lugares, habían quedado admirados 
del sorprendente efecto de las aguas de Laredo, “hasta en las ropas que sirven para en-
jugarse por mas que en seguida se laven en agua dulce”. Para una mayor comodidad de 
los bañistas, se había construido una caseta fija para las pleamares y otras rodadas que 
serían conducidas hasta el punto escogido de la bajamar en el que tomar los baños de ola 
y quietos, partiendo de dichas casetas gruesos cables a los que podían asirse los bañis-
tas. El suavísimo y duro piso de fina arena en que se tomaban los baños y el abrigo del 
inclemente viento del Nordeste, viento dominante en toda la costa en el verano, hacían 
que estos baños fueran saludables y hasta “deleitosos”, abriendo también el apetito. Los 
campos siempre verdes, los envidiables paseos, “en especial el de su espaciosa y fron-
dosa alameda”, y sus delicados y baratos pescados “que solo aquí se pueden comer”, 
hacían de Laredo, en verano, una “mansion deliciosa que jamás deja de volver á visitar 
el que alguna vez haya estado en ella”. 

Pasado el verano, en Laredo, al movimiento de los baños y las romerías había 
seguido la tranquila y monótona calma del otoño (313). Les quedaba la confianza de que 
se despacharan dos proyectos necesarios para salir de la oscuridad y pobreza: el camino 
de la costa, proyectado este verano de 1850, y la obra del muelle del puerto. 

1.12. Baños en Santa Justa

En el anuncio de los Baños de ola de Santa Justa que se publicaba en el año 1851 
(314), se decía que estaban situados a cuatro leguas de Santander y a media de la villa 
de Santillana, en el pueblo de Ubiarco. El establecimiento de baños de ola se abriría en 
este año, ya que estaba el “dueño agradecido al público que le ha favorecido en los años 
anteriores”. Se habían realizado diversas mejoras y hacía referencia a los beneficios y 
comodidades de esta instalación. Próxima a la casa había una fuente ferruginosa muy 
eficaz en las “enfermedades propias del bello sexo”.

2. La riada de 1834

Se cuenta que cuando el filósofo don Jaime Balmes visitó esta región con motivo 
de su estancia en el balneario de Ontaneda todavía se hablaba en el distrito, a pesar del 
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tiempo transcurrido, de la riada espantosa ocurrida en 1834 “que arrebatando ganados, 
gentes, árboles, casas, peñascos y ribazos, dejó grandemente alterada en muchos puntos 
la superficie del pais” (315).

D. Pascual Madoz nos dirá que un puente muy antiguo y hermoso que había en Se-
laya sobre el río Pisueña se había perdido en la avenida de 1834 (316). También nos dice 
que el puente de Puente Viesgo quedó intacto en las avenidas del año 34 (317). La riada 
del río Pas dejó inútil un molino harinero en Corrobárceno (318). La iglesia de Bárcena de 
Carriedo fue derribada en una “avenida memorable de 1834” y sus ruinas se veían entre 
las del barrio de San Lorenzo, asolado por el río (319). En el caserío de Hoz, perteneciente 
al pueblo de Totero, la grande avenida del río Pisueña había destruido una cabaña, “deján-
dola llena de piedra y maleza, en cuyo estado existe” (320). El 19 de agosto de 1834 se 
padeció la “llamada gran riada del Pisueña”, en la que sus aguas arrasaron la ermita de San 
Roque en Santa María de Cayón, cuya imagen se encontraría en Vargas (321).

Una cita de don Pascual Madoz nos refiere que “entre Carandia y Bargas, cortan 
los r. de Pisueña y Pas runidos entre Bargas y Villabañez el camino real, y habiendo 
llevado la riada de agosto de 1834 el puente, que era de madera, construido en 1802, 
se enlazan hoy los caminos con una barca, en la que caben á la vez cuatro carromatos” 
(322). Nos dice también Madoz que el puente colgante de Carandía se había construido 
en 1843 (323), después de haber estado sin él desde el año 1834, en que una grande 
avenida se había llevado el puente existente (324); se trataba de un puente de “bonita 
visualidad, pero no de mucha solidez”, y que había sido de barcas (325). El riachuelo 
Pandillo se incorpora al Yera en Candolías y se “encontraba en disminucion desde la 
crecida de agosto de 1834; tiene los puentes de Portilla en el Cabañal de este nombre, 
peonil de madera con barandas en ambos costados, reconstruido en 1837; es de 12 á 14 
pies de altura desde la superficie del agua en su curso ordinario hasta el estremo de las 
varandas; el Cañado de tres tramas, y la misma construccion que el anterior, tambien 
reconstruido en el mismo año 1837” (326).

Las avenidas del año 1834 derribaron las dos magníficas presas que contenían y 
dirigían las aguas de las fábricas de cañones de La Cavada y los potentes sillares con 
que se habían construido quedaron todos a lo largo del río, pues ya no quedó ninguno 
(327). Las presas no se volvieron a reconstruir. Las aguas subieron un metro por encima 
del puente de La Cavada (328).

Un conflicto de competencias entre el Jefe político de Santander y el Juez de pri-
mera instancia de Torrelavega, nos informa que una avenida había destruido la carretera 
pública que por tierras de don Antonio Bustamante, vecino de Santa Cruz de Iguña, 
conducía al pueblo de Silió y montes comunales y servía para las heredades limítrofes 
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de la pradera de Riancho (329). Otro conflicto nos señalará que una avenida en el año 
1834 destruía la taberna-mesón, soportales y hornera, propiedad de los concejos de San 
Martín y Santa Olalla, del distrito municipal de Molledo (330). Desapareció el antiguo 
puente de Riocorvo, en el Besaya (331).

La información publicada en la prensa madrileña sobre el desastre producido en 
nuestra región fue escasa. La preocupación por el devenir de la guerra contra el carlismo 
era demasiado grande y el hecho de que se produjeran tan cuantiosas pérdidas en vidas 
humanas y en daños no les produjo el más mínimo desasosiego, a tenor de las crónicas.

Las primeras noticias de la catástrofe se publicaban el día 31 de agosto. Decían 
que “una fuerte avenida de tempestad” que había tenido lugar en Cartes el día 19, había 
“causado en el espacio de seis horas los mayores estragos”. Luego, englobaba los des-
perfectos y las personas al decir que “Puentes, fábricas, casas, mieses, trozos de camino 
Real, personas; todo lo arrebataba, sin dejar ni aun vestigios de lo que existía”. Ninguna 
trascendencia tenía el hecho de que hubieran fallecido más de un centenar de personas. 
Claro que “no hay memoria en aquel pais de una desolacion semejante” (332). Pobre 
información para catástrofe de tan grandes daños.

Más detallada era la información facilitada por el administrador de Correos de 
Cartes, quien contaba en un escrito del día 22 de agosto que había ocurrido “una espan-
tosa avenida de rios arroyos” que había “arrastrado puentes, edificios y mieses”. Los 
daños en las comunicaciones habían sido tales que la correspondencia había tenido que 
enviarse por medio de peatones “pues por algunas partes está casi del todo inutilizado 
el camino real”. Añadía que quedaban “muy pocos puentes en la provincia, faltando 
dos muy principales, que son el de Santiago y el Carandia, en el camino de Rioja”. La 
destrucción sólo en el valle de Iguña había sido de 15 puentes, 87 edificios, 17 molinos, 
2 ermitas y 57 personas fallecidas, “calamidad que no había acontecido de tiempo inme-
morial”. El administrador de Reinosa confirmaba las malas noticias sobre lo acontecido, 
5 casas destruidas y 5 fallecidos en Bárcena de Pie de Concha, 51 casas y 36 personas 
en Media Concha, 14 casas en Pujayo y 2 en Santa Olalla. La avenida se había llevado 
casi todo el pueblo de Los Llares (333). 

La villa de Cartes clamaba porque se hiciera el puente de Santiago y, se decía, lo 
reclamaban con justicia por ser conveniencia pública, del comercio y de los graneros de 
Castilla, cuyos cereales tenían que atravesar este lugar para su embarque en Ruiseñada. 
Se añadía, que pedían, clamaban..., pero no se les oía (334).

De este puente de Santiago de Cartes sabemos que todavía en 1839 estaba arrui-
nado y había una barca para atravesar el río Besaya por este punto. La noticia se refiere 
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a que Rivero, un hijo del país, con una partida de 20 hombres, se dedicaba al robo en la 
villa de Cartes y alrededores. Añadíase que “A este tiempo ya habian apaleado tambien 
á los barqueros que suplen el paso por el arruinado puente de Santiago, y rompieron la 
maroma de la barca á fin de no ser perseguidos por aquella parte” (335).

Otra de las obras que quedaron destruidas por las catastróficas inundaciones de 
agosto de 1834 fue el puente de Torres. Se señala el deterioro de la carretera de Reinosa 
a Santander como consecuencia de las inundaciones del año 1834 (336).

Es este deterioro el que llamaba la atención del gobierno, lo que es indicativo 
de que, de alguna manera, se había enterado del desastre acaecido, pues se mandaba al 
director general de Caminos que comunicara con la mayor urgencia las órdenes oportu-
nas para la reparación de los destrozos causados por la inundación en el camino real de 
Reinosa a Santander (337).

Un puente de piedra que había en el pueblo de Bárcena Mayor lo arruinó una 
avenida en el año de 1834 (338). En la avenida se llevó 2 casas en Selores (Cabuérniga), 
una de ellas la llamada Palacio de las Bolas (339). Una de los sucesos más importantes 
ocurridos en el Valle de Reocín en el siglo XIX fue “la famosa llema o riada de 1834”, 
que comenzó a las nueve de la noche del día 19 de agosto, subiendo las aguas hasta las 
tres de la madrugada en que comenzaron a decrecer. Los daños causados por las aguas 
del río Saja en aquella noche fueron considerables. En Puente San Miguel destruyeron 
22 casas, 27 huertas y gran número de prados, tierras labrantías y arboledas; la casa-me-
són y el molino del Borrao, de los propios del pueblo, quedaron destruidos y el puente 
románico quedó en pie, pero sus desperfectos se evaluaron en 2.519 reales. El valor de 
los perjuicios se evaluó en 353.567 reales (340).

El río Uvaina, afluente del Híjar, que nace en término del lugar de Proaño, tenía 
cuatro puentes de madera, tres en el pueblo de Soto, que servían para la comunicación 
entre las casas, y otro en Espinilla; todos habían sido reconstruidos después de 1834. 
“Antes de la fatal avenida de aquel año” se sacaba en Soto un cauce para el riego de 
posesiones y para el movimiento de varios molinos, pero los destrozos causados habían 
hecho imposible reconstruir la presa, por lo que habían quedado en seco los molinos y 
las posesiones perdido su valor (341).

Se señala la existencia de cólera, a causa de las inundaciones de agosto de 1834 
(342). Si bien con anterioridad a esta fecha ya se había detectado el cólera en otros luga-
res de la nación. El mayor número de casos se registró en el mes de julio y había entrado 
por Vigo en la primavera del año anterior. Este mismo autor recoge la información se-
gún la cual las “inundaciones de agosto de 1834 dieron origen en los valles fluviales in-
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termedios al brote de unas enfermedades infecciosas, de sintomatología muy similar a la 
de las fiebres tifoideas, que mantuvieron en adelante una prevalencia endémica” (343).

Habría que esperar algunos años para encontrar narraciones más amplias de lo 
acaecido. Será don Clemente Díaz quien con ocasión de realizar un viaje a Santander 
escribirá un artículo que titulaba La Hoz de Bárcena (344). Explicaba que a diez le-
guas de Santander “se encuentran diseminadas por un estrecho valle las reliquias de 
varios pueblos que existieron, y que apenas conservan en el día mas que el nombre y 
algunos edificios mutilados é inseguros”. Se refería a los lugares de Media Concha, 
Pie de Concha, Bárcena de Pie de Concha y Pujayo. Las piedras que en otro tiempo 
servían de muros y cercas, obstruían entonces al viajero “que fatigado tiene que sen-
tarse sobre ellas para penetrar en las yermas poblaciones de donde fueron arranca-
das”. El río Besaya, humilde, con características de riachuelo, no permite suponer que 
fuera el causante de la catástrofe. El día 17 de agosto consideraba que sería en aque-
llos lugares una fecha de luto para la generación que la padeció, fecha que no podían 
recordar sin lágrimas. Cuando los aldeanos se entregaban al sueño en la noche de ese 
día, “se sintió repentinamente un estruendo subterráneo que conmovia las montañas 
vecinas”. Las densas sombras de la noche impedían distinguir los objetos a través de 
las ventanas y, por lo tanto, averiguar la causa de tan sobrecogedor estruendo, aunque 
pudiera presumirse que se tratara de un trueno. El relato dantesco de lo ocurrido en 
aquella noche, con el viento silbando a lo lejos, los torrentes de agua precipitándose 
por los cerros que circundan el valle, arrastrando cuanto encontraban a su paso, las 
casas que parecían navegar por entre las agitadas aguas, mientras las edificaciones 
menos sólidas caían a impulsos del huracán, enterrando a sus moradores, y otras se 
inclinaban y zozobraban al derribarse sus paredes. Los castaños y nogales flotaban 
sobre las olas, chocando contra los edificios, las rocas de granito que coronaban los 
montes rodaban con enorme estruendo hasta el valle. Los gritos de desesperación, las 
plegarias de los supervivientes, los ayes de los moribundos, formaban una horrible 
asonancia con el crujir y el rechinar de los edificios al desplomarse. En suma, el relato 
nos aproxima a lo que fue una noche terrible para los habitantes de este valle con la 
narración de la infructuosa lucha de una familia numerosa contra el agua embravecida 
de los arroyos. Al amanecer pudo observarse la magnitud de la tragedia: los cadáveres 
y los restos de los edificios. Todavía en 1840, cuando este relato se escribía, “Cuadro 
de desolacion, cuadro tristísimo es por cierto, el que ofrecen estas ruinas descarnadas 
y este riachuelo que susurra entre ruinas”.

El doctor Ruiz de Salazar (345) había observado que a mediados de agosto sopla-
ban más constantemente, con violencia, los vientos del S. y del SO., acompañados de 
fuertes tronadas, aguaceros y cambios repentinos de temperatura, lo que exasperaba “de 
un modo notable las afecciones crónicas de pecho y vientre”, además de causar terror 
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en los naturales los asombrosos fenómenos eléctricos. Varios párrafos dedica a lo largo 
de su extenso estudio a tratar de los efectos meteorológicos y sus consecuencias durante 
estas fechas de agosto, además de recordarnos lo ocurrido en este año 1834. Sitúa los 
hechos entre las diez y las doce de la mañana del día 19 de agosto (346) cuando se oyó 
“un ruido sordo parecido al de lejanos y prolongados truenos”. A la una de la tarde em-
pezó a llover furiosamente, percibiéndose “un olor indefinible y de mala calidad”. La 
fuerza de la lluvia era tal que “empezaron á salir de junto á las cúspides de las mas altas 
montañas y de sus laderas espantosos torrentes de agua, que vomitaban de sus entrañas 
piedras enormes y asombrosa cantidad de guijo, dejando despues fuentes donde antes 
no habian existido”. Un efecto que se ha podido contemplar en nuestra región cuando se 
producen inundaciones importantes es el crecimiento desproporcionado de insignifican-
tes riachuelos, de arroyos de escaso caudal, que causan notables daños. Es lo que tam-
bién constataba el doctor Ruiz de Salazar: “El rompimiento y abundancia de agua fué 
tal, que insignificantes riachuelos se convirtieron en caudalosos rios, y el humilde Pas 
parecia haberse transformado en espantable mar embravecido”. Tres son las desgracias 
que detalla. La una se refería al barrio de las Navedas, arriba del lugar de Santibáñez de 
Carriedo, que había sido “arrebatado por el impetu de las aguas todo entero con cuanto 
encerraba, sin que hubiesen quedado ni los cimientos que acreditasen dónde estuvo 
edificado”. Las otras dos se referían a lo acaecido en el pueblo de Pie de Concha, en el 
valle de Iguña, “la casa de un tal Obregon se la tragó la tierra, sin quedar reliquia de su 
existencia” y otra casa “la de Fontecha se la llevó entera el agua con su dueño y las vein-
tinueve personas que con él estaban, sin que se salvase ninguno, ni pareciese despues 
mas que su muger, la cual vestida con el hábito de Santo Domingo (cuyo trage se puso 
sin duda en los momentos de tribulacion, cuando la casa anduvo con las corrientes como 
cincuenta pasos) se encontró enganchada del pelo en un árbol á bastante distancia”. Se 
refería después a los animales ilesos y a las excavaciones producidas por las aguas. 
Finalizaba la narración de lo acontecido en esta fecha con el siguiente párrafo: “Aun 
despues del tiempo trascurrido, las montañas conservan hendiduras, hundimientos y 
otras señales de este grave suceso. Pero los males causados no consistieron precisa-
mente en las grandes pérdidas materiales en que el hijo deploraba la desaparicion para 
siempre de sus idolatrados padres; estos la de sus queridos hijos etc., sino que hubo mas: 
era sumamente triste y desconsolador el horrible cuadro que bastante tiempo despues 
siguió ofreciendo aquel desolado pais, cuya atmósfera se iba cargando de emanaciones 
deletéreas y gases desprendidos de los diferentes despojos orgánicos en putrefaccion, y 
de las diversas tierras y minerales que descarnados quedaron espuestos á la libre accion 
del aire causando infinitos males á la salud pública”.

Todavía en el año 1857 se recordaba al ministro de Fomento y al director de Obras 
Públicas que acordaran “una providencia capaz de evitar los desastres que amenazaban 
al pais”, citando que una de las medidas propuestas en 1834 “fue que antes que viniesen 
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las aguas se mandasen concluir los caminos provinciales y vecinales empezados, y se 
abriesen otros nuevos”. Con esta idea se pretendía “que la gente menesterosa, sin alejar-
se de su casa ni desatender sus obligaciones domésticas, ganase un jornal para ocurrir á 
sus primeras necesidades”. En 1834 había ocurrido “una espantosa arriada” que “asoló 
todas sus tierras, arrebatando á muchos de entre ellos con sus casas y ganados” y los 
perjudicados “no recordamos obtuvieran, ni aun solicitaran con insistencia condonacion 
ni socorro alguno del gobierno” (347). Parece, pues, que muchos años más tarde todavía 
subsistían problemas como consecuencia de la riada, para la que el gobierno, sin duda 
más preocupado de enfrentarse a la guerra civil provocada por la sucesión a la corona 
de España tras el fallecimiento de don Fernando VII, no había destinado ayudas que 
paliaran el desastre causado por la naturaleza.

3. Las comunicaciones regionales

3. 1. La mejora de la carretera de Reinosa

A mediados del siglo XVIII se había realizado la construcción de la carretera de 
Santander a Reinosa, según el trazado, diseño y dirección técnica del ingeniero flamen-
co don Sebastián Rodolphe, quien había recibido el nombramiento de ingeniero militar 
el día 13 de febrero de 1726. La construcción se había establecido en una Real Orden 
de 29 de noviembre de 1748 y la subasta de las obras tuvo lugar en Santander el día 
25 de julio de 1749, resultando adjudicadas al entonces maestro asentista don Marcos 
de Vierna Pellón (348). Las obras estaban concluidas el día 15 de noviembre de 1752 
(349). Para la realización de las obras se constituyó una sociedad en la que tuvieron 
participación don Juan Fernández de Isla y Alvear, don Francisco Antonio de Rábago y 
de los Ríos, don Francisco Manuel de Cueto Pellón, don José de Ris y, probablemente 
también, don Manuel Herrero y don José Manuel Cobo de la Torre, junto con el preci-
tado adjudicatario en la subasta don Marcos de Vierna Pellón. 

Las riadas de los años 1774 y 1834 habían causado serios daños en esta carretera, 
por lo que era necesaria la realización de obras. Como decíamos, a poco de producirse 
la riada, el gobierno había mandado al director general de caminos que diera las órdenes 
oportunas para reparar los destrozos.

El presupuesto de gastos, según Decreto de 8 de noviembre de 1820, calculaba 
que habían de gastarse 500.315 reales en la reparación y conservación del camino de 
Reinosa a Santander (350).

Los procuradores del Reino, en sesión del día 26 de diciembre de 1834, aproba-
ban solicitar a S. M. tuviera a bien dar “sus soberanas ordenes para que con toda pre-
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ferencia sean reparados el camino y puentes que faciliten el transporte de granos desde 
Reinosa á Santander” (351).

El ministro de la Gobernación en una respuesta parlamentaria decía que él no 
había prometido que en este año de 1839 se terminarían las obras del camino de Pa-
lencia a Santander, sino que él se ocuparía de este asunto, y que habiendo examinado 
el expediente y las comunicaciones a la dirección general, había pasado el asunto a las 
diputaciones de Santander y de Palencia y tenía la esperanza de que tendría “un buen 
término”, que no era lo mismo “que prometer que se haría este camino en el presente 
año” (352).

La diputación provincial de Santander proponía en este año tomar a préstamo 
fondos, a fin de activar las obras del camino de Reinosa, hipotecando los productos de 
los portazgos, lo que había pasado a informe del inspector general. Se decía que se es-
taban realizando algunas reparaciones que equivalían a obras nuevas en los caminos de 
Santander a Reinosa y a La Rioja (353).

En el citado año 1839 se retoma nuevamente el asunto y una Real Orden del día 
14 de marzo disponía que los comisionados nombrados por las diputaciones provincia-
les de Santander y Palencia se reunieran en Reinosa y determinaran de común acuerdo 
lo más conveniente, junto con el ingeniero que había de dirigir las obras (354).

En virtud de Real Orden de 2 de enero de este año se comunicaba al ayudante 2º 
don José María de Aguirre (355) que “formase el presupuesto del camino de Santander 
á Reinosa con las instrucciones convenientes segun el espíritu de la citada Real órden”. 
Además también se previno a don Antonio Arriete (356) para que, sin perjuicio de aten-
der a la dirección de las obras del camino carbonero de Langreo a Gijón y de la comisión 
que se le había encomendado para el reconocimiento del puerto de Luarca, facilitase al 
referido don José María de Aguirre “todas las noticias, datos y presupuestos que tuviese 
en su poder para el mejor desempeño de su encargo” (357).

El corresponsal en Reinosa de un periódico madrileño (358) decía que “uno de 
los mas grandes y singulares beneficios que un gobierno paternal y benéfico puede dis-
pensar al pais que rige” era la construcción de caminos o calzadas reales, facilitando la 
pronta y cómoda comunicación de unas provincias con otras, “y particularmente desde 
las del interior á los puertos de mar”. En ese sentido, era consciente de la imposibilidad 
de que el gobierno atendiera a todas las provincias, pero era preciso llamar la atención 
hacia una carretera que si bien no estaba olvidada, “hace tiempo debió haberse con-
cluido”. Por ello la “augusta Reina Gobernadora, bien persuadida de su interés” había 
ordenado su terminación. La obra se comenzó, pero se suspendió cuando el señor Isturiz 
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(359) distrajo los fondos hacia otros objetos. A esta carretera sólo faltaban de hacerse 
cinco o seis leguas, de Herrera de Pisuerga a Frómista y otro trozo más allá de Vallado-
lid. De esa manera tendríamos “una calzada recta desde Santander á Cadiz”. Entre los 
muchos beneficios que reportaría, según dicho corresponsal, se encontraba la cómoda 
salida para el interior de los hierros que se fabricaban en las ocho ferrerías que había 
desde Reinosa hasta Cartes o Viérnoles, “al lado del mismo camino que desde Reinosa 
conduce á los puertos de Requejada y Santander”, y a los que también llegaban los 
hierros procedentes de las ferrerías de Cades, Cosío y otras de la provincia. La misma 
comodidad para la salida de la industria de los valles de Iguña y Cieza y otros a derecha 
e izquierda del camino, y que consistía en “palas, vieldos, rastrillos, almadreñas, pipas ó 
carrales, duela y flejes para barrilería, cestos ó garrotes y todos los demás instrumentos 
que en el país se conocen con el nombre de garauja, y sin los que nada puede hacer la 
agricultora Castilla”.

Al recibirse en Santander la Real Orden oficiando a las provincias de Palencia y 
Santander para acordar lo más conveniente en relación con las comunicaciones entre 
ambas capitales, la diputación santanderina ofició a la de Palencia proponiéndola el 
nombramiento de dos vocales por cada una, que se reunirían en Reinosa y determinarían 
lo más conveniente para la realización de la carretera. Pero, la diputación palentina, sin 
haber podido recibir el oficio santanderino, avisó que vendrían comisionados suyos a 
Santander con el mismo fin. Por ello, la diputación de Santander nombró a sus dele-
gados para entenderse con los enviados de Palencia, y el nombramiento recayó en los 
diputados don José Ortiz de la Torre (360) y don Cornelio Escalante (361).

El parte enviado con fecha 7 de abril de este año 1839 manifestaba que el inge-
niero don Antonio Arriete había dado ya las disposiciones más eficaces para “empezar 
inmediatamente la obra de la reedificacion del puente de Santiago á fin de que queden 
cerrados los arcos en el verano próximo”. En su opinión, teniendo en cuenta que el 
objetivo era poner en “buen estado toda la carretera desde Palencia” las obras más im-
portantes que debían ejecutarse eran:

•	 un nuevo ramal del camino que evitara la cuesta de Rociniega;
•	 la completa reparación del firme de unos tres cuartos de legua para llegar al 

puente de Alar;
•	 la apertura y construcción de un nuevo camino desde Alar hasta Herrera de 

Pisuerga; y
•	 la variante desde Bárcena de Pie de Concha hasta la ferrería de Villalaz (362).

Consideraba que la ejecución de estas cuatro obras debería hacerse por contrata, 
pero todavía había dificultades para pasar a reconocer y medir los sitios de las tres pri-
meras por la frecuencia con que corrían por allí los facciosos (los carlistas) (363).
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Con fecha del día 28 del referido mes de abril comunicaba don Antonio Arriete 
(364), en cumplimiento de las órdenes recibidas, saldría al día siguiente, acompañado 
de su ayudante, don José María Aguirre, y de los celadores don Manuel Ordozgoiti 
(365) y don Gelasio Martínez de Velasco (366), para practicar sobre el terreno las opera-
ciones necesarias para formar los proyectos y presupuestos de las variaciones necesarias 
en la carretera de Reinosa para “corregir las graves faltas de su primitiva construcción”, 
que, según mencionada comunicación eran tres:

1) 	Desde Bárcena de Pie de Concha hasta la ferrería de Villalaz;
2)	varios trozos en la hoz de Iguña para suavizar las cuestas y ensanchar la caja 

del camino; y
3) 	desde la venta de Bezana, que distaba legua y media de la capital, hasta la in-

mediación de la venta de Quesada, abandonando de esa manera la ruta por el 
puente de Arce, cuyas cepas se hallaban socavadas y en mal estado, evitando 
también las dos cuestas de San Mateo y Pedro y acortando notablemente la 
longitud del camino.

Consideraba don Antonio Arriete que estas reformas iban a ser de suma importan-
cia para esta carretera, pues podría conducirse mucho más peso, produciendo a la larga 
mayores ventajas, desde el plano comercial, a lo que a primera vista parecía.

Asimismo comunicaba que continuaba con la mayor actividad el acopio de ma-
teriales para el puente de Santiago de Cartes, esperando que a finales del presente mes 
de abril estuvieran ya formados los dos grandes andamios y colocadas las tres cimbras, 
para así sentar a un mismo tiempo las dovelas de los arcos de que constaba esta obra de 
reparación.

Con motivo de haberse desviado el envío del correo para Santander, que venía 
haciéndose por Briviesca, Soncillo y Toranzo, y, se decía que por la influencia de dos 
diputados descendientes de Reinosa, pasaría a hacerse por Basconcillos y Reinosa, se 
manifestaba que “Reinosa merece proteccion sin duda”, pero la verdadera protección 
era llevar hasta allí el canal de Campos o Canal de Castilla, que estaba contratado, pero 
que faltaba su cumplimiento (que, por cierto, no llegaría a efectuarse) y que éso sería 
mejor que “andar cambiando la direccion de los correos”. También sería interesante la 
conclusión del camino de Palencia a Reinosa, obra que costaba tres millones de reales 
y que se tardaba un año en realizar, y que podía hacerse “confiándola al interés indivi-
dual”, pues bastaba con ceder los portazgos durante diez años. Por otra parte, también 
consideraba que convendría hacer un camino de tres leguas “desde arriba del Escudo á 
Reinosa”, obra que costaba más o menos 30.000 duros y permitiría a Reinosa recibir las 
producciones de La Rioja y Aragón, además de los hierros de Vizcaya destinados para la 
obra del canal. Asimismo opinaba que “deseando manifestar gratitud por los esfuerzos 
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hechos en una época no remota, se ha ido á lo injusto y que espone á Santander a que-
darse en tiempo de invierno sin correspondencia” (367).

Dedicaba la revista Semanario Pintoresco Español un artículo de viajes por la hoz del 
Besaya, escrito como decíamos por don Clemente Díaz (368). Partiendo del valle de Iguña 
en dirección a Reinosa se encontraba “una garganta sombría, formada por dos montañas 
altísimas que describen la figura de una hoz”. La cima de uno de esos cerros estaba coronada 
por el camino antiguo de Reinosa “cuya inclinacion es tan escesiva, que no pueden transitar 
por él con alguna comodidad otra clase de carruages que las chirriantes y miserables carretas 
del país”, razón por la que se había empezado a construir un camino nuevo con menos pen-
diente, cortando la montaña “casi por su mitad”. Tras una descripción bucólica del paisaje de 
la hoz, nos dice que en el “descenso del monte se descubre una reducida pradera, donde tiene 
su asiento la solitaria ermita de S. Pedro: pobre edificio, otros tiempos frecuentado de todos 
los fieles de la comarca”. Sitio novelesco por su posición y por los cuentos tradicionales que 
lo referían. En cuanto a la obra en sí nos dice que “Mas de cien vizcaínos, de aquellos que 
con las armas en la mano sostuvieron por espacio de siete años una guerra fratricida con-
vertidos hoy en pacíficos obreros en virtud de un célebre convenio, hacen estremecer el aire 
con estruendo de sus picos y barras, entonando los alegres zorcicos de su pais”. Esta gente 
constituía una pequeña república en medio de las desiertas soledades en las que se llevaba 
a cabo la obra: en una chabola guardaban los aperos, en otra más espaciosa se distribuían 
los ranchos y al borde del precipicio se descubría un grupo más numeroso de esas rústicas 
viviendas, de las que algunas servían de posada nocturna y en otra se cocía el pan, se agu-
zaban las herramientas, se construían cestos de mimbre o se curaba a los heridos. Era tal la 
escabrosidad del terreno y tales los peligros que ofrecía la pendiente de la montaña que había 
sido preciso edificar un hospital para socorrer “á los infelices que se despeñan, ó reciben 
peligrosas contusiones en la socavacion y desprendimiento de las rocas”.

Ilustración 19. Obreros trabajando en la hoz del Besaya (Semanario Pintoresco Español).
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Al año siguiente, 1841, se contaba que se estaba construyendo el camino desde 
Herrera de Pisuerga hasta Palencia y que había dado comienzo la composición del ca-
mino de Santander a Reinosa, para lo cual la diputación provincial, el ayuntamiento de 
Santander y la Junta de Comercio habían facilitado trescientos mil reales para las refor-
mas que exigía la carretera (369).

Varias personas informaban que parecía haberse constatado que “alguno de los 
trozos del camino que se está construyendo en la Hoz de Bárcena para mejorar la carre-
tera de Reinosa, no corresponde en toda su ejecucion á las condiciones establecidas”, de 
lo que podían seguirse graves perjuicios para el servicio público. Al respecto se citaba 
que “parte de la pared de contencion fabricada cerca de la iglesia de Bárcena, se ha 
arruinado por sí misma y á consecuencia de su construcción defectuosa”. Se destacaba 
la importancia que tenía el que la obra se realizara con la debida solidez, ya que estaba 
destinada a prestar un gran servicio debido a las “ventajas que ofrece, evitando la difícil 
y peligrosa subida que presentaba el camino antiguo” (370).

Pocos días más tarde, de nuevo llamaba la atención ya que había “varios puntos 
descompuestos” en la carretera a Reinosa, debido a su completo abandono. Eran, en 
concreto, las travesías de Cartes y Riocorvo, que se decía “no han sido compuestos ja-
más desde su primitiva construccion”. La razón era que estos pueblos carecían de recur-
sos para mantener en buen estado la parte del camino que, según la Ordenanza, estaban 
a su cargo. Se perdía el tiempo en escritos y réplicas, mientras el camino continuaba 
abandonado. Consideraba que fuera quien fuera el que tenía la razón, no había ninguna 
para que el camino estuviera en esas condiciones, después de que los usuarios habían de 
pagar los portazgos como si estuviera en perfecto estado, lo cual no era justo y había de 
poner remedio de alguna manera. Y, por otra parte, si la miseria de los pueblos era de tal 
calibre que no podían soportar los gastos, “al gobierno tocaba suplirlos” (371).

Se recogía la noticia, en este año 1841, de que la dirección general de caminos 
había mandado proceder a la composición del camino de Santander a Reinosa, acto que 
se consideraba de justicia y que aun llegaba a tiempo para evitar la total paralización 
del tráfico que amenazaba con ocurrir el próximo invierno. En otro lugar del mismo 
periódico, se decía que la dirección general de caminos tenía ya contratadas todas las 
obras necesarias para que la carretera sufriera una completa renovación hasta Alar del 
Rey (372).

Se trabajaba en el camino de Herrera a Palencia, en el canal, se proyectaba un ca-
mino por Peñas Pardas a Burgos, otro por Lunada, pero faltaban al primer camino citado 
y al canal multitud de ramales de travesía que condujeran a los mercados, que el canal 
llegue a Bolmir, cerca de Reinosa, y que a los proyectos de Lunada y Peñas Pardas los 
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iluminara una estrella propicia, pues los rodeaban muchas opacas. Y, puestos entonces a 
soñar, faltaban carriles de hierro desde lo alto de los puertos a la costa y se preguntaba 
por qué no había de navegarse desde la Requejada hasta Lantueno, desde Santander a 
Bejorís y hasta San Roque. “No hay dificultades cuando se quiere”. Hágase un camino 
por la costa, otro por donde se quiera, háganse todos, y si no puede hacerse de una vez, 
a lo menos que empezaran los más necesarios. Y la empresa del canal que trabajare algo 
más, “no sea que nuestros hijos se mueran de viejos antes de verle concluido. ¿Por qué 
no se le dan todos los presidiarios que hay en Ceuta?” (373).

Se anunciaba en mayo de 1842 que “Concluida ya en toda su estension esta nue-
va carretera, salvado el peligroso paso de la Hoz de Bárcena por un anchuroso y llano 
camino, construidos tambien muros de piedra á las orillas donde podia haber peligro” 
se hallaba en disposición de realizar el viaje en diligencia entre Santander y Valladolid, 
por Reinosa y Palencia, en 29 ó 30 horas (374).

La Gaceta de Madrid publicaba el parte con las obras realizadas en la carretera 
de Reinosa en el mes de mayo y en la carretera de Palencia a Santander en el mes de 
noviembre, ambos del año 1842. La relación del mes de mayo sólo contiene informa-
ción sobre cantidades de trabajos realizados en reparación y nueva construcción, sin 
que aporten ningún detalle sobre el lugar o lugares en los que se había estado trabajando 
(375). La del mes de noviembre aclara que se trataba de trabajos entre Alar del Rey y 
Peñacastillo, tramo a cargo del ingeniero don Pedro Celestino Espinosa (376). Única-
mente detallaba los materiales (piedra) aportados para acopio en las villas de Reinosa, 
Riocorvo y Cartes, para sus travesías, entradas y salidas (377).

Una circular del Ministerio de la Gobernación de la Península comunicaba al jefe 
político de Santander la infracción cometida por el ayuntamiento de Piélagos, que había 
reedificado su casa consistorial contigua al puente de Arce, en la carretera de Santander 
a Castilla por Reinosa, estrechando el angosto y difícil paso por haber planteado pares 
sobre su fábrica, adelantando la obra dentro de la línea de los pretiles. Las denuncias 
formuladas por el encargado de aquella división de carretera al jefe político habían sido 
desatendidas. Se disponía en esta fecha, 14 de septiembre de 1843, que se procediera a 
la demolición de la obra ejecutada por el Ayuntamiento de Piélagos en el referido puente 
de Arce, en la parte que ocupa la vía pública y en la que haya avanzado sobre la fábrica 
y pretiles de dicho puente (378).

En la Memoria de este año de 1843 se decía que estaba aprobado el proyecto y 
presupuesto del puente de Bárcena de Pie de Concha sobre el rio Turiña (sin duda, el río 
Torina), en la carretera de Santander á Alar del Rey, y que se procedería a contratar su 
construcción a la mayor brevedad posible (379).
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Una comisión desplazada desde Santander había presentado al gobierno diversas 
demandas, las relacionadas con carreteras eran:

1.º que se reformaren dos trozos del camino de Santander;
2.º que se trajera el canal de Castilla hasta Reinosa; y
3.º que se reformaren las cuestas del Escudo y de la Mazorra, como preliminar 

para establecer un camino de hierro.

El ministro del ramo les había manifestado que no podía darles contestación cate-
górica hasta dentro de cuatro días. Se añadia que “es muy probable que la contestacion 
sea, la de que se vayan por donde han venido, si bien es verdad que entre esas comi-
siones figuran nombres de diputados respetables y de algun influjo, y todo se podria 
componer” (380).

Se recogía la noticia del proyecto de un camino de hierro desde Santander a 
Reinosa, que se consideraba de fácil ejecución, pues sólo 13 leguas separaban ambas 
poblaciones. Había en Reinosa una fábrica de cristales y otra de quesos, imitación de 
los Holanda, muy acreditada ya en España [sin embargo, en 1845, se decía que estaba 
próxima a cerrarse por la paralización del comercio (381), aunque en 1847 (382) su 
director ofrecía sus servicios por estar próximo a caducar el privilegio de exclusividad] 
y se estaba planteando establecer una fábrica de loza (383).

En 1848 contaba la región con cinco carreteras: la de Valladolid a Santander, por 
Reinosa y Torrelavega; la de Burgos a Laredo, por Ampuero y Limpias; la de Valmaseda 
a Castro Urdiales, muy corta; la de Arredondo por La Cavada, cuya continuación estaba 
por concluir; y la general por el puerto del Escudo, Ontaneda y Carandía. La salida de 
Liébana hacia la costa estaba empezada (384).

3. 2. Otras infraestructuras

Se decía en 1850 que no era la entonces provincia de Santander, la Cantabria ac-
tual, la que tenía menos carreteras, pues tenía hasta cinco, incluyendo el citado camino 
de Reinosa. Eran estas comunicaciones las que unían Burgos con Laredo, por Ampuero y 
Limpias; la que llevaba de Valmaseda a Castro Urdiales, que, además de muy corta, per-
tenecía casi toda a la provincia de Vizcaya; la que va de Arredondo hasta el Real Sitio de 
La Cavada, que se hallaba por concluir; y, finalmente, la general por donde iba la silla de 
correo, por el puerto del Escudo, Ontaneda, Carandía, hasta la capital de provincia, unién-
dose una legua antes, en el punto de Peñacastillo, a la que iba a Torrelavega.

Achacaba esta necesidad de carreteras a la exigencia de la configuración del te-
rreno a fin de evitar los “caminos escabrosos, pendientes, y las cuestas casi perpendi-
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culares, además de para hacer espedita la entrada y relación con algunos pueblos que 
tenían alguna importancia, como podían ser Santoña o San Vicente de la Barquera. De 
Santoña se decía que se trataba de una las plazas fuertes más notables del reino, pero 
que se encontraba “aislada sin que le sea posible progresar en comercio ni industria, á 
pesar de su puerto cómodo y seguro y de su espaciosa playa”. La villa de San Vicente 
de la Barquera, como tampoco tenía más camino para el interior que uno de carro, había 
pasado de ser una villa floreciente a estar ahora “sin vida y hasta sin medios de adqui-
rirla”. Liébana se veía privada de explotar sus recursos madereros “por falta de salida 
y esportacion, pues necesita una carretera hácia la costa: se halla ya empezada, y otra 
hácia Reinosa para enlazarla con la general” (385).

3.2.1. Camino de Ramales a San Vicente de la Barquera

Una Real Orden de 11 de septiembre de 1834 aprobaba la construcción de un 
camino desde Ramales a San Vicente de la Barquera. La ejecución de la parte de Rama-
les a La Cavada se contrató con don Antonino Gutiérrez Solana, quien lo tomó por su 
cuenta. La guerra carlista paralizó el resto de la obra. Finalizado el tramo contratado con 
el Sr. Gutiérrez Solana (386), se establecían los arbitrios para poder continuar las obras 
con arreglo a los planos aprobados en 1834, para lo cual se resolvía el día 4 de octubre 
de 1841, que la Diputación Provincial sacara a pública subasta las obras del camino, con 
la garantía de los referidos arbitrios (387).

El ramal de La Cavada a Ramales, de 6  leguas, había sido construido en 1839 a 
expensas de don Antonino Gutiérrez Solana (388). Y en 1841 se presentaba otro nuevo 
proyecto para la construcción de un camino desde San Salvador de Heras a empalmar 
con el referido en La Cavada (389).

En 1841 se mandaba delinear un camino que partiendo de la plaza militar de 
Santoña fuera a conectar con el de Laredo o con el de Ramales, construido por el Sr. 
Solana (390).

Don Eusebio Salazar y Mazarredo (391) en intervención en las Cortes en el año 
1857, en un debate del dictamen sobre carreteras decía, entre otras cosas, lo siguiente: 
“Por compañías particulares fueron hechos parte de los caminos de Santander á Búrgos 
y de Soria á Bayona. Ahora pertenecen al estado. Los que, para servicio particular se 
construyeron en Asturias, y de Ramales á la Cabada, fueron tambien adquiridos por la 
nacion; y este último, teniendo la circunstancia singular de ser un camino de puro capri-
cho que el Sr. Solana, ex-diputado constituyente, hizo para comunicarse con Santander 
desde el pueblo donde tenia establecida su habitacion. Asi es que el gobierno va á darle 
en el dia una nueva direccion con objeto de utilizarle” (392).
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Por lo tanto, aunque se ha escrito reiteradamente que el camino de Ramales a La 
Cavada fue construido por don Antonino Gutiérrez Solana a sus expensas, no lo fue, ya 
que puede considerarse que sólo supuso un adelanto del importe, aunque fuera durante 
un número importante de años, pues finalmente le fue pagado por el Estado, según la 
afirmación del Sr. Salazar y Mazarredo.

3.2.2. Camino de La Rioja y Burgos

El celo, influencia y compromiso económico del vecino de Santander don Fran-
cisco de Bustamante y Guerra conseguía que S. M. el rey don Carlos IV concediera al 
Real Valle de Toranzo la aprobación para construir un camino de 243 pies de ancho 
desde el puente de Arce hasta el puerto del Escudo, según los documentos y plano le-
vantado por los arquitectos de Marina don Francisco y don Juan Solinís, a quienes el 
rey había encomendado la dirección. El inicio de las obras daba comienzo el día 2 de 
agosto del año 1799 en las peñas de Penilla, inmediatas al convento de franciscanos 
de Nuestra Señora del Soto. Por acuerdo del referido Valle de Toranzo se organizó ese 
día una fiesta que daba comienzo con Te Deum, misa cantada y Salve, procesión de la 
comunidad religiosa en letanías y bendición de dichas peñas por el P. Guardián. Para 
este acto se había levantado un arco triunfal de madera, imitando jaspes de arquitectura 
romana, a dos frentes de 44 pies de alto, con frontispicio y pirámides, que soportaban 
banderolas de varios colores, teniendo en el friso la inscripción Viva el Rey y por el lado 
opuesto Toranzo a su dicha. Por la noche se iluminaron el arco y la torre del convento, 
que no cesó de repicar con sus campanas, mientras las damas y caballeros disfrutaban 
de un ambigú que mandó servir don Francisco de Bustamante, seguido de baile en la 
campaña hasta muy adelantada la noche. Se invitaba a imponer dinero a censo en esta 
empresa del camino (393).

En virtud del oportuno Real permiso se establecía el servicio de diligencias entre 
Santander y Burgos y viceversa, dando comienzo el día 24 de abril de 1832 en Burgos y 
el día 27 de dicho mes en Santander. Con este motivo se explicaba que a comienzos del 
siglo XIX se había acometido la construcción de un camino de Santander para la Rioja y 
Burgos, cuya obra hubo de suspenderse por la invasión de las tropas francesas en 1808, 
cuando ya estaban perfectamente construidas las 13 leguas entre Santander y Soncillo. 
Las obras se retomaron en 1828, por obra de un Real Decreto dado por el monarca don 
Fernando VII con motivo de un viaje por Castilla y firmado en la ciudad de Palencia el 
día 20 de julio de este año y se trabajó con rapidez y economía (394).

La Junta de Comercio de Santander proyectaba un camino de Peñas Pardas a 
Peña-orada, por los valles de Zamanzas y Sedano, pasando por Cilleruelo de Bezana, 
cerca de Cilleruelo de Bricia, para establecer una comunicación más cómoda y econó-
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mica con Burgos. El proyecto había sido realizado por don Manuel Ángel de Chavarri 
(395) e informado el 3 de mayo de 1829 por don Diego del Castillo (396), director de 
Caminos de la provincia (397).

Pero, el corresponsal de la revista proponía otro que fuera desde la venta de Poza-
zal por Valdeprado, Navamuel, Susilla, venta de Revelillas, bajada a la Lora, Espinosilla 
del Paramo..., proyecto que ya publicó don Sebastián de Miñano en su diccionario y que 
le había comunicado don Manuel Cesáreo del Castillo, cura de Rebolledas, en la dióce-
sis de Burgos, académico correspondiente de la Real Academia de Historia, nombrado 
el 13 de diciembre de 1816 (398).

Esta propuesta sería contestada en una extensa carta (399), en la que se manifes-
taba que el objeto de la Junta de Comercio de Santander era establecer una comunica-
ción más corta y cómoda, en lo posible, desde Santander a Burgos y Madrid. Achacaba 
al autor de la propuesta que sus cálculos aproximativos estaban formados sin datos, “ó 
como si dijésemos á ojo de buen cubero”. Añadía que si la propuesta estuviese fundada 
en planos e informes facultativos, elaborados por ingeniero o arquitecto acreditados 
por sus conocimientos prácticos, nada habría que replicar. No obstante, convencido de 
que los datos facilitados no eran ciertos, pretendía “fijar las ideas que por su influencia 
hayan podido detener la Real aprobacion del ramal del camino desde Peñas Pardas á 
Peñaorada” que promovía la Junta de Comercio, obra que había “sufrido ya demasiados 
obstáculos siniestros”, retraso que había causado considerables perjuicios “á la prospe-
ridad pública”, especialmente en las provincias de Madrid, Burgos y Santander.

No sólo la Junta se había decidido por el ramal de Peñas Pardas a Peñaorada, sino 
que anteriormente, incluso el Consulado y las autoridades superiores de la provincia, 
como los gobernadores militar y político, el Sr. Intendente y el Ayuntamiento, habían 
considerado la imperiosa necesidad y conveniencia pública de ejecutar ese camino.

El proyecto, además, había sido apoyado por el Ayuntamiento de Burgos y su 
Junta de Comercio, así como los valles de Sedano, Valderredible, Toranzo, Carriedo, 
Castañeda, Piélagos y otros, que habían implorado la aprobación del ramal de camino, 
para ejecutarle “bajo el plan de arbitrios que con este fin tiene propuesto la Junta, y que 
desde el año de 31 se hallan bien informados por las oficinas principales”.

El articulista, como don Sebastián Miñano, se había limitado a recordar el pro-
yecto que había planteado don Manuel Cesáreo del Castillo, pero el autor de la carta 
decía que si se consultaban en el diccionario los pueblos señalados en la travesía pro-
puesta, se vería que el camino no tendría 23 ¾ leguas, sino 29 leguas. Señalaba también 
otras discrepancias de datos que ofrece el diccionario del Sr. Miñano. De ello deducía 
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que era “sumamente ligero y aventurado fiarse en tales únicos datos para asegurar con 
el magisterio, que lo hace el articulista, que es menor la distancia desde Santander á 
Burgos por Pozazal que por Peñas Pardas”. Por otra parte, consideraba que el pro-
yecto presentado por la Junta de Comercio de Santander se apoyaba sobre base más 
sólida y por una recomendada exactitud en la medición, plano e informe levantados 
por el arquitecto de la Real Academia de San Fernando don Manuel Ángel de Cha-
varri. Si esto no fuera suficiente, decía que se tuviera “la bondad de prestar atencion” 
a lo manifestado por don Diego del Castillo, director de Caminos de esta provincia, 
en su informe a la Dirección general del ramo, fechado, como decíamos, el día 3 de 
mayo de 1829:

“No quepa duda en que el camino de Quintanilla á Santander se halla en 
mejor estado que ha tenido acaso jamás: pero considerando el pensamiento 
de prolongarle hasta Burgos, con el objeto principal de establecer la comu-
nicacion de Diligencias Reales, presenta dos inconvenientes de bulto: 1.º el 
de su mayor distancia, pues arroja desde á Santander á Burgos 31  leguas: 
2.º el de mucho concurso de carreterías y carruajes, que especialmente en 
las hoces que median desde Reinosa á Riocorvo ocasionarian mil desgracias 
á cada paso, porque precisamente en aquellos derrumbaderos y precipicios 
es donde mas estrecha el camino, en término de que con dificultad pueden 
pasar dos carros que traigan vuelta encontrada, ni tampoco es posible darle 
mayor ensanche sino á costa de sumas inmensas. Asi es que en ellas se han 
despeñado y héchose pedazos carruages, ganados y gentes: desgracias que 
se verificarán mucho mas á menudo en el caso de correr por este camino la 
diligencia, siendo ella acaso la mas espuesta á precipitarse y á perecer.» 

Se advertía que al Sr. del Castillo no se le hubiera escapado indicar las grandes 
ventajas que se suponían al camino desde Reinosa a Burgos, por el ramal de Pozazal, 
“ya que son invencibles los obstáculos y peligros inminentes en las hoces de Reinosa 
á Riocorvo”. El texto del Sr. del Castillo le excusaba de contestar a la parte en que el 
articulista aseguraba el abrigo y comodidad de su proyecto “cuando es sabido que en 
el se hallan pasos muy ásperos y dificultosos, y que en los inviernos cargan las nieves 
infinitamente mas por la linea de Reinosa y Pozazal que por la de Peñas Pardas. Desde 
este último punto hasta Peñaorada es la direccion dada por Chavarri, la mas baja, llana, 
amena y templada que puede apetecerse”. El articulista debía tener por cierto que si la 
Junta de Comercio y el arquitecto se hubieran propuesto hacer el camino por la línea 
más recta, todavía podían haberlo hecho con “ahorro considerable de distancia; pero 
con prevision y cordura han evitado páramos y alturas elevadas, convencidos de que el 
ahorro no compensa en manera alguna los perjuicios y funestos eventos que son consi-
guientes á los malos pasos”.
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El articulista señalaba lo mucho que interesaba ese camino a Reinosa, constru-
yendo un depósito de frutos, granos y efectos, hasta ahora indispensable “por falta de un 
camino recto y bueno desde Santander á Burgos”. Pero la Junta, había tenido en cuenta 
evitar, con el camino proyectado por Peñas Pardas, los gastos de comisiones, almace-
najes, demoras y otros perjuicios por la necesidad del depósito en Reinosa. Hecho que 
fuera el ramal por Peñas Pardas, “los comerciantes de Reinosa sufrirán indudablemente 
algun perjuicio”, pues los trigos de Burgos vendrían directamente a Santander sin nece-
sidad de escalas, pero las harinas y trigos, y los géneros y efectos que vayan y vengan 
de Tierra de Campos, tendrían siempre su depósito en Reinosa.

Finalizaba señalando los beneficios que proporcionaría al Estado, a la Junta de 
Comercio y a la provincia, el camino y la pronta ejecución del ramal de Peñas Pardas 
a Peñaorada, de la dársena de Santander y otras obras públicas “podrán libertar á los 
hombres que yacen en la ociosidad, miseria y hambre, de cometer escesos y otras con-
secuencias funestas, que por desgracia empiezan á tocarse”.

Otro proyecto que mencionaba el articulista de Reinosa, que era abrir ramales por 
Tierra de Campos, no lo contestaba porque carecía de datos y si fuesen de la utilidad 
asegurada, a las autoridades de la provincia de Palencia correspondía promoverles con 
la cooperación de la villa de Reinosa, no dudándose que la Junta de Santander pondría 
cuanto estuviera de su parte en todo lo que fuera beneficioso al bien general.

Por una orden de 18 de marzo de 1841 se aprobaban los arbitrios para la construcción 
del camino de Peñas Pardas, tan interesante para el comercio de Santander y para la agri-
cultura de Burgos. El ayuntamiento de Entrambasaguas solicitaba que no se accediera a la 
petición de la ciudad de Santander relativa a la imposición de arbitrios con destino al camino 
de Peñas Pardas. Solicitud que asimismo presentaba el ayuntamiento de Marrón (400).

Una orden de la regencia del reino, de 26 de septiembre de 1841 (401), aprobaba 
el camino de Peñas Pardas, según memoria, plano y presupuestos formados por el in-
geniero don Cipriano Martínez de Velasco, y se esperaba que comenzaran las obras en 
breve. Diez años había tardado Santander en conseguir el permiso de hacer este camino. 
Asimismo se había presentado otro proyecto para la construcción de un camino que par-
tiendo de San Salvador de Heras empalmara en La Cavada con el que había construido 
en aquel lugar don Antonio Gutiérrez Solana. También se había mandado delinear otro 
camino que llevara de Santoña hasta Laredo o a empalmar con el referido camino del 
Sr. Gutiérrez Solana (402).

Se decía que con la construcción de este camino, y de otros, hallarían ocupación 
en el año próximo de 1842 “los brazos ociosos de las provincias Vascongadas, y del nor-
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te de Castilla; y es una garantía de órden y tranquilidad en unos paises en que han dejado 
tantos rastros los malos habitos de la guerra civil”. Añadía que durante ese año de 1842 
debía levantarse el plano y presupuesto de un camino desde Villadiego al canal de Cas-
tilla, obra pública de mayores ventajas inmediatas de cuantas podían promoverse, pues 
con un desembolso de un millón de reales o poco más, se ponía en comunicación por ca-
rretera el canal de Castilla, que iba a continuar hasta Medina de Rioseco, en Valladolid, 
con Bilbao, Castro Urdiales y Limpias; debido a esta importancia se habían encargado 
los trabajos a un ingeniero de confianza, quien también había recibido la comisión para 
levantar el plano y presupuesto de un canal desde Ramales hasta las inmediaciones de 
Limpias, obra que el regente del reino había tomado bajo su protección, pero que no se 
llegó a ejecutar (403).

A comienzos del año 1842 se citaba entre las obras proyectadas y que debían 
realizarse el camino llamado de Peñas Pardas y Peña Orada para establecer una comuni-
cación directa de Burgos a Santander, que, además, sería unas tres leguas más corto que 
el camino actual, o sea su longitud sería de trece leguas y media. Se habían levantado 
los planos y se habían concedido los arbitrios para la construcción del camino, faltando 
únicamente comenzar la obra. El puente de Carandía, que situaban en la carretera de 
La Rioja, tenía ya contratada su construcción con Mr. Sequia (404) y sería colgante; se 
trataba de un puente colgante de alambre (405).

La Diputación Provincial de Santander, encargada de llevar a cabo la construcción 
de este camino de Peñas Pardas, había delegado la obra en la Junta de Comercio de San-
tander, cuya Junta Directiva convocaba el día 12 de abril de 1842 remate público de las 
mismas a celebrar el día 31 de mayo siguiente en el salón del Consulado en Santander. 
Para ello contaba con 751.000 reales en metálico, producto de los arbitrios recaudados 
hasta la fecha; 322.501 reales, importe anual de dichos arbitrios; construido el camino 
contaba también con un portazgo que tenía concedido, que calculaban que produciría 
74.000 reales anuales; que con excepción del mencionado portazgo y de 33.071 reales 
10 maravedíes, el resto era aportado por la ciudad de Santander; que las trece leguas 
un quinto de la obra estaba calculado por los ingenieros que costaba 5.800.087 reales 
15 maravedíes, incluidos dos puentes que era necesario hacer, uno sobre el río Rudrón, 
presupuestado en 108.130 reales, y otro sobre el río Ebro, cuyo presupuesto alcanzaba 
a 275.034 reales 30 maravedíes (406).

Una relación de las obras realizadas en la primera quincena del mes de diciembre 
de 1842 se publicaba en la Gaceta de Madrid, pero indicaba por su número los trozos 
en los que se estaba trabajando, añadiendo que, por razón de la estación, y para evitar 
gastos inútiles, había dispuesto el ingeniero encargado que cesaran todos los trabajos, 
retirándose la mayor parte de los trabajadores (407).
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En una Memoria del año 1843 se decía que estaba para concluirse el puente col-
gante de Carandía sobre el río Pas, en la carretera denominada de la Rioja (408).

El puente de Carandía se inauguró el día 15 de julio de 1843. El gobierno aseguró 
el pontazgo de este puente en 100.000 reales al año y la concesión era por 50 años (409).

Parece que el cobro de las contribuciones o arbitrios por la construcción de la 
carretera de Peñas Pardas provocaba la queja de algunos vecinos a causa de los atrope-
llos cometidos por parte de los delegados del Intendente de Rentas. El abuso consistía 
principalmente en que sin comunicación alguna a los deudores, iban los comisionados a 
casa de los inquilinos y embargaban las rentas de las fincas, cuando la legislación sólo 
permitía esa situación con anuencia del dueño deudor, a quien le asistía el derecho de 
poder señalar los bienes o efectos a embargar para cubrir de manera suficiente la deuda. 
Estas actuaciones eran consideradas un atentado de despojo contra la propiedad y era 
tanto más lamentable porque uno de los que habían sufrido ese embargo de las rentas 
era el alcalde don Juan de la Pedraja, así como otros particulares “muy pudientes” (410).

La Dirección General de Caminos, Canales y Puertos realizaba la convocatoria el 
día 10 de julio de 1846, señalando el día 1 de agosto de 1846, a las dos de la tarde, en su 
sala y en la ciudad de Santander ante el Jefe político, para el remate único de las obras 
de modificación de las cuestas del Escudo y la Pasiega, en la carretera de Santander a 
Burgos, que tenían un presupuesto de 2.854.545 reales. Para tomar parte en la licitación 
había de acreditarse el depósito del 5% de dicha cantidad y el remate sería abierto (411).

En el año 1847 se declaraba de carácter general la carretera de Peñas Pardas a 
Peñaorada, por lo que la cantidad que faltaba para su completa conclusión había de pa-
garse de los fondos del empréstito (412). En la misma fecha se decía que estaba proyec-
tado el “puente colgado sobre la ría de Mogro”, en la carretera de Santander a Palencia, 
estando en estudio para subastar la obra.

Una sentencia del Tribunal Supremo de Justicia nos presenta las obras de cons-
trucción del camino de Sotopalacios a Peñas Pardas, que se remataron a favor de don 
José Ortiz de la Torre, y que este subcontrató con don Remigio Angoitia, bajo condi-
ciones estipuladas en escritura de 23 de septiembre de 1843. El día 4 de marzo de 1847 
resolvía la administración el litigio devolviendo los autos al juez de primera instancia 
de Santander (413).

Un artículo sin firma nos relataba la satisfacción que se había producido en su 
autor los días 17 y 20 de octubre de este año de 1847. Se había divulgado la noticia de 
que se iba a practicar el reconocimiento oficial de la nueva línea, denominada Carretera 
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de Peñas Pardas en la provincia de Burgos, que empalmaba con la antigua carretera de 
Santander a Burgos. Dado que su viaje no tenía urgencia, se decidió a presenciar acto 
tan interesante para el comercio, el tráfico y el movimiento interior en sus relaciones 
desde la costa cantábrica. En su opinión, la carretera estaba trazada con la mayor inte-
ligencia, en medio de montañas inaccesibles y de amenazantes peñascos, no pasando el 
mayor desnivel del cuatro por ciento, variación admitida en Inglaterra para los ferroca-
rriles, y, además de haber corregido las cuestas, acortaba el camino en casi tres leguas. 
En el pueblo de Covanera, bañado por las aguas del río Rudrón, se había construido un 
puente de piedra de forma elíptica, de 60 pies de luz y de muy agradable aspecto.

Pero, el mayor elogio lo merecía el puente colgante edificado sobre el río Ebro en 
las inmediaciones de Quintanilla de Escalada. Obra concebida en todos sus detalles y 
llevada a cabo en su totalidad por ingenieros civiles españoles, lo consideraba un monu-
mento de honor y de gloria, en la parte facultativa y en la mecánica. Le parecieron lo más 
temerarias las pruebas de seguridad, por la enorme carga que se puso sobre el puente, ya 
que siendo arena, había aumentado su peso considerablemente por la abundante lluvia 
caída. En resumen, se trataba de una obra magnífica por su seguridad y hermosura.

Indagó a quién se debía la dirección de las obras, incluido el puente colgante, y se le 
informó que al ingeniero jefe del distrito, don Francisco Antonio de Echanove, y al encar-
gado especial del camino, don Cipriano Martínez de Velasco. Aseguraba que el gobierno 
español podía estar orgulloso de los frutos que daba la escuela de ingenieros civiles y que 
no podía prescindir de la obligación de proteger a este cuerpo facultativo, cuyo servicio era 
el alma de la riqueza pública y de las ventajas que debía de aportar a toda la sociedad (414).

3.2.3. Camino de Liébana

El asentista asturiano don Manuel Abella-Fuertes contrató con el gobierno, a 
principios del siglo XIX, el suministro de 80.000 codos de roble de los montes de Lié-
bana, al precio de 95 reales el codo, comprendiéndose en la contrata la construcción del 
camino a la costa, paralizado por la invasión francesa cuando se habían construido dos 
leguas y media en Fuentes Largas, con mucho esfuerzo y sobrado desacierto (415). En 
los años de 1806 y 1807 don Manuel Abella-Fuertes cortaba una porción de robles en la 
Dehesa del pueblo de Valdeprado para conducirla a Tina Mayor (416).

El párroco de Biñón, don Francisco Antonio de Caldas, planteaba al gobierno abrir-
le a sus expensas y con las prestaciones de otros, pero con el gravamen de la propiedad. 
La tasación, verificada en febrero de este año 1832 por D. Pío de Linares, práctico que 
intervino en la parte construida por su cuñado Abella-Fuertes, ascendía a 466.460 reales 
vellón, desde Potes al puente y vega de Llés, incluidas dos casas para el portazgo (417).
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El día 12 de febrero de 1839 enviaba el ingeniero don José Julián Calleja (418) 
una comunicación desde Potes, en la que informaba de los primeros reconocimientos 
que había realizado en el camino nuevo de Liébana a la costa, lo que había realizado con 
“muchas incomodidades y dificultades”, ya que estaba aquella zona cubierta de nieves. 
A pesar de esas dificultades había podido darse cuenta de la inmensidad de madera de 
construcción que contenían los montes lebaniegos, de los que no se había sacado prove-
cho alguno, por lo que consideraba que la abertura del camino debía ser de la más alta 
importancia, ya que podía “producir una inmensa riqueza conduciéndola á la costa”. 
También consideraba su continuación hacia el interior de Palencia, atravesando los lla-
nos de la Tierra de Campos, camino que debía ser de una utilidad muy trascendental. Se 
le había contestado, que procurara “practicar los reconocimientos con el detenimiento 
y extension que su importancia reclama”, a pesar de las dificultades de la estación in-
vernal (419).

El ingeniero don José Julián Calleja remitía a la dirección general de caminos el 
plano, relación y cálculo que por Real Orden se le había mandado formar del llamado 
camino de Liébana, con fecha de 20 de diciembre de 1838, partiendo del puerto de 
Sierras Albas y terminando en el puerto de Tina Mayor en el Mar Cantábrico. Dicha 
documentación sería examinada en la Junta Consultiva, de cuyas deliberaciones harían 
comunicación con las reflexiones que parecieran oportunas “para promover una obra de 
tan reconocida utilidad”. No obstante, se manifestaba que el trozo de camino que había 
de abrirse entre los citados puntos era de unas 9  leguas y su coste se había estimado 
en 3.338.475 reales. El ingeniero Sr. Calleja proponía también la construcción de otros 
dos ramales de poca extensión, cuyo coste calculaba era de 491.460 reales, argumen-
tando que continuando hacia el interior por Tierra de Campos hasta Frómista, resultaría 
un ahorro de cerca de 8  leguas desde este punto a la costa en relación con la distancia 
a Santander, lo que también suponía un ahorro para Palencia, Valladolid, Madrid, etc. 
(410).

La Junta de Gobierno de Burgos suprimía en octubre del año 1840 la dirección de 
caminos que estaba a cargo de don José Julián Calleja (421).

Se decía que se estaba avanzando en el proyecto de comunicar Liébana con la 
desembocadura del río Deva, lo que, si se allanaran algunas dificultades, daría vida 
mercantil a la zona “en cuyo centro se encierran montes feracísimos con corpulentos 
árboles, tan necesarios para la construccion naval” (422).

Todavía en 1842 el camino de Liébana no pasaba de obra proyectada, aunque su 
continuidad hasta el puerto de Tina Mayor daría salida a las muchas maderas que con-
tenían sus montes, por lo que se consideraba que debía “realizarse desde luego” (423).
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El día 11 de agosto de 1842 presentaba don Antonino Gutiérrez Solana una pro-
puesta, dirigida al regente del reino, para la realización de la carretera de Liébana a la 
costa. El pliego de condiciones que presentaba constaba de cinco puntos, el primero de 
los cuales hacía referencia al reintegro de los 2.742.268 reales invertidos a “título de 
adelanto” en el camino de Ramales a La Cavada, conformándose en que, si no se pudiese 
devolverle toda la cantidad, se le entregara la mitad en el plazo de quince días desde que 
se formalizara el contrato y la otra mitad en el plazo de un año. Con esa condición pri-
mera se comprometía a construir en el término de dos años el camino de Sierras-albas al 
puerto de Tina Mayor, incluídos los ramales de Valdevaró y Cereceda, cuyo coste, según 
el proyecto y presupuestos del ingeniero don José Julián Calleja, ascendía a 3.829.935 
reales, aprobados en Real Orden del día 12 de julio de 1840. Consideraba que lo más ur-
gente era el camino de Sierras-albas a Tina Mayor, por lo que en un año daría concluido 
este camino, como más urgente para la extracción de madera para la construcción naval 
que necesitaba el gobierno. El gobierno concedería al empresario el portazgo o portaz-
gos conforme a los aranceles vigentes, abonándole además por cada codo de madera 
extraído de los montes lebaniegos un real de vellón. En cualquier tiempo, el gobierno o 
la provincia, según la clasificación del camino y ramales construidos, tendrían el derecho 
de adquirirlos, abonando la cantidad de 3.829.935 reales, además del coste de las casas 
portazgos y de las propiedades particulares, justificados los costes en debida forma. Con-
sideraba que tenía que hacer un desembolso de 1.087.667 reales, siempre que se le abo-
nara el importe de la carretera de Ramales a La Cavada, condición que en su opinión no 
debía suponer dificultad para el gobierno, ya que se trataba de un “mezquino desembolso 
que le pido”. La propuesta había sido dictada por “solo el ardiente deseo de prestar un 
señalado servicio al país de Liébana y al estado general” (424).

El periódico La Posdata, que se subtitulaba joco-serio, decía a propósito de la 
proposición presentada pocos días más tarde, el día 25 de este mes de agosto de 1842, 
por el italiano don Enrico Misley (425), entre otras cosas “¡Que no tiene buques la ma-
rina española! ¿Cómo que no tiene? Un contrato con el italiano Misley para construir 
cien buques en ciento veinte días” y añadía “Carta blanca para talar, cortar ó destruir 
todo el arbolado de los bosques nacionales, y verán Vds. como sin gastar un real nos 
encontramos con una brillante marina” (426).

La propuesta de don Enrico Misley consistía en ofrecer al gobierno todo lo ne-
cesario para la construcción de siete buques de guerra al año, sin especificar clase ni 
tamaño. Los correspondientes a los dos primeros años se construirían en el extranjero. 
Para ello proponían cortar árboles de los bosques de España durante catorce años, no 
obstante, señalaban que comenzarían por los bosques de Liébana (los únicos que parece 
le interesaban). Quedaba a su cuidado la construcción de los caminos que juzgara ne-
cesarios para la explotación de los bosques, “en los términos y modos que el interés de 
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la esplotacion exija”. Por lo que no se comprometía a la construcción del proyectado y 
aprobado camino de Liébana, sino del imprescindible para la explotación de los bos-
ques. Se trataba más de una propuesta para facilitar madera para la Marina de guerra que 
una solución para la construcción del camino de Liébana a la costa (427).

La propuesta fue ampliamente criticada (428), particularmente desde Liébana, 
que temía perder sus bosques a cambio de nada, pues incluso el precio propuesto era el 
que tuvieran en el momento del contrato. Y los lebaniegos también sabían que cuando 
hubiera un camino que facilitara la salida de las maderas, el precio de éstas subiría. La 
diputación permanente en Madrid de la Sociedad Económica de Amigos del País de 
Liébana, dirigía un extenso comunicado a la prensa (429), que firmaban los siguientes 
miembros de su Junta Directiva: don Antonino Gutiérrez Solana, presidente; don José 
Seco Baldor, vicepresidente; don José Colmenares, vicesecretario; y los miembros don 
Mariano Prellezo, don Severiano Gómez de Enterría, don Pedro Gutiérrez Solana y don 
Carlos de Enterría y Cossío. Entre otros asuntos, trataba también el de la propiedad de 
los montes lebaniegos, que no eran del Estado, sino mayoritariamente de los pueblos. 
Para la explotación consideraban “indispensable ensanchar y concluir el camino desde 
el punto de Sierras-alvas al de Tena-mayor, con sus ramales que atraviesan los valles de 
Cerecedo y Valdebaró”. Insistían en que lo importante era que se hiciese el camino, no 
quién lo hiciese. No obstante, estaban convencidos de que resultaría más ventajoso para 
las arcas públicas el que se hiciese por adjudicación.

Días después se enviaría desde Santander a La Iberia un remitido en el que se 
criticaba la propuesta de don Antonino Gutiérrez Solana y a la que éste daba inmedia-
ta respuesta, tanto al referido periódico madrileño La Iberia como al Eco del Comer-
cio, en un extenso remitido, fechado en Madrid, el día 11 de octubre de este año 1842 
(430). Había leído don Antonino el remitido y un artículo de fondo, publicado como 
decíamos en el periódico La Iberia, del día 8 de dicho mes, en el que hacían referencia 
a este camino de Liébana, así como al de Ramales a La Cavada. Consideraba que tanto 
la redacción como el comunicante de Santander habían procedido “con menos buena 
fé ó imparcialidad que la que tenia derecho a esperar”. No obstante, siendo amigo 
de la discusión, y siendo ésta tan ventajosa, les daba las gracias a ambos por haberla 
provocado.

Para una mayor claridad, vamos a referir primero el tema del camino de Rama-
les a La Cavada, pues en la respuesta se mezclan ambos. Tanto la redacción como el 
comunicante deducían de la propuesta que el camino de Ramales a La Cavada que, 
según ellos, le había costado 70.000 duros y que nada le producía y nada le produciría 
en el futuro, pretendía traspasarlo al Estado por casi el doble de lo que le había costado, 
135.000 duros, con los cuales construiría otro camino que habría de producirle el 50 por 
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ciento. Añadía que este camino, si hubiera corrido de cuenta del Gobierno, no le hubiera 
costado menos de 250.000 duros, sugiriendo que se apelara al dictamen de ingenieros 
que examinaran el terreno, así como las obras realizadas. Este camino nada tenía que 
ver con su propuesta actual, ya que no pedía al gobierno mayor cantidad que la que 
tenía contratada para el mismo. Entendía, por otra parte, que si él hubiese construido el 
camino por los 70.000 duros que suponía el “incognito corresponsal”, si al construirle 
el gobierno le hubiera costado los referidos 250.000 duros, “el ahorro no dejaba de ser 
atendible”. Los cálculos que efectuaba el corresponsal eran demasiado inexactos, por 
lo que no creía que “lo sean no tanto por ignorancia como por mala fé”, ya que todo el 
relato no contenía una sola aserción exacta y verdadera. Aseguraba el corresponsal que 
el presupuesto se formaba a 22 reales el pie lineal de camino, cuando sólo fue a 18 reales 
5/7, lo que suponía que los 105.935 pies lineales presupuestos por el arquitecto don Án-
gel Chavarri importaban 1.917.670 reales; sin embargo, cuando los ingenieros nombra-
dos por el gobierno midieron el camino, resultó que medía 121.812 pies, por lo que los 
15.907 pies realizados de más habían costado 292.460 reales, además había de tenerse 
en cuenta que el terreno y edificios ocupados por el camino habían costado 309.956 
reales, lo que no había calculado el citado corresponsal. Como tampoco había tenido en 
cuenta que había habido que construir tres arcos del puente de Ramales, uno volado por 
los carlistas, y los otros dos arruinados de resultas de una avenida, obra por la que tuvo 
que desembolsar 72.212 reales. Asimismo fue necesario componer los dos puentes de 
Valle, que en el presupuesto habían sido considerados válidos, pero que también habían 
sido arruinados en una avenida, y cuya compostura había supuesto un desembolso de 
60.523 reales; además de 9.157 reales invertidos en la construcción de rampas para dar 
servicio a los barrios que atravesaba el camino y otras obras imprevistas. Por otra parte, 
los ingenieros nombrados por el gobierno habían valorado en 50.000 reales el perjuicio 
que le había causado la suspensión temporal de la obra, decidida arbitrariamente por el 
comandante general de Santander. La suma total de todas estas partidas “justificadas y 
abonables” ascendían, “si vds. se toman el trabajo de sumarlas” a 2.742.268 reales (pues 
bien, a mi en el cálculo de esas cantidades me faltan 31.290 reales para llegar a ese to-
tal). Omitía otros gastos sueltos que había precisado la construcción del camino y que 
ascendían a más de 200.000 reales, no valorando tampoco las trabas y estorbos que le 
habían puesto varios delegados del gobierno, ni la manutención y el sueldo satisfechos 
al ingeniero que dirigió la obra durante los tres años de su construcción.

Por otra parte, el articulista pretendía también discutir por dónde había de trans-
currir el camino, que, en su opinión, debiera haber ido por Ogarrio a Matienzo, ya que 
el trazado y la aprobación fueron obra de los ingenieros y que todos los facultativos 
consultados por don Antonino consideraban que la dirección más ventajosa era la que 
se le había dado, no habiendo tenido él “empeño ninguno ni intervencion en que fuese 
por Arredondo”.
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También consideraba una falsedad el que la importancia del camino fuera redu-
cida, ya que había de llevarse a cabo su conclusión, pues faltaban sólo dos leguas “de 
fácil y muy poco dispendiosa construccion” hasta las aguas de la bahía, lo que acorta-
ría la distancia del camino de la Rioja en 10 leguas, con respecto al que trascurría por 
Agüera a Oña. En opinión de don Antonino, ésto ocasionaría el abandono del camino 
del Escudo, pues “el ahorro de 10 leguas es un argumento incontestable é irresistible 
para que se abra una comunicacion”. Por ello, si en ese momento el camino construido 
no producía en proporción al coste, habría de producirlo en un tiempo no muy lejano, 
por lo que no se arrepentía de haberlo construido y la solidez de su fábrica haría que 
necesitara menos reposiciones y pudiera desafiar tanto la acción del tiempo como la 
incuria del propietario.

Finalmente, este camino de Ramales a La Cavada era la primera y más costo-
sa parte del camino de la costa de la provincia de Santander hasta San Vicente de la 
Barquera, y que había de unir esta provincia a la de Oviedo, cuya importancia estaba 
reconocida por todos. Para este tramo de camino hasta San Vicente de la Barquera, 
también había presentado hacía meses una proposición al gobierno para su conclusión, 
esperando recibir la oportuna y necesaria contestación.

Un motivo más para asegurar que faltaba a la buena fe la encontraba don Anto-
nino en la suposición de que él pretendía adquirir y conservar la propiedad del camino 
después de su construcción, lo que indicaba claramente que obviaban la condición 5.ª 
de la propuesta que decía “El gobierno ó la provincia, segun se clasifique el camino y 
ramales referidos, tendrán el derecho de adquirirlos en cualquier tiempo que les parezca 
conveniente reintegrándome la cantidad de 3.829,935 rs. vn., así como tambien el coste 
de las casas portazgos y de las propiedades particulares, justificado que sea en debida 
forma”. El coste era el valorado en el presupuesto, por lo que si el camino, como decían 
en La Iberia, produjera el 50 por ciento del capital invertido, el beneficio sería para 
el gobierno o la provincia, que podían apropiárselo y percibir los productos desde el 
mismo día en que se halle terminado. Las pérdidas serían para él, para don Antonino, si 
el presupuesto no alcanzase a cubrir los gastos, ya que las utilidades, desde que las pro-
duzca, serían para el gobierno o la provincia, que seguro que se apresurarían a adquirir 
el camino.

Sugerían en La Iberia que el gobierno invirtiera directamente los 135.000 duros 
que había de dar al señor Gutiérrez Solana en la construcción del camino de Liébana, 
con lo que además de beneficio para el país, tendría una propiedad ricamente produc-
tiva. Objetaba don Antonino, que ¿cómo iba a construir el Gobierno el camino y los 
dos ramales con esos 135.000 duros, cuando sólo el presupuesto del camino era de 
3.829.935 reales? Sus cálculos acercaban el costo del camino a los cinco millones de 
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reales, incluyendo las casas, portazgos, el valor de los terrenos que atravesaría y las 
obras imprevistas. Y preguntaba, en cuánto le saldría al gobierno si le construyese por 
su cuenta. Don Antonino decía que no era necesario ser muy entendido para pensar que 
con seis millones no le daría por terminado. Ahora su proposición consistía en que él 
anticiparía la mitad de los fondos, por lo menos, y sólo pedía que para la otra mitad se 
le tomara por su presupuesto el camino que había construido anteriormente, o sea el de 
Ramales a La Cavada. De esa manera el gobierno tendría, desde el momento que firma-
ra la contrata, un camino importante únicamente por su costo, y a los dos años tendría 
también otro importantísimo camino, que, según el cálculo de los referidos redactor y 
corresponsal de La Iberia, produciría un 50 por ciento, y que podría aprovechar desde el 
momento de su conclusión, abonando su costo y desempeñándole, según esos cálculos, 
en dos años con el producto de los portazgos.

Añadía que no quería entrar en el examen de los motivos que les asistían para 
combatir el proyecto y, al mismo tiempo, pretender que lo hiciera el gobierno. En 
opinión de don Antonino, la hostilidad del corresponsal de Santander era muy na-
tural, pues éste se temía que, una vez construido el puerto de Tinamayor y que le 
pudieran frecuentar buques mercantes de mayor porte, estaba destinado a un rápido 
crecimiento en cuanto se realizara la apertura del camino, dando lugar al nacimiento 
de una importante población, arruinando casi todo el comercio de harinas y frutos 
coloniales con que se sostenía Santander, porque ese nuevo puerto se hallaba doce 
leguas más próximo a Palencia. Si además consideramos la exportación de maderas 
“de construccion de los vírgenes é incomparables montes de Liebana”, fácilmente se 
entenderá que ese puerto sería uno de los más importantes, ricos y frecuentados de 
la costa del norte. Asimismo decía que el camino “se hará de todas suertes, y muy en 
breve”, a pesar de las propuestas de Misley, que los de La Iberia apoyaban, y aunque 
fuera desestimada la suya, como pretenden, ya que su utilidad estaba demostrada y la 
provincia de Santander, o la más reducida de Liébana, la emprenderán y la llevarán a 
cabo con sus propios fondos.

Si por este motivo se veía disminuido “el valor de las considerables propiedades 
que tengo en Santander”, creía don Antonino que era deber “de todo buen patricio sa-
crificar algo de sus intereses á una idea tan importante y grandiosa”, como era la de este 
camino de Liébana.

Finalizaba su larga respuesta afirmando que en la propuesta que había hecho ha-
bía “seguido el impulso de mi patriotismo desinteresado: que la prosperidad de la pro-
vincia de Liebana, de la de Santander y Castilla la Vieja, y la resurreccion de nuestra 
marina militar y mercante están intimamente enlazadas y en gran manera dependientes 
de aquel proyecto” y que no pensaba lucrarse con la cesión del camino de Ramales a 
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La Cavada, pues le cedía en menor precio de lo que le había costado y que no merecía 
“ser confundido con esa nube de famelicos contratistas que se han engrosado con el 
sudor de los pueblos é improvisado en pocos años fortunas escandalosas”, ya que había 
anticipado fondos considerables en empresas públicas, aspirando únicamente al justo 
y limitado reintegro, poniendo siempre la condición de ceder las obras construidas al 
gobierno, cuando éste creyese que le convenía adquirirlas. Y que “no desilusionado ni 
desalentado todavia á pesar de amargos y repetidos desengaños”, ofrecía de nuevo “á su 
patria sus capitales para empresas de reconocida é inmediata utilidad y de indisputable 
importancia”.

Eran unos días en los que parece había una intensa preocupación de los leba-
niegos y don Matías Ignacio de la Madrid y Manrique enviaba desde Potes, el día 3 de 
octubre de 1842, un extensísimo remitido al Eco del Comercio que éste publicaba por 
esa causa en dos días (431). Básicamente criticaba que la proposición Misley se basaba 
sobre datos de existencias de arbolado irreales, ya que en los años anteriores se había 
producido una gran destrucción y abandono en los bosques y en otros casos se habían 
inflado las cifras. En concreto, en Liébana, el contratista Abella Fuertes había efectuado 
en los años 1806 y 1807 un gran derribo de árboles para su contrata de 80.000 codos, 
no habiendo concluido el ruin camino que había construido para extraerla. Asimismo 
se habían hecho cortas de consideración de roble y haya en el monte de Somazo, en el 
inmediato valle de Peñarrubia. Por otra parte, si bien el compromiso, en teoría, era para 
cortar en los bosques de España, se constataba que la proposición se ceñía a los bosques 
de Liébana, ya que en el artículo 7.º se decía que comenzarían por los bosques de Lié-
bana, eligiendo los árboles más convenientes, y por las condiciones del artículo 14.º se 
deducía que también cortaría en Liébana el resto de los años. Otra historia es el precio 
de la madera y la construcción de los barcos, pero se aleja de lo que a nosotros interesa: 
el camino. Éste no se haría o lo sería a cuenta del Estado, que no de la contrata, pues no 
se hacía ningún compromiso concreto al respecto. Pero no sólo era en la capital donde 
se publicaban estas noticias, pues también en las islas se decía que había llegado a la 
corte un agente con la comisión de comprar al contado todos los bosques y montes de 
Liébana, con cuya venta el gobierno podía salir de apuros por un mes (432).

Nuevamente interviene en la polémica don Matías Ignacio de la Madrid y Man-
rique, también desde Potes, el día 22 de dicho mes de octubre, ahora en relación con la 
proposición presentada por don Antonino Gutiérrez Solana para construir el proyectado 
camino de Liébana (433). Señalaba los méritos de don Antonino por haber construido 
el camino nacional de Ramales a La Cavada, por contrata efectuada con el gobierno en 
el año 1835, y que ahora el mismo gobierno decía que era enteramente inútil, por lo que 
decía que ¡qué vergüenza!, pues el camino había sido contratado por el mismo gobierno 
y dirigido por sus ingenieros. El Congreso había recomendado al gobierno, ya en el 



116 Juan Azcuénaga Vierna

año 1837, el camino de Liébana por creerle útil, por lo que reconocido por el ingeniero 
enviado al efecto, aprobó en el año 1840 el proyecto y presupuesto de dicho camino, 
por importe de 3.829.935 reales. Pero, el gobierno se le endosó a la provincia, por lo 
que la diputación provincial hizo lo mismo, endosándole a los pueblos de Liébana y 
demás ribereños del río Deva. La Sociedad Económica de Amigos del País de Liébana, 
con el apoyo inicial de la Junta de Comercio de Santander, intentó llevar a cabo el ca-
mino, pero al quedarse sola no había ya quien le hiciese. La propuesta de don Antonino, 
según el periódico La Iberia, le produciría un beneficio del 50 por ciento, a pesar de lo 
cual nadie quería tomar sobre sí su construcción. La proposición de don Antonino era 
defendida por don Matías, a pesar de no conocerle, expresando al mismo tiempo su 
sorpresa cuando veía que la proposición del Sr. Misley era ardorosamente defendida 
por alguna prensa afín al ministerio. Había tratado el referido Sr. Misley de encontrar 
quien le hiciera el camino por 466.460 reales, importe con el que había querido termi-
narle un párroco lebaniego, cuyo nombre no mencionaba. Mientras que la propuesta de 
don Antonino Gutiérrez Solana tenía por objeto principal la construcción del camino, 
cobrándose en maderas, la efectuada por don Enrico Misley tenía como fin primordial 
la corta de árboles, con las que se comprometía a dotar de madera a la armada para la 
construcción de buques, si bien los primeros se construirían en el extranjero. Finalizaba 
don Matías expresándose así: “la proposicion del Sr. de Solana es altamente razonable 
y benéfica mal que les pese, porque estas maderas son de los pueblos no del gobierno á 
quien las darán si son para el material nacional objeto de la marina; si no, no”.

El día 5 de noviembre la Sociedad Económica Matritense, reunida en Junta Gene-
ral, aprobaba el informe elaborado por una comisión y que era conforme con la opinión 
expresada por la Sociedad de Amigos del País de Liébana, en relación con la proposi-
ción presentada por don Enrico Misley el 23 de agosto precedente. En sesión general 
celebrada el día 12 siguiente, al que se habían convocado a las comisiones permanentes 
en Madrid de las demás sociedades económicas del reino, se acordó redactar y presentar 
en junta una minuta de exposición al gobierno según las bases aprobadas. La minuta fue 
presentada el día 26 de dicho mes de noviembre y aprobada por la Sociedad, enviándose 
al Regente el día 1.º de diciembre de este año 1842. En la misma expresaban las dudas 
que planteaba la propuesta y planteaba en la súplica desechar las proposiciones “como 
nocivas y á todas luces perjudiciales á los intereses públicos” (434).

La polémica se complicaría al notificarse en la Gaceta que el Ministerio de Ma-
rina había comisionado al comandante de Marina de Puerto Rico para buscar en los 
montes de la isla las maderas precisas para las portas del dique del arsenal de Ferrol, 
ya que no era fácil hallar en los montes de la Península las piezas precisas. Por ello, de 
nuevo don Matías Ignacio de la Madrid enviaba a la prensa de Madrid (435) un extenso 
escrito sorprendido de semejante aseveración, cuando en los montes de Liébana, “que 
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de la península son”, había piezas mayores en buen número. Citaba en apoyo de su 
opinión al señor don Antonio Zabaleta, quien, comisionado por la Junta de Comercio 
de Santander en el año 1841 para reconocer los caminos y montes de Liébana, había 
redactado una sucinta memoria fechada el día 12 de julio de dicho año. El referido Sr. 
Zabaleta, además de haber visitado los montes principales, había utilizado la Memoria 
sobre los grandes montes y demas riqueza de Liébana, publicada en Burgos en 1836, 
y cuyo autor era precisamente el citado don Matías Ignacio de la Madrid, quien mani-
festaba que si en Liébana había robles que podían dar más de sesenta codos de madera 
y tablas de más de dos varas de ancho, también podían sacarse piezas mayores que las 
obtenidas en Puerto Rico. Aprovechaba para criticar al gobierno que teniendo abun-
dancia de maderas en Liébana, para cuyo aprovechamiento sólo tenía que mejorar y 
terminar el camino empezado por el ministerio de Godoy. Por otra parte, el ministerio 
debía saber la existencia de tales maderas, ya que no había desdeñado la proposición 
del señor Misley, a quien habían prestado decidido apoyo en su periódico La Iberia. Un 
gobierno que, por una parte, asegura que había ochocientos millones de árboles útiles 
para la construcción naval en la península y, por otra, busca maderas en Puerto Rico 
para embarcarlas hacia España, con el agravante de que las habían tenido que buscar en 
parajes casi inaccesibles, para lo que habían tenido que abrir caminos con trabajos muy 
penosos y extraordinarios gastos. Mientras tanto en la península se mostraba incapaz de 
abrir el camino de Liébana que posibilitaría la utilización de su arbolado. Todas aquellas 
labores para obtener ¡¡24 piezas!! El mismo ministro, don Dionisio Capaz Rendón, ha-
bía nombrado un oficial de Marina para reconocer los montes de la provincia, pero había 
pasado más de medio año y nada se sabía de la visita ni del oficial. “ Aqui, tan cerca de 
los astilleros, no se ha verificado un triste reconocimiento de los montes, y allende el 
mar todo está ya hecho muy á satisfaccion del gobierno, sin que duelan prendas. ¡Pobre 
España!” Finalizaba diciendo “hemos levantado, levantamos y levantaremos, hasta que 
algun dia seamos oido, nuestra débil voz contra el criminal olvido en que se las tiene. 
¿Será por fin oida de la actual representacion nacional?”

Otra propuesta de un extranjero, ahora del inglés don Charles Green, que decía 
lo hacía como apoderado de los señores Septimins Arabin y compañía, tenía por objeto 
explotar durante veinte años los montes y selvas de Liébana, que la “ignorancia” oficial 
situaba en la provincia de Asturias, obligándose a construir un camino “en el sitio en 
que se hallan situadas las selvas”. La propuesta era rechazada por el ministro don José 
Filiberto Portillo en una Respuesta oficial a la proposición que se había presentado de 
manera informal, firmada el día 9 de enero de 1844 en Madrid (436).

Ante la repercusión que había obtenido en la prensa, don Charles Green enviaba 
el día 15 siguiente un comunicado (437), ya que consideraba que le parecía necesaria 
una explicación pública. Su razonamiento no mencionaba el camino, pues a él única-
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mente le interesaba la madera que se pudiera obtener, bien para la marina, bien para su 
venta en el extranjero. No obstante, señalaba que había ofrecido “hacer construir cami-
nos de esplotacion”. Comunicado que recibiría respuesta (438), y en el que se ponía de 
manifiesto que el interés era por conseguir las maderas, en lo que parece que el ministro 
le había ya manifestado que no permitiría una corta superior a los 400.000 ó 500.000 
árboles en los bosques de Liébana. En las sucesivas visitas que don Charles Green rea-
lizó al ministro había quedado patente que únicamente le interesaban las maderas leba-
niegas. Como la propuesta no tenía en cuenta, al parecer, lo hablado entre el Sr. Green 
y el Sr. Portillo, éste, sin titubear, respondió a la proposición publicando su rechazo en 
la Gaceta. Pero, en la larga respuesta no encontramos referencia alguna al camino, que 
es lo que nos interesa.

Algunos días más tarde, el 24 de este mes de enero, publicaba el mencionado 
ministro de Marina, don José Filiberto Portillo, un parte oficial en el que presentaba a la 
Reina doña Isabel II el deplorable estado de la armada española, pero en el mismo no se 
hacía referencia alguna ni a los montes lebaniegos ni al necesario camino (439).

Un periódico mallorquín publicaba la respuesta, “respuesta chusca”, a la propo-
sición de don Charles Green para explotar los arbolados de los montes de Liébana. Por 
cierto, que se apercibía del error de situación de Liébana y comentaba que Asturias y 
Santander ambas están en la costa cantábrica, y un ministro de Marina se cuidaba poco 
de la división territorial. Además, subrayaba el párrafo “mientras tenga la honra de en-
contrarse en el alto puesto que debe á la piedad de su Soberana”, añadiendo “ El primer 
ministro por piedad que veo. Compadézcome de tí, ¡oh ministro por lástima, conmise-
racion y misericordia!” (440).

La Sociedad Económica de Amigos del País de Liébana en comunicación al Ex-
cmo. Sr. ministro de Marina, Comercio y Gobernación de Ultramar, datada en Potes, el 
día 24 de enero de este año 1844, se mostraba tranquila con la respuesta del ministro a 
esta nueva proposición, juzgándola, al igual que a la de don Enrico Misley (441), como 
absurda y humillante para la nación española. Al mismo tiempo, se mostraba dispuesta 
a tomar el hilo de los trabajos sobre esta materia, por lo que acompañaba una copia de 
la comunicación enviada al Ministerio el día 14 de septiembre de 1842, en virtud de la 
invitación recibida en oficio del día 24 de agosto del mismo año (442).

El periódico de la Sociedad Económica Matritense (443) publicaba un extenso artí-
culo dedicado a los bosques de Liébana, en el que también trataba del informe pedido por 
la sociedad lebaniega relativo a la continuación del camino, que era la primera necesidad 
de la zona para sacarla del aislamiento y aprovechar sus montes, idea a la que prestaba 
su apoyo. Hacía una historia de las vicisitudes del camino desde la recomendación de las 
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Cortes al gobierno en 1837; la comisión a un ingeniero para que reconociese el terreno, 
levantase los planos, formase los presupuestos y diese sus informes; la aprobación del pre-
supuesto por el gobierno, reconociendo la utilidad y conveniencia del camino; la propues-
ta de don Antonino Gutiérrez Solana, que sirvió para despertar la codicia de los extranje-
ros, con la proposición de don Enrico Misley y don Charles Green; y la nueva propuesta 
de don Antonino, que publicaba completa y cuya primera condición era la obligación de 
construir el camino en el menor tiempo posible, sin exceder de dos años, con arreglo al 
plano y presupuesto de don José Julián de Calleja, cobrándose en árboles.

El día 19 de febrero de 1844 presentaba al gobierno don Antonino Gutiérrez So-
lana una proposición diferente de la presentada el día 11 de agosto de 1842, que no 
retiraba (444). Él mismo se encargaba de matizar las diferencias con respecto a las 
presentadas por los extranjeros Sres. Misley y Green, que estaban en razón del número 
de árboles a extraer (alrededor de 300.000), del tiempo en explotarlos (doce años) y de 
su exclusiva aplicación a la marina española y a las construcciones del país. La primera 
condición era que se obligaba a construir el camino de Liébana con arreglo al plano y 
presupuesto de don José Julián Calleja, aprobado por el gobierno el día 12 de julio de 
1840, en el menor tiempo posible, sin exceder de dos años desde el día de la firma del 
contrato. En pago recibiría árboles de los bosques de Liébana, al precio de 15 reales. 
Otra novedad era que el camino quedaría en propiedad de quienes habían contribuido a 
su coste con la entrega de árboles —mayoritariamente los diferentes pueblos que eran 
los propietarios de los montes—, en la proporción de su aportación, todo ello bajo la 
inspección del gobierno, quien también podría hacerse con la propiedad indemnizando 
a los propietarios de los bosques.

Habiendo tenido noticia de la nueva propuesta los pueblos, propietarios de los 
bosques, habían celebrado los concejos oportunos y habían aceptado la propuesta, con 
la modificación de aumentar a diecisiete reales el precio de cada árbol, modificación que 
había sido aceptada por el Sr. Gutiérrez Solana. Por ello, los pueblos, reunidos en Potes 
el día 24 de marzo de este año 1844, dirigieron una comunicación al ministro de Marina 
para que permitiera la construcción del camino, cuyo importe “pagarían gustosos los 
pueblos en árboles” con arreglo a la proposición del Sr. Gutiérrez Solana y la citada 
modificación del precio. Firmaban el comunicado don José González de la Rivera, por 
el ayuntamiento de Espinama; don Mariano Rodríguez de Cosgaya, por el de Camaleño; 
don Lorenzo Fernández de Cossío, por el de Cabezón de Liébana; don Valentín de Losa, 
por el de Pesaguero; don Manuel de Colmenares, por el de Vega de Liébana; y don Do-
mingo Pérez de Celis, por el de Potes.

Los pueblos de Liébana esperaban que el gobierno permitiera subastar en Potes 
la contrata al tenor de la propuesta de don Antonino y a favor de quien hiciera la mejor 
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postura. Enviaba la noticia don Matías Ignacio de la Madrid y Manrique para que sir-
viera de estímulo al gobierno para resolver pronto este asunto.

A estas peticiones se adherían los pueblos asturianos ribereños del río Deva, pues 
en la apertura del camino cifraban sus esperanzas de trabajo para sus habitantes, pri-
mero con la construcción y después con las posibilidades que se presentarían en la 
explotación maderera. Además, se señalaba que luego seguiría la conveniencia de poner 
en comunicación a los concejos de Llanes y otros inmediatos, dando principio al gran 
proyecto de camino de la costa (445).

Continuaba la prensa madrileña (446) ocupándose de los montes de Liébana, 
pero “el camino continúa en proyecto, y estos montes siguen incomunicados con la 
costa”. Recordaban lo costoso de traer maderas de Puerto Rico, abriendo caminos en 
parajes casi inaccesibles. Obstáculos por obstáculos, ¿por qué vencerlos al otro lado del 
océano y no en Liébana? Citaban las dos proposiciones presentadas por “el opulento” 
don Antonino Gutiérrez Solana, quien constatando que en el Ministerio de Marina, a 
donde las dirigió, no respondían, ha dirigido nuevamente la proposición al Ministerio 
de la Gobernación, que tenía la exclusiva competencia sobre caminos. Añadían que 
“Veremos si el Sr. Pidal, actual ministro de la Gobernacion, que tanto impulsa las obras 
públicas, segun en esta misma provincia se nota con la aprobacion de las del puerto de 
Laredo, despacha pronto, como puede por lo que queda dicho, la proposicion del Sr. 
Solana” y se conseguía así poder comenzar este mismo año las obras de este importan-
tísimo camino.

Otra vez es don Matías Ignacio de la Madrid y Manrique quien el día 10 de sep-
tiembre de este año de 1844 redactaba un extenso informe que enviaba desde Potes al 
Jefe Superior Político de la entonces Provincia de Santander, y que publicaba la prensa 
madrileña poco antes de finalizar el año (447), en el que trataba sobre la conveniencia de 
adoptar la última propuesta de don Antonino Gutiérrez Solana. Se trataba de un informe 
que se le había solicitado en oficio de 17 de agosto anterior, sobre los extremos conte-
nidos en la Real Orden del día 12 de dicho mes de agosto acerca de las proposiciones 
del referido don Antonino. Dicho informe lo redactaba con cuatro apartados, todos ellos 
referidos a los bosques: el primero trataba del estado en que se encontraban los montes 
lebaniegos, el segundo respondía a la cuestión si les perjudicaría la corta extraordinaria 
que se pedía como reintegro del costo del camino, el tercero atendía a aclarar a quién 
pertenecían los montes y el cuarto preguntaba por el precio a que podrían señalarse los 
árboles por término medio.

Los montes de Liébana habían sido visitados por un ingeniero u oficial de Marina, 
Sr. Tegeiro hacia 1803 ó 1804. Después, por encargo de la Junta de Comercio de Santan-
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der, visitó esos montes don Antonio Zabaleta, acompañado de un práctico, redactando 
una sucinta memoria en 12 de julio del año 1841. Recordamos nosotros que también don 
Matías había publicado una Memoria en el año 1836, razón por la que suponemos se le en-
cargara este informe. Decía don Matías que el hecho de que no pudieran sus naturales de-
dicarse a la corta, labra y conducción de las maderas hasta la costa, por la falta de camino, 
tenía como consecuencia que se dedicasen a hacer carros, ruedas (había concejo que hacía 
unas ochocientas al año), abarcas, etc. (a los que calificaba de “miserables artefactos”) que 
llevaban a Castilla y daban baratos a cambio de trigo, trabajándolos mal para que duraran 
menos. Explicaba las razones por las cuales no perjudicaría a los montes la corta extraor-
dinaria que se pedía en la proposición, una de las cuales que los moradores se dedicarían 
a su labra y conducción, abandonando la construcción a la que se dedicaban, con lo que 
también se ahorraban los árboles empleados en esas labores; a lo que había de añadirse la 
importancia del costoso camino “altamente beneficiosa para multitud de pueblos”.

De una investigación que había realizado, comisionado por el gobierno, en el 
año 1839, aseguraba que “todos los montes de Liébana son propios y comunes de sus 
respectivos pueblos”. La primera visita a estos montes se había realizado en el año 1766 
por don Manuel Jiménez de Carmona (448), más tarde practicó otra, en el año 1792, don 
Manuel Solís Coterón, subdelegado del Astillero de Guarnizo, a quien califica de “go-
bernador político económico”. Don Manuel Abella Fuertes había ajustado el precio de 
los árboles con los pueblos, igual que había realizado a mediados del siglo anterior don 
Juan Fernández de Isla (erróneamente considerado conde de Isla), cuyas maderas “se 
desgraciaron por falta de camino y haberlas estraido por el rio Deva”. El precio señalado 
por don Antonino Gutiérrez Solana, quien al parecer nunca había estado en Liébana, de 
diecisiete reales por árbol consideraba que, a su juicio, rayaba en alto.

Cuando esta noticia se publicaba en Madrid, ya había recaído resolución sobre 
este expediente, por lo que pocos días más tarde publicaban la Real Orden correspon-
diente y la contestación de don Antonino Gutiérrez Solana (449). El día 22 de noviembre 
de este año 1844 el Ministro de Gobernación de la Península comunicaba a don Francis-
co del Busto, que ejercía el Gobierno político de la provincia, la disposición indicando 
las condiciones sobre las que había de efectuarse la modificación de la propuesta, una de 
las cuales era la separación de la ejecución del camino con el suministro de maderas a la 
marina. El siguiente día 30 remitía don Francisco del Busto la comunicación a don An-
tonino. En Arredondo, el día 9 de diciembre, respondía al Ministro de la Gobernación 
explicando que no podía hacer la modificación que proponía el gobierno en relación con 
la madera, aunque estaba de acuerdo en separar la contrata de ejecución del camino, con 
la venta de maderas a la marina militar. Por lo tanto, ratificaba la propuesta, tal como la 
tenía hecha. El comentario de la prensa era que el modo de terminar definitivamente con 
el tema, “sin entretener mas á los pueblos”, era sacar a remate público la propuesta del 
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Sr. Gutiérrez Solana. Terminaban diciendo que “sáquese este asunto que es de primera 
importancia, del mezquino sistema de nuestras oficinas de poner dificultades y estorbos 
ridículos é impertinentes para así eternizar los negocios, y termínese del modo que pro-
ponemos, en lo cual se demostrará la imparcialidad del gobierno y su deseo de hacer el 
bien del país”.

El tiempo pasaba y el camino continuaba sin hacerse, sin contratarse. Don Ca-
milo Alonso Valdespino comentaba en una carta a un periódico la discusión que habían 
tenido el diputado por Palencia, Sr. Orense, y el ministro Sr. Pidal a cuenta del camino 
de Liébana (450). El ministro, con una ignorancia impropia de su cargo, manifestaba 
que la proposición de don Antonino Gutiérrez Solana proporcionaría a este unos benefi-
cios exorbitantes, lo que llevaba a suponer una valoración extraordinaria de los montes 
de Liébana.

Al día siguiente (451), el mismo periódico analizaba el problema y presentaba 
el devenir de la propuesta y los apoyos recibidos, en tanto que no se había publicado 
ningún reproche. El ministro de la Gobernación Sr. Pidal, al parecer basado en datos 
de un oficial de marina, señalaba una probable ganancia de cien millones de reales por 
parte del Sr. Gutiérrez Solana. O sea, que, exponiendo cinco millones de reales iba a 
realizar una ganancia de cien millones. Resultaba absurdo para el articulista que los le-
baniegos fueran tan tontos que no pusieran “el grito en el cielo”, como habían hecho con 
las propuestas de los extranjeros Sres. Green y Misley. Consideraba que cien millones 
de reales era dudoso los valiera la mitad de la provincia, pero seguro que no los valía 
todo el distrito de Liébana, que era el más pequeño de los once partidos judiciales. Un 
periódico, incluso, había dicho que de ser ciertos los datos del oficial de marina, con los 
montes de Liébana se podría pagar toda la deuda pública del Reino. Finalizaba el artícu-
lo con una nueva versión del cuento de la lechera: “La nacion no paga á sus empleados 
para que la engañen, y unos ú otros en este caso se han equivocado groseramente. Entre 
tanto los años pasan, el camino no se hace, los pueblos reniegan, y el señor Pidal está 
calentando los espedientes à ver si empollan y llegan á ser gallinas, y compra con el 
valor de las gallinas becerros, y con estos becerros puebla los montes de Liébana de 
ganados, y estos ganados se multiplican de tal modo, que valgan otros cien millones de 
reales como los del marino, y entretanto los caminos que estén como hasta aquí, que el 
ministro del ramo ya ha hallado el mejor camino del mundo, el camino del poder supre-
mo. Los pueblos, que tengan paciencia, que el siglo que viene será otra cosa, y que se 
contenten con saber que el señor Pidal cree en brujas”.

Sorprendía en Potes la visita realizada por el ingeniero inglés Sr. Coode, que es-
taba realizando trabajo para el ferrocarril de Santander al canal de Castilla, enterándose 
del camino trazado por el ingeniero Sr. Calleja (452).
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¡Por fin! Sí, al fin la Dirección General de Caminos del Reino realizaba, el día 17 
de julio de 1846, la convocatoria para el único remate de la carretera de Sierras Albas 
a Tina Mayor, o camino de Liébana a la costa, con sus dos ramales, cuyo presupuesto, 
rectificado, ascendía ahora a 4.910.735 reales. Sería el día 10 de agosto de 1846. Esta-
blecía las condiciones para tomar parte en el remate abierto (453).

Una comunicación remitida desde Potes, el día 14 de agosto de 1847, y publicada 
en periódicos de Madrid, nos decía que continuaban los trabajos de la carretera en la peña 
de Lebeña y que también se había empezado a trabajar por la costa, creyéndose no tar-
darían en empezar en La Hermida, por donde se encontraba lo más difícil y costoso del 
camino y lo que más interesaba al país para poner en comunicación Potes con la costa. 
El ingeniero Sr. Rojo, quien al parecer tenía demasiadas obras a su cargo, había vuelto a 
marchar, en esta ocasión para formar el proyecto y presupuesto de los trozos a Santander y 
Valmaseda que faltaban en la carretera realizada por el señor Gutiérrez Solana, y que había 
de poner en comunicación a Santander con Bilbao, como también lo haría con el resto de 
la provincia, una vez que se continuara por la costa hacia Asturias (454).

El remate había recaído en el Banco de Fomento y Ultramar, y el día 9 de noviem-
bre de 1847, un suscriptor de un periódico madrileño, desde Potes, explicaba los atro-
pellos a que estaban sometidos con la obra de la carretera, suponiendo incluso la con-
nivencia entre el ingeniero director de las obras y el representante del rematante (455).

El día 28 de julio de 1848 cerraban sus almacenes de suministros varios vecinos 
de la villa de Potes que habían abastecido a los operarios con motivo del retraso que 
sufrían desde primeros de mayo en el pago de sus salarios. La consecuencia fue que los 
140 vizcaínos que trabajaban en el tramo de La Hermida se exasperaran, ya que ade-
más de no pagárseles su trabajo les faltaba la subsistencia, por lo que se temía pudiera 
producirse algún exceso contra el encargado de la empresa Sr. Velasco, añadiéndose la 
circunstancia de no hallarse nunca presente ni un solo guardia civil. La autoridad local 
de Potes dio conocimiento del problema al jefe político de la provincia, quien lo puso 
en conocimiento del rematante, el Banco de Fomento y Ultramar, quien se hallaba igno-
rante de estas ocurrencias por haber contratado la obra a don F. F. de Castro. El Banco 
nombró entonces comisionado extraordinario al Sr. Ortiz y Rojas, que salió de Santan-
der con fondos el día 5 de agosto siguiente, presentándose en Potes el día 11 y ya el día 
12 por la noche había pagado a todos los acreedores. Se señalaba que era loable la pron-
titud con que el Banco había respondido a la primera indicación del Sr. Velasco y era de 
creer “que si se hubiese hallado directamente al frente de estas obras, no hubiera dado 
lugar á ocurrencias cuyas consecuencias no se palpan por haberlas evitado con tanta 
oportunidad”. Asimismo, se consideraba escandaloso que no se hubieran indemnizado 
los terrenos ocupados por la carretera, de lo que se había informado al Sr. Ortiz y Rojas, 
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quien manifestó que el Banco estaba presto a verificar el pago en calidad de reintegro, 
pero que era conveniente que se activara el expediente por los empleados del gobierno. 
Se explicaba que el gran obstáculo era no estar hecha la explanación en el trozo deci-
moquinto, el gran obstáculo para llegar hasta la costa. Se esperaba que, si el Banco de 
Fomento impulsaba las obras como era de esperar, sería llevadero para los pueblos de la 
zona, que padecían uno de los años más calamitosos que habían conocido (456).

Pero, tras el pago realizado dicho día 12 por el comisionado del Banco de Fo-
mento y Ultramar, la obra no se reanudó. Aunque parecía que al hacerse cargo el Banco 
de las obras recibirían éstas un impulso aprovechando la estación de otoño, un mes más 
tarde no había indicio de que fuera a continuarse. Se decía que el problema consistía en 
la liquidación del referido Sr. Castro, subcontratista de la obra. Se señalaban los graves 
perjuicios que se causaban con la paralización de la obra (457).

En el verano del año 1849 se decía que la carretera de Liébana estaba proyectada 
hasta Tina Mayor “ensenada ó ria que forma el Deva al desembocar en el mar sin po-
blacion ni muelle”, por lo que consideraban en Potes que debiera mandarse reconocer al 
mismo tiempo que el puerto de San Vicente de la Barquera y “comparar sus barras, fon-
do, corrientes, etc., para conocer cuál de los dos ofrece mejor fondeadero y entrada en 
todas estaciones”. En su opinión, en iguales circunstancias, debiera de preferirse a San 
Vicente de la Barquera, ya que solamente habría de prolongarse la carretera “una escasa 
legua”, mientras que en Tina Mayor habría de hacerse todo, invirtiéndose innecesaria-
mente grandes capitales para la construcción de un pueblo con muelles. Este camino de 
Liébana ofrecía a San Vicente de la Barquera la posibilidad de exportar considerables 
artículos de maderas, corcho y vino, con lo que aunque “nunca volveria á su antigua 
opulencia, reviviria al menos este desgraciado pueblo, y habria este puerto mas en la 
brava costa Cantábrica entre Santander y Gijon, que diese impulso á la riqueza de los 
pueblos del interior de esta parte de la Península, hoy pobres y llenos de producciones” 
(458).

En mayo del año 1850 visitaba Liébana el gobernador civil, don Félix Sánchez 
Fano, quien para salir desde el pueblo de La Hermida hacia San Vicente de la Barquera, 
imposibilitado el paso por el camino llano a orillas del Deva, por la falta de dos puentes, 
tuvo que ir por el agreste y pésimo camino del Puerto de Pelea, lo que, manifestaban, 
“no deja por otra parte de ser provechoso que la autoridad de la provincia vea los infini-
tos perjuicios y penalidades que sufren los pueblos por falta de puentes y caminos”. La 
carretera estaba paralizada desde agosto del año 1848 (459).

Varios periódicos madrileños publicaban en el verano de 1850 la misma noticia, 
procedente del periódico cántabro Despertador Montañés (460). Decía que Liébana 
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era rica por sus montes, por sus vinos y otros productos, “pero pobre por su falta de 
comunicaciones, y siempre hemos pedido la conclusion de aquel camino, á que se dió 
principio por cuenta del Estado, y cuyos trabajos se hallan hoy complemente paraliza-
dos”. Curiosamente, añadía que “la índole de nuestro periódico no nos permitia hablar 
como hubiéramos deseado sobre tan importante asunto”, por lo que únicamente podían 
repetir lo triste de tal abandono. Pero, en esas fechas, la situación había cambiado, 
pues el gobierno promovía “el engrandecimiento de nuestra marina de guerra con un 
celo digno del mayor elogio”, y había enviado una comisión a reconocer los montes 
lebaniegos y señalar la porción de árboles que se iban a destinar a la construcción na-
val. Por esta razón creían había llegado la ocasión más oportuna para que se llevara a 
cabo la conclusión de la carretera de Liébana a la costa, “principalmente la parte desde 
la Hermida á Tinamayor”, lo que proporcionaría un arrastre fácil y económico de las 
maderas que en el día resultaba costosísimo, cuando no imposible. La dificultad de las 
conducciones habían provocado que no tuvieran buen resultado las sacas de madera de 
poblados montes de hayas, por lo que esperaban que el gobierno también comprendiera 
la necesidad de ejecutar prontamente la obra. Deseaba que se abrieran cuantos caminos 
fueran necesarios, los que, además, todos quisieran ver concluidos en el plazo más breve 
posible, pero consideraba “uno de los mas útiles é indispensables el de Liébana”, que, 
por otra parte, se trataba de una parte de nuestra provincia “tan rica, repetimos, por sus 
productos, como pobre por su falta de comunicacion”.
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Ilustración 20. Semanario Pintoresco Español, núm. 42 de 20 de octubre de 
1856, pág. 333.
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(50)  El Español, 2.ª época, núm. 633, Madrid, miércoles 22 de julio de 1846, pág. 2.

(51)  Nació el día 17 de abril de 1808 en Salazar (Burgos). Falleció el día 30 de marzo 



133Ferias y Exposiciones de ganado en Cantabria en la primera mitad del siglo XX (Primera Parte)

de 1882 en Madrid. Estudió medicina en Valencia y Madrid, licenciándose en 1838 en el 
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(52)  Gaceta de Madrid, núm. 4.671, de 29 de junio de 1847, pág. 1; El Popular, año se-
gundo, núm. 323, Madrid, martes 29 de junio de 1847, pág. 4; El Heraldo, núm. 1.554, 
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Giner de los Ríos (1868-1896). Librería Estudio, Santander, 1986, 330 págs.: pág. 88.

(75)  Edward Inman Fox: Azorín, Madrid, 1992, Depósito Legal: M7627-1992, 347 
págs.: pág. 15; María Francisca Olmedo de Cerdá: Anecdotario histórico español, Ca-
rena, Valencia, 2004, 260 págs.: pág. 209; La Vanguardia, año XXIII, número 11.241, 
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141Ferias y Exposiciones de ganado en Cantabria en la primera mitad del siglo XX (Primera Parte)
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Madrid, 2007, págs. 190-389: págs. 216-217. En pág. 207, se dice que estos análisis fue-
ron practicados en 1853, año en que se publicaba la obra de don Pedro María Rubio.

(126)  Pedro María Rubio y Martín: Op. cit., pág. 299.
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2007, págs. 190-389.

(133)  Eduardo Jusué: “El libro cartulario del monasterio de Santo Toribio de Liébana, 
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Casa de Caridad. Médicos, cirujanos y boticarios”, en Cuadernos de Campoo, nº 21). 
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(141)  Calendario Manual y Guía de Forasteros de Madrid para el año 1842, Madrid, 
Imprenta Nacional, pág. 254.

(142)  Manuel Ruiz de Salazar: Op. cit., págs. 104-105 y 108.
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Cirujía y Farmacia, tercera serie, núm. 20, 17 de mayo de 1846, pág. 159.
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(182)  Diario de Madrid, núm. 231, del martes 18 de junio de 1844, pág. 4.
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111, Madrid, lunes 17 de febrero de 1845, pág. 4; y El Heraldo, núm. 874, Madrid, 
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(187)  El Español, 2.ª época, núm. 388, Madrid, miércoles 24 de septiembre de 1845, 
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pág. 3.
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doña Josefa de los Cuetos Riaño, hija de don José Ramón de los Cuetos Ruvalcaba, a 
quien hemos mencionado como propietario de las aguas de Solares. Combatió en las 
guerras napoleónicas, contra los absolutistas y contra los carlistas. Durante la Década 
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Falleció en Madrid, el 23 de febrero de 1873, siendo enterrado en el cementerio de San 
Luis.

(202)  El Español, 2.ª época, núm. 666, Madrid, sábado 29 de agosto de 1846, pág. 1.
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drid, martes 25 de mayo de 1847, pág. 4.
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ñol, segunda época, número 915, Madrid, viernes 18 de junio de 1847, pág. 1.
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ció en Madrid, el día 3 de abril de 1857, a consecuencia de un ataque de apoplejía. Se-
nador vitalicio en 1846, capitán general en Cuba y Presidente del Consejo de Ministros.

(209)  El Clamor Público, número 973, viernes 16 de julio de 1847, pág. 4; El Español, 
segunda época, núm. 939, viernes, 16 de julio de 1847, pág. 1; Diario de Madrid, núm. 
1.351, viernes 16 de julio de 1847, pág. 2; Gaceta de Madrid, núm. 4.688, de 16 de julio 
de 1847, pág. 4; La Esperanza, año tercero, núm. 857, sábado 17 de julio de 1847, pág. 
4; y Eco del Comercio, Madrid, domingo 18 de julio de 1847, número 1.471, pág. 4.

(210)  José Antonio del Río Sainz: La provincia de Santander considerada bajo todos 
sus aspectos, tomo I, Santander, 1885, pág. 348 (dice: “Los periódicos de la capital y 
la Gaceta de Madrid de este día publicaban el siguiente anuncio”; como vemos única-
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y ABC, Madrid, viernes 4 de septiembre de 1970, pág. 33.

(211)  El Heraldo, núm. 1.573, Madrid, martes 27 de julio de 1847, pág. 4.

(212)  Era la VI Condesa de Campo Alange doña María Manuela Negrete y Cepeda, 
nacida en Madrid el día 16 de junio de 1809; casó en París, el día 23 de octubre de 
1826, con don Luis Salamanca y Martínez de Pisón, marqués de Villacampo. El título 
de Conde de Campo-Alange había sido concedido el 29 de enero de 1761 y se le otor-
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gó Grandeza de España el día 16 de mayo de 1792. Falleció en su palacio de la calle 
Cruzada, en Madrid, a las seis de la tarde del día 17 de abril de 1883, a consecuencia de 
un ántrax (El Imparcial, año XVII, núm. 5.700, Madrid, miércoles 18 de abril de 1883, 
pág. 3; El Siglo Futuro, año IX, núm. 2.423, Madrid, miércoles 18 de abril de 1883, 
pág. 3; y El Liberal, año V, núm. 1.371, Madrid, miércoles 18 de abril de 1883, pág. 
3). Días después de su fallecimiento comenzó el reparto de su herencia, empezando por 
las joyas, entre las que destacaban las perlas y un aderezo de esmeraldas y brillantes, 
compuesto de corona condal, collar, pendientes y brazaletes, que era una de las joyas 
más notables de Madrid. La difunta coleccionaba tabaqueras y abanicos; le gustaban los 
encajes, las cajas de rapé esmaltadas y los abanicos con paisajes de Watteau, habiendo 
reunido un conjunto muy curioso. Destacaba una tabaquera que era un esmalte repre-
sentando la entrada de Enrique IV en París, rodeada de perlas y con caja de música en la 
que dos pastorcitos de movimiento se abrazaban, encima de un puente, cuando sonaba 
la música; esta joya la llevaba siempre con rapé perfumado, y había pertenecido a Luis 
XVI, a quien se la había regalado la familia del duque de Richelieu (El Día, núm. 1.055, 
Madrid, domingo 22 de abril de 1883, págs. 2-3). Dejó una importante biblioteca cuya 
colección vendieron sus herederos al Estado según Real Orden de 28 de junio de 1884.

(213)  Don Joaquín María Fernández de Córdoba Alagón y Vera, XIV Conde de Sásta-
go, había nacido en Zaragoza, a las nueve de la noche del día 14 de septiembre de 1799. 
El título había sido concedido por los Reyes Católicos en 1511. La Grandeza de España 
fue concedida por el archiduque Carlos de Austria, el día 23 de septiembre de 1711, y 
ratificada por el rey Felipe V en 1726. Senador del Reino, electo por Zaragoza en 1837-
1838 y Senador Vitalicio, en 1845-1846. Acometido el martes 13 de enero de 1857 de 
un accidente apoplético, fallecía el siguiente sábado día 17 en Madrid. Había casado en 
segundas nupcias, en Madrid, el día 12 de julio de 1830, con doña María de la Soledad 
Hipólita Bernaldo de Quirós y Colón de Larreátegui, hija mayor de don Antonio Bernal-
do de Quirós y Rodríguez de los Rios, y de Hipólita Colón de Toledo; nacida en Madrid, 
el día 6 de junio de 1810 y fallecida en dicha ciudad el día 6 de julio de 1857.

(214)  No existe este título.

(215)  Probablemente se refieran a don Manuel de Toledo y de Lesparre, hijo natural 
de don Pedro Alcántara de Toledo y Salm-Salm, XIII duque del Infantado, que falleció 
soltero y tuvo dos amantes estables, y de doña Manuela Lesparre y Silva. Nacido en 
Guadalajara, 28 de octubre de 1805; falleció en su castillo de Pau (Francia) en 26 de 
enero de 1886. Duque de Pastrana, por cesión en 1852.

(216)  Don Manuel de Rosales y Godoy Tomás de Lisón y Armendariz, natural de Jerez 
de la Frontera, falleció el 3 de abril de 1889. Mariscal de campo, mayordomo de semana 
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de S. M., y secretario particular y apoderado general de S. M. el Rey. Grandes Cruces 
de Carlos III, de Isabel la Católica, de San Hermenegildo y de San Luis de Parma. Casó 
en la Nunciatura de Madrid, el día 24 de septiembre de 1864, con doña Consuelo Huet y 
Bustamante, camarista de S A. R. la infanta doña Isabel Francisca, siendo sus padrinos 
los Reyes de España.

(217)  Probablemente, don Manuel María Basualdo y Guardamino. Juez de primera 
instancia, diputado y Alcalde de Madrid, magistrado del Tribunal Supremo. Presidente 
de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación, ocupaba el núm. 1 en la lista del 
Colegio de Abogados de Madrid, llevando la toga desde 1832. Habitó en la madrileña 
calle de la Lechuga, núm. 5. Falleció en Madrid en 1894.

(218)  Don José María de Rojas, fallecido en Madrid el día 8 de octubre de 1851, a los 
80 años, siendo enterrado en el Cementerio de la Sacramental de San Nicolás. Gran 
Cruz de la Real Militar Orden de San Hermenegildo, Mariscal de campo.

(219)  El Heraldo, núm. 1.796, Madrid, sábado 8 de abril de 1848, pág. 4.

(220)  El Heraldo, núm. 1.838, Madrid, sábado 27 de mayo de 1848, pág. 4;  La Espa-
ña, núm. 35, Madrid, domingo 28 de mayo de 1848, pág. 4; Diario Oficial de Avisos 
de Madrid, núm. 211, lunes 29 de mayo de 1848, pág. 2; Diario Oficial de Avisos de 
Madrid, núm. 213, miércoles 31 de mayo de 1848, pág. 2; Diario Oficial de Avisos de 
Madrid, núm. 215, Madrid, viernes 2 de junio de 1848, pág. 2; Diario Oficial de Avisos 
de Madrid, núm. 216, sábado 3 de junio de 1848, pág. 2; La España, núm. 42, Madrid, 
martes 6 de junio de 1848, pág. 4; La España, núm. 44, Madrid, jueves 8 de junio de 
1848, pág. 4; El Popular, año tercero, núm. 617, Madrid, jueves 8 de junio de 1848, 
pág. 4; El Popular, año tercero, núm. 618, Madrid, viernes 9 de junio de 1848, pág. 4; El 
Heraldo, núm. 1.857, Madrid, sábado 17 de junio de 1848, pág. 4; y El Heraldo, núm. 
1.869, Madrid, sábado 1.º de julio de 1848, pág. 4.

(221)  El Heraldo, núm. 1.885, Madrid, domingo 16 de julio de 1848, pág. 4.

(222)  Erróneo en el original. Debe decir cuidado.

(223)  El Heraldo, núm. 1.906, Madrid, sábado 12 de agosto de 1848, págs. 3-4; y La 
España, núm. 100, Madrid, domingo 13 de agosto de 1848, pág. 2.

(224)  Diario Oficial de Avisos de Madrid, sábado 17 de marzo de 1849, núm. 502, 
pág. 2; La España, núm. 286, Madrid, martes 20 de marzo de 1849, pág. 4; El Clamor 
Público, núm. 1.452, Madrid, miércoles 21 de marzo de 1849, pág. 4; La España, núm. 
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292, Madrid, martes 27 de marzo de 1849, pág. 4; El Heraldo, núm. 2.101, Madrid, 
miércoles 28 de marzo de 1849, pág. 4; Gaceta de Madrid, jueves 29 de marzo de 1849, 
pág. 4; y El Clamor Público, núm. 1.462, Madrid, domingo 1 de abril de 1849, pág. 4.

(225)  El Heraldo, núm. 2.149, Madrid, jueves 24 de mayo de 1849, pág. 4; y La Espe-
ranza, año quinto, núm. 1.430, Madrid, sábado 26 de mayo de 1849, pág. 4.

(226)  La Esperanza, año quinto, núm. 1.440, Madrid, viernes 8 de junio de 1849, pág. 3.

(227)  El Heraldo, núm. 2.164, Madrid, martes 12 de junio de 1849, pág. 4; La Espe-
ranza, año quinto, núm. 1.443, Madrid, martes 12 de junio de 1849, pág. 3; y El Clamor 
Público, núm. 1.522, Madrid, miércoles 13 de junio de 1849, pág. 4.

(228)  La Esperanza, año quinto, núm. 1.445, Madrid, jueves 14 de junio de 1849, págs. 
3-4; y Gaceta Médica, año V, núm. 164, 20 de julio de 1849, págs. 157-158.

(229)  El Heraldo, núm. 2.169, Madrid, domingo 17 de junio de 1849, pág. 4; y La Es-
peranza, año quinto, núm. 1.448, Madrid, martes 19 de junio de 1849, pág. 4. 

(230)  El Heraldo, núm. 2.172, Madrid, miércoles 20 de junio de 1849, pág. 4; y La 
Ilustración, tomo I, Madrid, sábado 23 de junio de 1849, pág. 140.

(231)  Diario Oficial de Avisos de Madrid, núm. 614, Madrid, miércoles 4 de julio de 
1849, pág. 3.

(232)  Probablemente se trata de la obra de don Antonio Gil y Zárate (1793-1861): Guz-
mán el Bueno, drama en cuatro actos, Imp. de don José María Repullés, Madrid, 1828.

(233)  La Época, núm. 86, Madrid, 11 de julio de 1849, pág. 4; y El Heraldo, núm. 
2.190, Madrid, jueves 12 de julio de 1849, pág. 3.

(234)  La Época, núm. 92, Madrid, 18 de julio de 1849, pág. 4.

(235)  Doña Alejandra Muñoz y Sánchez falleció en Madrid el 8 de septiembre de 1865. 
Su esposo, el teniente general don José Fulgosio y Villavicencio, nacido en Cartagena el 
13 de febrero de 1813, capitán general de Castilla la Nueva, moría en la Puerta del Sol 
de Madrid al enfrentarse a la sublevación del comandante Buceta, el día 8 de mayo de 
1848. Era cuñada de la reina doña María Cristina por razón del matrimonio morganáti-
co de ésta con don Agustín Fernando Muñoz y Sánchez, a quien concedería el referido 
título de duque de Riánsares.
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(236)  Don Antonio González Estéfani y Esteva, nieto del marqués de Esteva. Brigadier. 
Gentilhombre de Cámara de S. M. (19 de noviembre de 1847). Ingresó en la carrera 
diplomática el 13 de julio de 1862, siendo nombrado en esa fecha agregado supernume-
rario en Bruselas, tomando posesión en octubre del mismo año. En noviembre de 1864 
pasó de agregado de número a la Legación de España en Méjico, regresando a media-
dos de 1865 a Madrid, en comisión de servicio, volviendo a Bruselas antes de terminar 
el año, regresando a la Secretaría en 9 de abril de 1868, ascendiendo a Secretario de 
segunda clase con destino en la Legación de Caracas, el 24 de mayo de 1875. Recibió 
su traslado a Río de Janeiro en 20 de agosto de 1876, quedando cesante el 31 de marzo 
de 1878. Caballero de Carlos III, de San Juan de Jerusalén, de Leopoldo de Bélgica y 
de Guadalupe de Méjico. Licenciado en Jurisprudencia. Falleció el domingo día 10 de 
abril de 1887 (Archivo Diplomático y Consular de España, año V, Madrid, 16 de abril 
de 1887, pág. 2.052).

(237)  Se trataba de doña María Teresa Riquelme Arce y Fontes, esposa del 8º marqués 
de Corvera, don Rafael de Bustos y Castilla, y 3ª marquesa de las Almenas, Grande de 
España, dama de la Orden de María Luisa, fallecida en Murcia, el día 4 de diciembre 
de 1878, hija de don Antonio Riquelme y Fontes y de doña Josefa de Arce y Núñez 
Flórez. Las hijas que le acompañaban eran doña María Dolores de Bustos y Riquelme, 
que heredaría el marquesado de las Almenas, y doña Rosa María de Bustos y Riquelme, 
marquesa de Salinas del Río Pisuerga.

(238)  Los Romeas eran los hermanos don Julián Romea Yanguas, nacido en Aldea de 
San Juan (Murcia), el día 16 de febrero de 1813, hijo de don Mariano Romea y Bayona 
y de doña Ignacia Yanguas y Prat de Rivera; y fallecido en Loeches (Madrid), el día 10 
de agosto de 1868, siendo enterrado en el cementerio de San Nicolás, de Madrid. Casó, 
por poderes, al estar actuando fuera de Madrid, con la actriz doña Matilde Díez, en oc-
tubre de 1836, en la iglesia de San Sebastián, de la calle Atocha de Madrid. Su hermano 
don Florencio Romea Yanguas falleció, a consecuencia de un aneurisma, el día 7 de no-
viembre de 1882 en Madrid, a la edad de 65 años, siendo enterrado en el cementerio de 
la Sacramental de San Nicolás. Mayordomo de la Cofradía de la Novena (1882); estaba 
casado con la actriz doña Josefa Palma, que fallecería en Barcelona, en julio de 1897.
 
(239)  Doña Matilde Díez nació el día 27 de febrero de 1818 en Madrid, bautizada en la 
iglesia de San Sebastián; y fallecida el día 16 de enero de 1883, entre las cinco y las seis 
y media de la tarde (se dice que a las cinco, a las cinco y veinte, a las seis y a las seis 
y media), siendo enterrada en el cementerio de San Lorenzo de Madrid. Como detalle, 
diremos que su ataúd se colocó en una lujosa carroza tirada por ocho soberbios caballos 
empenachados de negro y sobre él se colocaron nueve coronas. Mayordoma de la Co-
fradía de la Novena (1882).
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(240)  Don Joaquín Baldomero Fernández-Espartero Álvarez de Toro nació en Granátu-
la, Ciudad Real, el día 27 de febrero de 1793, hijo de don Antonio Fernández Espartero 
y doña Josefa Álvarez de Toro; † Logroño, 8 de enero de 1879). Capitán General, Prín-
cipe de Vergara, Duque de la Victoria, Duque de Morella, Conde de Luchana y Vizcon-
de de Banderas. Regente de España. Casó en Logroño el día 13 de septiembre de 1827 
con doña María Jacinta Martínez de Sicilia y Santa Cruz, nacida en Logroño, el día 14 
de agosto de 1811, hija de don Ezequiel Martínez de Sicilia y de doña Anacleta Santa 
Cruz; falleció en Logroño el día 3 de junio de 1878.

(241)  Don Salvador Valdés y Barruso. Se le formó expediente, en 1841, según los es-
tatutos de la Orden militar de San Fernando para acreditar los méritos contraídos en la 
batalla de Chiva, el día 15 de julio de 1837, como teniente coronel, ayudante de plana 
mayor de la segunda división expedicionaria del Norte. En julio de 1858, ostentando la 
categoría de brigadier de infantería, era nombrado secretario de la inspección general 
de guardias civiles para suceder a don Javier de Olmedo y Torras. Nombrado mariscal 
de campo por Real Decreto de 8 de marzo de 1862, atendiendo a los méritos y servicios 
de brigadier de Infantería y secretario de la Dirección de la Guardia civil y veterana, y 
por fallecimiento de los de igual clase D. José Mazarrasa y D. Felipe Ruiz; y por Real 
orden de la misma fecha era nombrado segundo cabo de la Capitanía general de las islas 
Filipinas (Gaceta de Madrid, año CCI, núm. 68, domingo 9 de marzo de 1862, pág. 1). 
Gobernador interino de las islas durante los días 7 al 9 de julio de 1862. Gran cruz de 
las Órdenes de San Hermenegildo e Isabel la Católica. Falleció el día 20 de febrero de 
1868, y fue enterrado en el cementerio de la sacramental de San Isidro; todavía 37 años 
después su viuda ponía esquela y se decían misas en la parroquia de San José de Madrid 
en su memoria. Casó con doña Carmen Corcuera y Vega, hija de don José Corcuera 
Fernández y de doña Eleuteria Vega y Molina.

(242)  Probablemente se trata de uno de los hijos del renombrado comerciante mala-
gueño don Manuel Agustín Heredia (Rabanera de Cameros, La Rioja, 4 de mayo de 
1786 - Málaga, 14 de agosto de 1846), y de doña Isabel Livermore, fallecida el día 6 de 
diciembre de 1848.

(243)  Don Bartolomé Amor y Pisa (Revenga de Campos, Palencia, 24 de agosto de 
1785; fallecido en Palencia, el día 11 de diciembre de 1867, siendo enterrado el si-
guiente día 14, en el panteón familiar en Revenga de Campos), combatió en la guerra 
de la Independencia junto a don Juan Díaz Porlier y don Juan Martín, el Empecinado; 
tomó Jaca y Benasque; gobernador de Zamora; nombrado capitán general de Extrema-
dura cuando lo era de las provincias Vascongadas (25 de enero de 1844) y anulado ese 
cambio de destino (27 de enero de 1844), nuevamente nombrado capitán general de 
Extremadura cuando continuaba siéndolo de las provincias Vascongadas (3 de noviem-
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bre de 1844). Senador vitalicio (no juró su cargo), nombrado por Real decreto de 30 de 
diciembre de 1864 (era teniente general desde el día 29 de diciembre de 1844). Gran 
Cruz de la Real y distinguida órden de Carlos III. Casó con doña Pilar Duro Sanz de 
Quemada, el día 11 de julio de 1811.

(244)  Don José de Mazarrasa y Cobo de la Torre (Navajeda, 6 de noviembre de 1772, 
hijo de don Juan Manuel de Mazarrasa y de doña Gertrudis Cobo de la Torre y Vallastra; 
falleció en Villaverde de Pontones, el día 12 de diciembre de 1858, en cuyo convento 
de las Clarisas está enterrado). Otorgó testamento cerrado en 25 de noviembre de 1858, 
ante el escribano don Urbano Agüero y siete testigos. Destacado militar carlista. En vir-
tud del Convenio de Vergara se le reconoció el empleo de Mariscal de campo y la gran 
cruz de San Hermenegildo.

(245)  A la sazón era duque de Noblejas don Pedro de Alcántara Chaves y Loaysa 
(Madrid, 1821-Madrid, 2 de mayo de 1880), Mariscal de Castilla. Grande de España; 
casó con doña María del Carmen de Valdivielso Mozzi y Díaz de la Peña, natural de 
Burgos, fallecida el 12 de octubre de 1916 en su castillo de Torrepadierne e inhumada 
en el mausoleo familiar en la catedral de Burgos. Era duquesa viuda de Noblejas doña 
Joaquina María del Pilar Loaysa Topete Ladrón de Guevara y Ulloa (Trujillo, Cáceres 
25 de diciembre de 1796, siendo bautizada en la parroquia de Santa María, hija de don 
Joaquín Paz de Loaysa y Ladrón de Guevara, marqués de la Matilla en las Dos Sici-
lias, Maestrante de Ronda, oficial de la Real Armada, fallecido en Trujillo, el día 30 
de diciembre de 1817, habiendo testado el día 14 abril de 1816, ante don José Cecilio 
Bernet; y de doña Manuela Topete y Ulloa; † Madrid 10 de junio de 1863), Dama de la 
Orden de María Luisa; tercera esposa de don Mariano del Amparo de Chaves Villarroel 
Bonavia y Rivadeneyra (Madrid, 1 de abril de 1774 - Málaga, 7 de noviembre de 1842), 
séptimo conde de Noblejas, a quien por Real despacho de 27 de marzo de 1829 se le ha-
bía concedido por Real decreto del día 10 ó 23 de agosto de 1820 el título de Duque de 
Noblejas; Mariscal. Prócer del Reino, Senador, Grande de España, Caballero de Carlos 
III (decreto de 7 de agosto de 1838, aprobado en 3 de septiembre siguiente), Caballero 
de Santiago (R. C. de Zaragoza, 4 de mayo de 1828) y numerario de la Real de Bellas 
Artes de Fernando; tenía los derechos de barca y pasaje de la ría de Treto, según sen-
tencia ejecutoria de 1747, cuya reclamación le fue desestimada por Real resolución de 
9 de abril de 1866; una Real Orden de 14 de noviembre de 1860 le autorizaba a que en 
la barca pusiera dos marineros y un patrón, en vez de los cuatro a que estaba obligado.

(246)  Probablemente se trata del Conde de la Oliva de Plasencia, don García José Gol-
fín y Vargas-Zúñiga, bautizado en Almendralejo, Badajoz, el 19 de agosto de 1813, hijo 
de don Felipe Golfín Calderón y de doña Carmen de Vargas-Zúñiga y Arjona; fallecido 
a las tres y media de la tarde del día 23 de julio de 1875, siendo enterrado al día siguiente 
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en el cementerio de la sacramental de San Isidro de Madrid; XI Conde de la Oliva de 
Plasencia, Marqués de Siete Iglesias, Caballero de Alcántara, Gran Cruz de la Orden 
de Isabel la Católica, Senador del Reino Vitalicio, Alcalde de Madrid; su domicilio en 
Madrid: plazuela de Santa María, 4; casó en 1837 con doña Amparo de Vargas-Zúñiga y 
Federighi. Menos probable parece que pudiera tratarse del Conde de la Oliva de Gaytán.

(247)  Don Marcelino de la Torre y Quintanilla nació en Anaz, hijo de don Francisco 
Antonio de la Torre, n. en Anaz, Diputado General de la Merindad de Trasmiera, y de 
doña Josefa de Quintanilla, n. en Condado (Pámanes); fallecido en Madrid el día 16 de 
mayo de 1861; Caballero de Carlos III en 1817, Superintendente general de policía del 
reino, Ministro togado del Tribunal Mayor de Cuentas, Senador Vitalicio; domiciliado 
en Madrid, calle Montera, 32, 2º. Casó en Madrid, el día 14 de septiembre de 1822, 
con doña Benigna de la Hoz, nacida en Espejo (Córdoba), el día 15 de febrero de 1803; 
fallecida a las tres de la madrugada del día 3 de marzo de 1876.

(248)  Probablemente, don Mariano Gil-Delgado y Zapata, nacido el día 17 de junio 
de 1812, hijo de don Antonio Gil Delgado y Arriaga, II conde de Berberana, y de doña 
Manuela Zapata y Lerma; fallecido el día 5 de enero de 1861; tutor y curador, en 1857, 
del marqués de Campo-Santo. Casó en Madrid, el día 17 de junio de 1846, con doña 
Genoveva de Apéstegui y López de Gamarra, nacida el día 6 de octubre de 1807, hija 
de don Juan Ventura Apéstegui y de doña Genoveva López de Gamarra, a quien le fue 
concedido, el día 29 de noviembre de 1862, el título de marquesa de Santa Genoveva; 
dama de María Luisa.

(249)  Don Martín de Foronda y Sánchez-(B-V)ie(d-z)ma nació en Madrid y falleció 
en Barcelona en enero de 1874. Inició la carrera militar, benemérito de la patria en 
grado heroico y eminente, del consejo de S. M. y su secretario, condecorado con varias 
cruces de distinción por acciones de guerra. Disertó sobre “Influencias que tienen los 
conocimientos químicos en la mejora del cultivo”, en el Real Jardín Botánico de Ma-
drid. Socio fundador y miembro de la primera Junta de Gobierno del Ateneo Español de 
Madrid (1820), donde se encargó de la cátedra de matemáticas puras. Presidente de la 
Junta Diocesana Decimal del Arzobispado de Toledo y Jefe Político de Toledo (1838), 
cargo en el que cesaría en marzo de 1839; Gobernador, en comisión, en Ávila en agosto 
de 1839, donde conseguiría que su propuesta para que el Convento de Santa Teresa se 
destinara a Biblioteca y Museo provincial, que no se llevaría a efecto, sirviera para sal-
vaguardar su conservación; cesa en Ávila y se le nombra en propiedad para Murcia, en 
marzo de 1840; cesa en Murcia y se le nombra gobernador de Zaragoza (Gaceta de Ma-
drid, núm. 3.415, de 20 de enero de 1844, pág. 2), donde desempeñará también el cargo 
de presidente de la Comisión Superior de Instrucción Primaria de Zaragoza. Comenda-
dor de la Orden de Carlos III en 1844. Gobernador Civil de Granada, en diciembre de 
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1844, donde suprimiría, en 1845, la publicación de El Pasatiempo, periódico literario, 
por entremeterse en política, siéndole admitida en octubre de 1845, por S. M. su renun-
cia al cargo, que fue recibida con alegría en la provincia. Nuevamente gobernador de 
Zaragoza, por Real decreto del 14 de septiembre de 1848, en octubre era nombrado para 
el mismo cargo en Barcelona. En noviembre de 1848 se le nombra inspector del cuerpo 
de la Administración Civil y se le encargaba, en comisión, el gobierno político de Va-
lencia, donde desempeñará los cargos de Jefe político, presidente de la Junta Provincial 
de Sanidad, de la Diputación Provincial y del Consejo Provincial. Una Real Orden le 
relevaba por “convenir al mejor servicio” en marzo de 1849. Nombrado Gobernador 
Civil de Murcia, el 16 de abril de 1851; de Zaragoza, el 18 de junio de 1851, cesando 
en Murcia; de Cádiz, el 12 de enero de 1852, cesando en Zaragoza; y de Barcelona, el 
día 11 de agosto de 1852, cesando en Cádiz. Llegó a Barcelona el día 5 de septiembre 
a la una de la tarde. Gran Cruz de la Real Orden de Isabel la Católica por Real decreto 
de 10 de octubre de 1852. Cesado de Gobernador de Barcelona, el 24 de diciembre de 
1852, viajó a Madrid el siguiente día 31. Gobernador Militar de la Plaza de Barcelona, 
por acuerdo del Consejo de Ministros de 6 de septiembre de 1856. Vicepresidente de 
la Comisión Provincial de Estadística de Barcelona por Real decreto de 19 de junio de 
1857 —cargo que todavía ejercía en 1866—; director de la Sociedad Económica Barce-
lonesa de Amigos del País, al menos entre 1860 y 1866, presidente en 1865, domiciliado 
en Ram. Sta. Mónica 27. Comisario regio de la sociedad “La Seguridad Comercial”, con 
el haber anual de 20.000 reales, en 1863; en este año le encontramos al frente de la em-
presa de gas en Zaragoza. Figura en el escalafón de gobernadores de provincia de 1866, 
como cesante de Barcelona. Individuo de mérito de las Sociedades Económicas de Jaén 
y Toledo, y de número de las de Murcia y Zaragoza, honorario de las Academias de 
Bellas Artes de San Luis de Zaragoza y San Carlos de Valencia, e inspector de primera 
clase del cuerpo de Administración Civil. Al casarse con doña María Josefa de Aguilera 
y Moyano de Haro, pasó a residir en Ávila, donde nacería su hijo.

(250)  Teniente de infantería exiliado en Pau, tras la guerra de Independencia. Participó 
en Cádiz en reuniones preparatorias de la Revolución de 1820, concretamente en la del 
13 de julio de 1819. Condenado por la Real Audiencia de Sevilla a pena ordinaria de 
garrote y confiscación de sus bienes como autor de los alzamientos militares de 1820; 
por oficio de que se dio conocimientos a las Cortes de Cádiz en su sesión extraordinaria 
de 3 de agosto de 1823, se ordenaba que fuera detenido y trasladado a las Islas Canarias. 
El Congreso de México le concedía carta de ciudadanía el día 10 de octubre de 1827. 
En ese país había fundado en Veracruz el periódico El Mercurio, emigrando a México 
ciudad, huyendo de persecuciones políticas, en 1828, y donde editaría El Noticioso. 
Fundador del Ateneo de Madrid, en 1835. Secretario general del Gobierno Civil de 
Ávila, en 1836, año en el que ingresó en el Casino de Madrid. Jefe Político de Badajoz 
y de Cáceres, 1838. Se consideraba una desdicha que viniera de Jefe Político a Badajoz. 
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En marzo de 1839 era sustituido como Jefe Político de Cáceres. Jefe Superior Político 
de Huelva y Valladolid, 1840. Nombrado Jefe político de Alicante el 7 de diciembre 
de 1843, cesando en Badajoz. Llegaría el día 20 y aparece por última vez ejerciendo 
el cargo el 27 de diciembre, ya que se produce el levantamiento liberal conocido como 
“Pantaleón Boné”, que supuso la toma del Castillo de Santa Bárbara y el arresto de las 
autoridades civil y militar. En 1844 aparece como Presidente de la Diputación Provin-
cial de Barcelona. Diputado en 1844 a 1845 y 1845 a 1846. Jefe político de Barcelona, 
tomó posesión el día 14 de abril de 1846. Por Real Orden se hace cargo del Gobierno 
Civil de Granada el día 24 de agosto de 1846. Jefe político cesante de primera clase, 
por Real Decreto de 3 de marzo de 1847. Consejero Extraordinario del Consejo Real, 
en enero de 1848. Inspector de Administración Civil, destinado a Sevilla en abril de 
1848. En julio de 1848 inspeccionó el gobierno político de Cádiz. Presidente de la 
Junta de Inspectores del Cuerpo de la Administración, 1851. Intendente honorario de 
provincia. Renunció, por “el mal estado de su salud” al cargo de Vocal de la Junta Auxi-
liar de Estadística del Ministerio de la Gobernación, por Real Decreto de 2 de marzo 
de 1853. Presidente de la Comisión permanente de la Sociedad Económica de Amigos 
del País de Sevilla, 1855. Nombrado por Real Decreto del 19 de septiembre de 1856 
Ministro del Tribunal Supremo Contencioso-Administrativo, se citan sus méritos como 
“Jefe político que ha sido de varias provincias e inspector general de primera clase de la 
Administración”. Diputado a Cortes por Felanitx (Mallorca), en 1858, que renunció en 
agosto de 1859. Le correspondió la presidencia de edad del Congreso de Diputados, en 
su sesión de 2 de diciembre de 1858. Ministro del Tribunal Mayor de Cuentas, 5 de ju-
nio de 1859, cargo del que por Real Decreto de 26 de junio de 1863, le jubila el Ministro 
de Hacienda don José de Sierra y Cárdenas, quedándole una pensión de 40.000 reales 
anuales. Esta jubilación, que no había pedido, fue anulada por el Consejo de Estado que 
lo consideraba una destitución, al no haberse formado el expediente requerido por la ley, 
en mayo de 1864.

(251)  Era marquesa consorte de Campo-Santo la referida doña Genoveva de Apéstegui 
y López de Gamarra, viuda de don Manuel de Pineda y Muñoz.

(252)  Don Santiago Piñeyro de las Casas, nacido en Santiago el día 22 de julio de 1788, 
hijo de don Gregorio Piñeiro y Maldonado, VI marqués de Bendaña, y de doña Andrea 
de las Casas y del Águila; falleció el 12 de marzo de 1864. Participó en la guerra de 
Independencia, siendo hecho prisionero de los franceses en el primer sitio de Zaragoza, 
en agosto de 1808, y obteniendo la Cruz de La Albuera. Desde 1816 a 1820 desempeñó 
el cargo de profesor segundo de la Academia de Matemáticas y Artillería de Segovia, 
Teniente Coronel y Capitán del Cuerpo, 1821. Residió exiliado en Inglaterra y Francia 
hasta que en 1835 fue nombrado por el Ayuntamiento de Santander vocal de la Junta Su-
perior Facultativa. Comandante de Artillería de Santander, con rango de coronel, 1839. 
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Director de la Maestranza de Artillería en Burgos, 1841. En 1848 envío tres moldes de 
tres inscripciones epigráficas de Cartes a la Real Academia de la Historia. Brigadier 
director del Museo de Artillería de Madrid, 1851. Mariscal de Campo, 1862. También 
desempeñó el mando de los distritos militares de Logroño y Soria. En septiembre de 
1863 pasó a situación de retirado. Además de diversas condecoraciones era Caballero de 
Justicia de San Juan de Jerusalén, de la militar orden de San Fernando, supernumerario 
de la Real y distinguida orden de Carlos III, gran cruz de la Real y militar orden de San 
Hermenegildo; dos veces benemérito de la patria; senador del Reino en 1843 por La 
Coruña; individuo de las Sociedades Económicas de Cantabria, Burgos, Oviedo, Ara-
gón y Madrid; socio de mérito de la Academia arqueológica, miembro fundador de la 
Sociedad Real de Anticuarios del Norte en Copenhague y titular del instituto de África 
en París.

(253)  Don Manuel Pérez Hernández nació en Mérida, el día 8 de febrero de 1803; falle-
ció en Madrid el día 21 de junio de 1856. Estudió leyes en Salamanca y Sevilla, donde 
se recibió de abogado en 1825. Ejerció la profesión en Sevilla, trasladándose a Écija 
en 1828 y en 1835 a Madrid. Escribió en diversas publicaciones y fue uno de los fun-
dadores del periódico La España. Desterrado a Guadalajara tras la revolución de 1840. 
Destacado jurista y miembro de la Comisión de codificación. Diputado moderado. Casó 
con doña María del Patrocinio Borreguero y Mayaz, fallecida en Madrid, el día 11 de 
septiembre de 1877.

(254)  Don Froilán Plácido Méndez de Vigo y García Sampedro, hijo de don Manuel 
Méndez de Vigo y de doña Vicenta García Sampedro, moriría asesinado en Valencia 
el día 23 de octubre de 1838. Sus tres hermanos varones fueron militares: don Pedro 
(general), don Santiago (capitán general y Senador vitalicio) y don Juan (coronel de 
Artillería). Su hermana doña María casaría con un corredor de comercio santanderino, 
don Ruperto de la Cebada. Casó con doña María Luisa de Oráa y Erice, hija del teniente 
general y senador don Marcelino de Oráa y Lecumberri, se le señaló una pensión de 
20.000 reales anuales, además de la viudedad que le correspondía.

(255)  Don Florencio Rodríguez (B-V)a(h)amonde y Roca nació en Tuy, el día 22 de 
febrero de 1807, hijo de don Agustín Rodríguez Vaamonde, natural de Puenteáreas (es-
tudió filosofía tres años en el Convento de San Antonio de Tuy y Leyes y Cánones en la 
Universidad de Santiago, oidor decano de la Real Audiencia de La Coruña), y de doña 
Juana Roca y Portela; falleció en Madrid, el día 10 de junio de 1886. Estudió Juris-
prudencia en Santiago y Valladolid; subteniente de Infantería, 1823; administrador de 
Hacienda en Tuy, 1835; Promotor fiscal en Tuy, 1838; Diputado por Pontevedra, 1839, 
1840, 1844; Jefe político de León, 1840; fiscal de la Audiencia de Zaragoza por Real 
Decreto de 2 de julio de 1844; miembro de la comisión redactora de la Constitución de 
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1845; rector de la Universidad Literaria de Madrid (más adelante llamada Universidad 
Central), desde el día 29 de abril de 1846 (Real Decreto) hasta septiembre de 1847; 
Ministro de Gracia y Justicia (Real Decreto de 30 de marzo de 1847); se admite su dimi-
sión el día 31 de agosto siguiente; Consejero Real por Real Decreto de 15 de septiembre 
de 1847; Senador Vitalicio (1847-1848); vivía en la calle Salud, 11, bajo, en Madrid, 
1852; vocal de la Comisión Especial para revisión de leyes y reglamentos, 1854; alcalde 
de Orense, 1856; al crearse la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas por Real 
Decreto de 30 de septiembre de 1857 se le nombra miembro de la misma; Consejero de 
Estado (Real Decreto de 18 de agosto de 1860); se había trasladado a la calle Sordo, 31, 
3º, en Madrid, 1861; presidente de Sección del Consejo de Estado, 1862; Ministro de 
la Gobernación (Real Decreto de 2 de marzo de 1863), siendo sustituido por ausencia 
(Real Decreto de 13 de junio siguiente) y se le encargaba nuevamente por Real Decreto 
de 2 de julio del mismo año; Consejero de Estado y presidente de la sección de Esta-
do y Gracia y Justicia del mismo el día 24 de julio de 1866, cargo del que dimite por 
carta enviada al Duque de Valencia el 20 de agosto de 1866, siendo considerados sin 
efecto los nombramientos; tercer Presidente de la Real Academia de Ciencias Morales 
y Políticas, desde el 5 de enero de 1869 hasta su fallecimiento en 1886; fundador de la 
revista La Defensa de la Sociedad en 1872; jubilado, según Decreto de 3 de diciembre 
de 1873, de presidente de sección del Consejo de Estado; co-redactor de la Constitución 
de 1874; miembro de la Comisión de Codificación por Real Decreto de 10 de mayo de 
1875 y al día siguiente nombrado Presidente de dicha Comisión; renuncia al cargo de 
presidente del tribunal de oposiciones a la cátedra de Instituciones de Hacienda Pública, 
octubre de 1875; presidente de la Comisión Constitucional, 1876; Senador por La Co-
ruña (1876-1877) y por la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas (1877-1886); 
vicepresidente del Senado según Reales Decretos de 8 de enero y 13 de febrero de 1878 
y de 29 de mayo de 1879; el 30 de septiembre de 1878 dimitía de su cargo de Presidente 
de la Sección primera de la Comisión de codificación, “fundándose en el mal estado de 
su salud”; Presidente del Consejo de Instrucción Pública por Real Decreto de 15 de no-
viembre de 1878, cargo del que dimitiría “por el mal estado de su salud” (Real Decreto 
de 18 de noviembre de 1881); se le concede la Gran Cruz de Carlos III por Real Decreto 
de 20 de enero de 1879; condecorado con el Gran Cordón de Leopoldo de Bélgica. Casó 
con doña María del Carmen Domínguez Fontenla.

(256)  El Clamor Público, núm. 1.555, Madrid, viernes 20 de julio de 1849, pág. 4; y 
Diario Oficial de Avisos de Madrid, núm. 634, viernes 27 de julio de 1849, pág. 4.

(257)  Francisco Javier Azpiroz Jalón Garroberea y Bañuelos, bautizado en la Iglesia de 
San Esteban de Valencia, el 8 de noviembre de 1797 (había nacido ese mismo día a las 
nueve y media de la mañana), con los nombres de Francisco Javier Severiano Miguel Ra-
món Josef Juan Bautista Esteban Vicente y Luis, hijo de don Francisco Javier de Azpiroz, 
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Caballero pensionado de la Real y Distinguida Orden Española de Carlos III, del Consejo 
de S. M., Ministro honorario del Supremo de Guerra, Intendente General de este Reino 
y Corregidor y Justicia Mayor de Valencia, natural de la ciudad de Pamplona; y de doña 
María Fausta Jalón y Brizuela, natural de la ciudad de Burgos, casados en la Iglesia de El 
Salvador, de Valladolid (en el expediente de Caballero de Alcántara, se dice que casaron 
en Villanueva de la Serena, Badajoz, el día 28 de mayo de 1791). I Conde de Alpuente 
(título creado por la reina doña Isabel II por Real Decreto de 10 de marzo de 1848 con el 
vizcondado previo de Begis, del que se le expidió el Real Despacho el 22 de febrero de 
1849), por su actuación en el sitio de dicho lugar durante la guerra carlista, acción que le 
valió el ascenso a mariscal de campo (28 de marzo de 1840). Paje de Carlos IV en 1806, 
capitán de Infantería y destacado liberal contra los realistas y luego contra los carlistas. Te-
niente General, Diputado a Cortes por Segovia, Senador del Reino, Ministro de la Guerra 
en 1840; encarcelado a la caída de la reina regente; Capitán General de Cuba (que renun-
ció); Director, Inspector y Coronel General del Cuerpo de Artillería de España é Indias (25 
de julio de 1843; fue relevado del cargo el día 1.º de julio de 1858); Ministro del Tribunal 
Supremo de Guerra y Marina; Gran Cruz de la Orden Española de Carlos III, militar de 
San Fernando, militar de San Hermenegildo y americana de Isabel la Católica. Caballero 
de Alcántara (merced en 26 de septiembre de 1846 y título de hábito en 27 de febrero de 
1847). Fallecido en Madrid, el 14 de octubre de 1858. Casó en Segovia el día 5 de enero 
de 1826, con doña María del Pilar Montalvo y Mello, natural de Segovia, testando en di-
cha ciudad el día 26 de septiembre de 1827, otorgando codicilo el día 4 de abril de 1840.

(258)  La Época, núm. 100, Madrid, 26 de julio de 1849, pág. 3. 

(259)  La España, núm. 395, Madrid, viernes 27 de julio de 1849, pág. 1.

(260)  La Ilustración, tomo I, Madrid, sábado 28 de julio de 1849, pág. 171.

(261)  Comedia original, en cuatro actos y en verso, de don Ventura de la Vega. Aproba-
da por la Junta de censura en 27 de junio de 1849.

(262)  Drama en cuatro actos y en verso, de don Tomás Rodríguez Rubí, impresa en 
Madrid, en 1844.

(263)  Comedia en cuatro actos, de don Tomás Rodríguez Rubí, impresa en Madrid, en 
septiembre de 1846. Aprobada por la Junta de censura en 6 de mayo de 1849.

(264)  Marcela, o ¿a cuál de los tres?, título completo de la obra de don Manuel Bretón 
de los Herreros, se representó por vez primera en el Teatro del Príncipe, de Madrid, el 
día 30 de diciembre de 1831.
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(265)  Drama trágico en cuatro actos, de don Tomás Rodríguez Rubí, había sido aproba-
da por la Junta de Censura en 22 de abril de 1849.

(266)  El Popular, año cuarto, núm. 974, Madrid, viernes 3 de agosto de 1849, pág. 3.

(267)  El Clamor Público, número 1.566, jueves 2 de agosto de 1849, pág. 4.

(268)  A muerte o a vida o La escuela de coquetas, comedia en tres actos y en prosa, 
arreglada al español. Su autor, don Buenaventura José María de la Vega y Cárdenas, 
más conocido como Ventura de la Vega, nacido en Buenos Aires, el día 14 de julio de 
1807, hijo de don Diego de la Vega. contador mayor decano del Tribunal de Cuentas 
y visitador general de Real Hacienda del virreinato de La Plata, y de doña Dolores 
Cárdenas, natural de Buenos Aires; y fallecido en el barrio de Chamberí, en Madrid, 
a las tres y cuarto de la tarde del miércoles 29 de noviembre de 1865 y enterrado en 
el cementerio de San Isidro; alumno de los jesuitas de San Isidro e interno en el Co-
legio de San Mateo; director del Real Conservatorio de Música y Declamación; Cruz 
de Carlos III, 1838; miembro de la Academia Española de la Lengua; Gran Cruz de 
Isabel la Católica. Casó en 1838 con doña María Manuela Oreiro Lema, nacida en 
Madrid, el día 9 de noviembre de 1818; falleció en Madrid, en la calle del Baño, núm. 
13, el día 6 de mayo de 1854 y enterrada en el cementerio de San Isidro dos días más 
tarde; célebre cantante de ópera. En la Biblioteca Nacional se conserva el manuscrito, 
108 hojas, con licencias de representación de la obra por don Valentín Pascual (fiscal 
de imprenta desde el 30 de marzo de 1837, censor desde el 26 de abril de 1838 hasta 
el 7 de enero de 1840) y por el Sr. Carrera, con la data de Santander, 27 de julio de 
1849. Se trata, sin duda, del utilizado para su representación en nuestra ciudad. La 
primera edición se publicó en la Imp. de don José María Repullés, de Madrid, el año 
1852, en 62 págs.

(269)  Ventura de la Vega: Amor de madre. Drama en dos actos arreglado al teatro espa-
ñol. Burdeos, 1843, 39 págs.

(270)  Eulogio Florentino Sanz: Don Francisco de Quevedo. Drama en cuatro actos. 
Imp. de J. González y A. Vicente, Madrid, 1848, 118 págs. Don Julián Romea inter-
pretaba a don Francisco de Quevedo y doña Matilde Díez a doña Margarita de Saboya.

(271)  La Época, primer año, número 115, jueves 9 de agosto de 1849, pág. 3.

(272)  La España, núm. 408, Madrid, 11 de agosto de 1849, pág. 2.

(273)  El Clamor Público, número 1.579, Madrid, viernes 17 de agosto de 1849, pág. 4.
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(274)  El Heraldo, núm. 2.233, Madrid, viernes 31 de agosto de 1849, pág. 4.

(275)  La Época, primer año, número 133, Madrid, sábado 1.º de septiembre de 1849, 
pág. 3; El Heraldo, núm. 2.234, Madrid, sábado 1.º de septiembre de 1849, pág. 3; y La 
España, núm. 428, Madrid, domingo 2 de septiembre de 1849, pág. 2.

(276)  El Heraldo, núm. 2.240, Madrid, sábado 8 de septiembre de 1849, pág. 3; y El 
Clamor Público, núm. 1.598, sábado 8 de septiembre de 1849, pág. 4.

(277)  La España, núm. 433, Madrid, sábado 8 de septiembre de 1849, pág. 2.

(278)  Don Francisco de Paula Alcalá de la Torre nació en Puebla de Almenara (Cuen-
ca), el día 4 de enero de 1793; fallecido en Madrid, el domingo día 24 de diciembre 
de 1854, a las seis de la tarde; cadete de infantería en 1808; capitán durante el sitio de 
Zaragoza en la guerra de Independencia; capitán de Granaderos de la Guardia Real en 
1824, coronel en 1833 y brigadier en 1834; gobernador político y militar de Teruel, 
1833; el día 23 de julio de 1836 se prendía fuego su vivienda en la calle Preciados, 21, 
en Madrid; combatió en las operaciones del Norte contra el ejército carlista y participó 
con el grado de general en la batalla de Ramales, 1839; nombrado jefe político y co-
mandante general de Guipúzcoa, en enero de 1840 y capitán general de las provincias 
Vascongadas, el día 1 de junio de 1841, se negó a jurar los Fueros; el día 24 de octubre 
siguiente era ascendido de mariscal de campo a teniente general; nombrado inspector 
general de infantería, el 12 de julio de 1842; gobernador capitán general de Filipinas 
desde el 17 de junio de 1843 hasta el 16 de julio de 1844 —llegó a Manila en la fragata 
de guerra Esperanza, el día 24 de junio de 1843, tras 204 días de viaje; Senador vitalicio 
(1851-1852); vocal de la Junta Consultiva de Guerra (Real Decreto de 5 de septiembre 
de 1854); Vicepresidente de la Junta de Ultramar por Real Decreto de 27 de septiembre 
de 1854; Gran Cruz de la Real y distinguida Orden de Carlos III por Real Decreto de 17 
de octubre de 1854.

(279)  El Clamor Público, núm. 1.566, Madrid, jueves 2 de agosto de 1849, pág. 3 y 
núm. 1.567, Madrid, viernes 3 de agosto de 1849, pág. 4.

(280)  La Época, primer año, núm. 142, Madrid, miércoles 12 de septiembre de 1849, 
pág. 4; El Clamor Público, núm. 1.602, Madrid, jueves 13 de septiembre de 1849, pág. 
3; La España, núm. 437, Madrid, jueves 13 de septiembre de 1849, pág. 4; El Heraldo, 
núm. 2.244, Madrid, jueves 13 de septiembre de 1849, pág. 4; y El Popular, año cuarto, 
núm. 1.009, Madrid, jueves 13 de septiembre de 1849, pág. 2. 

(281)  El Heraldo, núm. 2.256, Madrid, jueves 27 de septiembre de 1849, pág. 4.
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(282) Don Nicolás García Briz y Galindo. Doctor en Medicina y Cirugía. Nombrado el 
día 22 de octubre de 1856, Director general del Cuerpo de Sanidad militar. Se le conce-
día el retiro para Málaga por Real Orden de 26 de marzo de 1867, con el sueldo de 4.000 
escudos anuales que le correspondían por sus años de servicio. Gran Cruz de la Real 
y distinguida Orden americana de Isabel la Católica, Comendador de la de Carlos III, 
vocal del Consejo de Sanidad del reino y de la Junta General de Estadística. Mariscal 
de campo. Falleció el 12 de junio de 1872. Casó en tres ocasiones, la última con doña 
Egipciaca Méndez Vigo, que fallecía en Madrid, el viernes 23 de mayo de 1890.

(283)  El Popular, año quinto, núm. 1.221, Madrid, jueves 23 de mayo de 1850, pág. 4.

(284)  La Época, segundo año, núm. 389, Madrid, martes 11 de junio de 1850, pág. 4.

(285)  La Época, segundo año, núm. 404, Madrid, viernes 28 de junio de 1850, pág. 4; 
El Heraldo, núm. 2.485, Madrid, sábado 29 de junio de 1850, pág. 3; La España, año 
3.º, núm. 683, Madrid, domingo 30 de junio de 1850, pág. 3; y El Heraldo, núm. 2.506, 
Madrid, miércoles 24 de julio de 1850, pág. 3.

(286)  Diario Oficial de Avisos de Madrid, núm. 955, miércoles 10 de julio de 1850, 
pág. 4. 

(287)  Se refiere al general ecuatoriano, primer presidente de la República y tres veces 
presidente de Ecuador, don Juan José Flores (Puerto Cabello, Venezuela, 19 de junio de 
1799, hijo de don Juan José Aramburu y de doña Rita Flores Bohorques; † isla Puná, Gua-
yaquil, 1 de octubre de 1864), que preparaba su regreso al país por la fuerza. A primeros 
de noviembre de 1846 se encontraba ya su ayudante en Santander. El día 17 el género se 
encontraba en Santander, y los depósitos que tenía en Orduña, Durango y Azpeitia, habían 
salido ya para esta ciudad, donde se hallaba él junto con todo su estado mayor. Pero, el 
depósito de soldados y oficiales de Durango se disolvía por amotinamiento en Zornoza; y 
el de Orduña, por el mismo motivo, al salir; se habían reunido unos 300 hombres en estas 
poblaciones. Mientras tanto, en Londres, se le confiscaban los tres navíos preparados para 
la invasión. A comienzos del año 1847 se desplazaba de Santander a Vitoria y el día 22 de 
enero se decía que la intentona había fracasado totalmente.

(288)  Antolín Esperón: “Impresiones de viaje. Santander y provincias Vascongadas”, 
en Semanario Pintoresco Español, 21 de julio de 1850, pág. 229. 

(289)  El Heraldo, núm. 2.508, Madrid, viernes 26 de julio de 1850, pág. 4.

(290)  El Clamor Público, núm. 1.849, Madrid, martes 6 de agosto de 1850, pág. 4; y La 
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Época, segundo año, núm. 438, Madrid, martes 6 de agosto de 1850, pág. 3. 

(291)  Ventura de la Vega: El héroe por fuerza. Drama cómico en tres actos. Aprobada 
para su representación por la junta de censura de los teatros del reino en 22 de abril de 
1849.

(292)  La Época, segundo año, núm. 445, Madrid, miércoles 14 de agosto de 1850, 
pág. 4.

(293) Probablemente se trata de la comedia en un acto, obra de don Eugène Scribe, 
arreglada del francés por don Ramón de Navarrete, con licencia de representación dada 
en Madrid, el 28 de mayo de 1847. Esta obra es la que presenció don Juan Valera repre-
sentada por esta compañía y que le causó admiración. También existe otra titulada La 
pena del Talión o La venganza de un marido, drama en cuatro actos en prosa, obra de 
don Enrique Zumel, impresa en Madrid en 1849.

(294)  Comedia en tres actos, obra del francés don Jean François Alfred Bayard, tradu-
cida por don Ramón de Navarrete.

(295)  Comedia en tres actos de don Lope de Vega, refundida por don Juan Eugenio 
Hartzenbusch.

(296)  Comedia en tres actos en prosa, de don Jean Baptiste Molière, en traducción libre 
de don Leandro Fernández de Moratín. Se representó en Barcelona, el 5 de diciembre 
de 1814.

(297)  Comedia en un acto, traducida del francés por don Juan Lombía.

(298)  Comedia en tres actos en prosa, traducida del francés por don Ramón de Navarre-
te, con licencias de representaciones dadas en Madrid, los días 12 y 13 de mayo de 1846.

(299)  El Clamor Público, núm. 1.884, Madrid, domingo 15 de septiembre de 1850, pág. 
2; y La Época, segundo año, núm. 473, Madrid, domingo 15 de septiembre de 1850, 
pág. 4.

(300)  El Clamor Público, núm. 1.884, Madrid, domingo 15 de septiembre de 1850, 
pág. 3.

(301) El Clamor Público, núm. 683, Madrid, jueves 13 de agosto de 1846, pág. 4.; y El 
Heraldo, núm. 1.274, Madrid, viernes 14 de agosto de 1846, pág. 4.
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(302) El Clamor Público, núm. 733, Madrid, jueves 8 de octubre de 1846, pág. 2.

(303)  El Clamor Público, núm. 937, Madrid, jueves 3 de junio de 1847, pág. 4; y El 
Heraldo, núm. 1.511, Madrid, sábado 5 de junio de 1847, pág. 4.

(304)  El Heraldo, núm. 1.889, Madrid, sábado 22 de julio de 1848, pág. 4.

(305)  Diario Oficial de Avisos de Madrid, núm. 581, Madrid, domingo 3 de junio de 
1849, pág. 3; y El Heraldo, núm. 2.159, Madrid, martes 5 de junio de 1849, pág. 4.

(306)  El Clamor Público, núm. 1.581, Madrid, domingo 19 de agosto de 1849, pág. 
4.

(307)  El Clamor Público, núm. 1.808, Madrid, domingo 19 de mayo de 1850, pág. 4; y 
La Época, segundo año, núm. 372, Madrid, martes 21 de mayo de 1850, pág. 3.

(308)  Pascual Madoz: Op. cit., tomo XIII, pág. 767.

(309)  Antolín Esperón: “Impresiones de viaje. Santander y provincias Vascongadas”, 
en Semanario Pintoresco Español, de 28 de julio de 1850, pág. 236.

(310)  El Heraldo, núm. 2.211, Madrid, domingo 5 de agosto de 1849, pág. 4.

(311)  El Heraldo, núm. 2.427, Madrid, domingo 21 de abril de 1850, pág. 4.

(312)  El Clamor Público, núm. 1.820, Madrid, martes 4 de junio de 1850, pág. 4.

(313)  El Heraldo, núm. 2.568, Madrid, jueves 3 de octubre de 1850, pág. 2.

(314)  La Unión Médica, año IV, núm. 194, jueves 17 de julio de 1851, pág. 232.

(315)  Buenaventura de Córdoba: Noticia Histórico-Literaria del Dr. D. Jaime Balmes, 
presbítero, Imprenta y Fundición de D. Eusebio Aguado, Madrid, 1848, 327 págs.: pág. 
199.

(316)  Pascual Madoz: Op. cit., tomo XIV, pág. 163.

(317)  Pascual Madoz: Op. cit., tomo XIII, pág. 275.

(318)  Pascual Madoz, Op. cit., tomo VII, pág. 138.
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(319)  Obras completas de don Francisco de Quevedo Villegas, tomo I, Sevilla, 1897, 
612 págs.: pág. 534.

(320)  Pascual Madoz, Op. cit., tomo IX, pág. 251.

(321)  Agustín Sánchez Obregón: “La historia de La Picota”, en El Diario Montañés, 
del sábado, 16 de septiembre de 2006.

(322)  Pascual Madoz, Op. cit., tomo XII, pág. 707.

(323)  La regencia del reino, por una Orden del día 20 de diciembre de 1840, encargaba 
la construcción de cuatro puentes colgantes, entre ellos el de Carandía sobre el río Pas, 
al ingeniero y capitalista francés don Jules Seguin. Este puente se inauguraría el día 15 
de julio de 1843.

(324)  Pascual Madoz, Op. cit., tomo XIII, pág. 796.

(325)  Antolín Esperón: “Impresiones de viaje. Santander y provincias Vascongadas”, 
en Semanario Pintoresco Español, de 21 de julio de 1850, pág.. 228.

(326)  Pascual Madoz, Op. cit., tomo XII, pág. 670.

(327)  Eco del Comercio, núm. 2.703, Madrid, sábado 25 de septiembre de 1841, pág. 4.

(328)  Carlos Aedo Pérez: El bosque en Cantabria, Universidad de Cantabria, 1990, 286 
págs.: pág. 62.

(329)  Biblioteca Jurídica de la Revista General de Legislación y Jurisprudencia. Ju-
risprudencia Administrativa. Competencias de Jurisdicción, tomo I. Imprenta de la Re-
vista de Legislación. Madrid, 1857, 634 págs.: págs. 354-358.

(330)  Revista General de Legislación y Jurisprudencia, año segundo, tomo IV, Madrid, 
1854, págs. 352-353.

(331)  Eduardo Ruiz de la Riva: Casa y aldea en Cantabria. Un estudio sobre la ar-
quitectura del territorio en los Valles del Saja-Nansa. Ediciones de Librería Estvdio / 
Universidad de Cantabria, Madrid, 1991, 554 págs.: pág. 82.

(332)  La Revista Española, núm. 316, Madrid, domingo 31 de agosto de 1834, pág. 
880.
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(333)  Gaceta de Madrid, núm. 202, de 4 de septiembre de 1834, pág. 856; y La Revista 
Española, año cuarto, núm. 321, Madrid, viernes 5 de septiembre de 1834, pág. 810.

(334)  Eco del Comercio, núm. 446, Madrid, lunes 20 de julio de 1835, pág. 1.

(335)  Eco del Comercio, núm. 1.806, Madrid, jueves 11 de abril de 1839, pág. 2.

(336)  Miguel Ángel Sánchez Gómez: Torrelavega, Tres siglos de historia. Análisis de 
un crecimiento desequilibrado. Universidad de Cantabria y Ayuntamiento de Torrelave-
ga. D.L. 1995, 508 págs.: págs. 135 y 161.

(337)  La Revista Española, núm. 338, Madrid, lunes 22 de septiembre de 1834, pág. 
878.

(338)  Pascual Madoz, Op. cit., tomo IV, pág. 11.

(339)  Pascual Madoz: Op. cit., tomo XIV, pág. 164.

(340)  Francisco Feo Parrondo: “Geografía Médica de Reocín (1909)”, en Lurralde, 
Inves. espac. 32 (2009), págs. 227-252: pág. 230.

(341)  Pascual Madoz: Op. cit., tomo XV, pág. 249.

(342)  Ramón Lanza García: La población y el crecimiento económico de Cantabria en 
el Antiguo Régimen, Ediciones de la Universidad Autónoma de Madrid y Servicio de 
Publicaciones de la Universidad de Cantabria, Madrid, 1991, 499 págs.: pág. 139.

(343)  Ramón Lanza García: Op. cit., pág. 281: José Ferrer Garcés y Juan de Sámano: 
Memoria descriptiva de la epidemia del Valle de Buelna que comprende la topografía 
del mismo, la descripción del estado sanitario, sus causas, diagnóstico, algunas histo-
rias de la enfermedad, su método curativo y profiláctico. Imp. de Martínez, Santander, 
1838, 66 págs.

(344)  Semanario Pintoresco Español, 29 de noviembre de 1840, págs. 383-384.

(345)  Manuel Ruiz de Salazar: Op. cit., págs. 39-40, 70, 72 y 84.

(346)  Manuel Ruiz de Salazar: Op. cit., págs. 83-86.

(347)  La Esperanza, año decimotercio, núm. 3.782, lunes 16 de febrero de 1857, pág. 1.
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(348)  Don Marcos Antonio de Vierna Fernández Pellón, fue hijo único de don Juan Anto-
nio de Vierna Fontagud y de doña María Antonia Fernández Pellón y Palacio y había sido 
bautizado por el licenciado don Pedro de Gargollo el día 3 de mayo de 1702, en la iglesia 
parroquial de San Bartolomé del barrio de Vierna, siendo su padrino don Andrés de Ruca-
bado y firmando como testigo don José Fernández Pellón. Considerado en su época como 
arquitecto e ingeniero, ha sido modernamente subestimado por no haber realizado los co-
rrespondientes estudios universitarios (que, por otra parte, no empezaron en España hasta 
comienzos del siglo XIX, cuando ya hacía más de un cuarto de siglo que había fallecido don 
Marcos), y de los que asimismo carecían todos sus contemporáneos. Asimismo se minus-
valora su condición social, sobre todo cuando se le asocia “al noble don Juan Fernández de 
Isla y Alvear”, cuando ambos tenían la misma condición de nobleza, la hidalguía, como la 
mayor parte de los habitantes de la Trasmiera del siglo XVIII. Fue empresario (contratista 
de carretería y de obras, asentista, propietario de ferrería y molinos, y socio en actividades 
mercantiles con el citado don Juan Fernández de Isla y Alvear y otros), realizó trazas para 
edificios civiles y religiosos, efectuó informes técnicos sobre edificios, supervisó proyectos 
de puentes en el Consejo de Castilla y fue Comisario de Guerra y Director General de Puen-
tes y Caminos del Reino, ocupando el puesto de más alto rango en la escala civil del Estado 
alcanzado por un natural del Valle de Meruelo en el siglo XVIII. Falleció en Madrid, a las 
tres de la tarde del día 11 de noviembre de 1780. Se conocen actividades suyas, al menos, 
en las comunidades de Andalucía, Aragón, Asturias, Cantabria, Castilla y León, Castilla-La 
Mancha, Extremadura, Galicia, La Rioja, Madrid y País Vasco.

(349)  Aunque con demasiada frecuencia se pueden encontrar referencias a otras fechas, 
la carta de don Jaime Vrerich al marqués de la Ensenada, de 26 de noviembre de 1752, no 
deja lugar a dudas sobre la fecha de terminación de las obras contratadas. Las no contrata-
das estaban finalizadas al terminar agosto del siguiente año 1753. Véase también: Servicio 
de Documentación de Alerta: “El caballo de batalla de los montañeses. Cómo nacieron los 
accesos a la meseta. Las obras comenzaron en 1748 y se acabaron en noviembre de 1752. 
La carretera Santander-Reinosa era de peaje y costó a razón de doscientos mil reales de 
vellón la legua”, en Alerta, Santander, 13 de noviembre de 1980, pág. 5.

(350)  Colección de los Decretos y Ordenes Generales de la Primera Legislatura de las 
Cortes Ordinarias de 1820 y 1821, desde 6 de julio hasta 9 de noviembre de 1820, tomo 
VI, Imprenta Nacional, Madrid, 1821, pág. 366.

(351)  Eco del Comercio, núm. 241, Madrid, sábado 27 de diciembre de 1834, pág. 3.

(352)  Eco del Comercio, núm. 1.723, Madrid, viernes 18 de enero de 1839, pág. 2.

(353)  Eco del Comercio, núm. 1.759, Madrid, sábado 23 de febrero de 1839, pág. 1.
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(354)  Gaceta de Madrid, núm. 1.600, miércoles 3 de abril de 1839, pág. 1.

(355)  Don José María de Aguirre y Aguirre falleció el día 2 de febrero de 1876; en 
mayo de 1851 abandonaba la jefatura del distrito de Valladolid al pasar a Granada; en 
1854 estaba en la carretera de Granada a Motril; Inspector de distrito en 1857; Vocal 
de la sección de ferrocarriles de la Junta Consultiva de Caminos, Canales y Puertos, 
1864; inspector general de primera clase del Cuerpo de Ingenieros de Caminos, Canales 
y Puertos y presidente de la sección de carreteras de la Junta Consultiva de Caminos, 
Canales y Puertos; mayordomo de la Real Archicofradía del Santísimo Sacramento y 
Ánimas en la iglesia parroquial de San Sebastián, de Madrid.

(356)  Don Antonio Arriete y Porrata falleció en Madrid a la una de la madrugada del 
día 21 de octubre de 1875. Casó con doña Josefa Castañeda. Inspector general jubilado 
del cuerpo de ingenieros de caminos, canales y puertos y presidente de la junta superior 
facultativa de Fomento; número 15 de la tercera promoción del militar Real Cuerpo de 
Ingenieros, que abandonaría para ingresar en el Cuerpo de Ingenieros de Caminos, Cana-
les y Puertos; capitán del Regimiento de Aragón, en la batalla de Tamames, 18 de octubre 
de 1809; ingeniero, jefe de primera clase y jefe del distrito de Barcelona, 1847, elaboró el 
primer plan específico de carreteras para la provincia de Barcelona y realizó los planos del 
puente oblicuo de Vich; coredactó el proyecto de ferrocarril entre Socuéllamos y Ciudad 
Real, inaugurándose en Tomelloso en marzo de 1853 las obras entre Almansa y Socuélla-
mos; inspector de distrito en 1857; vicepresidente de la junta consultiva de puertos, cami-
nos y canales, 1860; vocal de la Comisión especial para proponer los productos españoles 
que habían de figurar en la Exposición de Londres de 1862; proyectó el ferrocarril de 
Córdoba a Málaga, 1862; diseñó en 1863 la estación de ferrocarril de Málaga (previó una 
gran plaza de 180 metros por 60, delante de la fachada principal de 150 metros de largo), 
que se inauguraba en 1867, contaba con dos edificios para la entrada y salida de pasajeros 
(la estación también contaba con cochera y taller para la carga de carruajes y un taller para 
máquinas y locomotoras), que todavía se conservan y que enmarcaban una estructura de 
hierro construida en 1863 en la fundición de Ferdinand de la Rochette en Givors, Francia, 
la primera gran estructura de hierro que se construía en Málaga.

(357)  El Guardia Nacional, año 5.º, núm. 1.153, Barcelona, jueves 7 de marzo de 1839, 
pág. 2.

(358)  Eco del Comercio, núm. 1.794, Madrid, sábado 30 de marzo de 1839, pág. 4.

(359)  Don Francisco Javier de Istúriz Montero nació en Cádiz, el día 31 de octubre de 
1790 y falleció en Madrid, el día 2 de abril de 1871; presidente del Gobierno, de las 
Cortes Generales, del Congreso de Diputados y del Senado.
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(360)  Don José Ortiz de la Torre y Sainz Pardo Ortiz de Rueda y Revuelta, nacido en 
Luena (Valle de Toranzo), el día 27 de agosto de 1788, hijo de don José Ortiz de la Torre 
y de doña Juana Sainz Pardo; hijodalgo de sangre en 1794, 1801 y 1824; presidente, 
caballero regidor y subdelegado principal de policía interino, 1833; diputado provincial 
por Carriedo, 1835; vicepresidente de la Junta Directiva del teatro Principal de Santan-
der, 1838; se intentaba construir una casa fuerte en la fábrica de harinas de su propiedad 
en Luena, 1838; Caballero supernumerario de Carlos III por Decreto de 6 de marzo de 
1838, por la acción de Vargas; en 1840 fue separado del cargo de diputado provincial; 
en la prensa de Madrid se anunciaba que el día 5 de mayo de 1860 tendría lugar, a favor 
de la viuda e hijos de don José Ortiz de la Torre, el remate voluntario de: una fábrica 
de harinas con su presa y cauces de piedra, compuesta de dos edificios contiguos, etc. y 
de una casa-parador a cuatro aguas, compuesta de piso bajo, alto, desván, pajar y cua-
dras conrtiguas capaces para 140 caballerías mayores, etc.; todo ello situado al pie del 
Escudo, sitio de la Veguilla, frente al barrio de La Puente, en San Miguel de Luena; se 
repetiría el remate el día 23 de junio; y el día 20 de septiembre se convocaba un nuevo 
remate, pero sólo de la mitad de cada propiedad, a la que se habían añadido tres molinos 
y diversos prados (sólo la mitad).

(361)  Don Cornelio Marcelino de Escalante y Aguirre nació en Santander, el día 16 de 
septiembre de 1807, hijo de don Juan de Escalante Ibáñez y de doña María de Aguirre; 
fallecido en Santander, el día 6 de abril de 1883; comandante de caballería de la Milicia 
Nacional, 1837; diputado provincial en 1840 y 1856; diputado por Santander en 1837 
y 1841; alcalde constitucional en 1842 y 1863-1866; vocal de la junta inspectora de los 
institutos, 1848; presidente del Consejo de Administración del ferrocarril de Santander 
a Alar del Rey, 1853-1861; gobernador de la provincia de Santander, 1858, no aceptó el 
puesto; cedió los terrenos para la construcción de la plaza de Numancia; casó con doña 
Petronila Prieto Labat, nacida en Bayona en 1811 y fallecida en Santander en marzo de 
1860, hija de don Joaquín Guillermo Prieto Ceballos y de doña María Antonia Labat; 
fue padre del escritor don Amós de Escalante y Prieto.

(362)  Se trata de la ferrería de El Gorgollón, cerca de Pesquera, que en estas fechas 
era propiedad de don Francisco Villalaz y que había sido construida por don Marcos de 
Vierna Pellón, a quien se le otorgaba la real licencia el día 10 de abril del año 1752. Don 
Francisco fue Procurador a Cortes, en los años 1834 a 1836.

(363)  Eco del Comercio, núm. 1.812, Madrid, miércoles 17 de abril de 1839, pág. 1.

(364)  Eco del Comercio, núm. 1.831, Madrid, lunes 6 de mayo de 1839, pág. 1.

(365)  Se cita a un don Manuel Ordozgoiti como autor de un proyecto de cementerio de 
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estilo neoclásico para la ciudad de Vitoria en 1831; arquitecto, propietario y miembro 
de la corporación municipal de Vitoria, 1857; aunque no tenemos la certeza de que se 
trate de la misma persona.

(366)  Don Gelasio Martínez de Velasco realizó, junto con don Manuel González Caba, 
el plano de planta y alzado del matadero, bodega y carnicería vieja de Torrelavega 
(1835); en julio de 1856 se dispone que pase a prestar sus servicios en Santander; ayu-
dante primero del escalafón del Cuerpo Auxiliar Facultativo de Obras Públicas, 1860, 
1863; su viuda, doña Juana de Bustamante y Quevedo, que residía en el lugar de Cotillo, 
valle de Anievas, poseía en 1876 el vínculo y señorío de la Torre de Juan Abad, villa en 
la provincia de Ciudad Real.

(367)  Eco de Comercio, núm. 2.176, Madrid, miércoles 15 de abril de 1840, pág. 1.

(368)  Semanario Pintoresco Español, 29 de noviembre de 1840, págs. 383-384.

(369)  Revista de conocimientos útiles, tomo 1.º, Madrid, 1841, págs. 279-280.

(370)  Eco del Comercio, núm. 2.501, Madrid, martes 9 de marzo de 1841, pág. 2.

(371)  Eco del Comercio, núm. 2.512, Madrid, miércoles 17 de marzo de 1841, pág. 2.

(372)  Eco del Comercio, núm. 2.686, Madrid, miércoles 8 de septiembre de 1841, págs. 
2 y 4.

(373)  Eco del Comercio, núm. 2.691, Madrid, lunes 13 de septiembre de 1841, pág. 4.

(374)  Eco del Comercio, núm. 2.937, Madrid, domingo 15 de mayo de 1842.

(375)  Gaceta de Madrid, núm. 2.807, de 17 de junio de 1842, pág. 3.

(376)  Don Pedro Celestino Espinosa y Bernard falleció el día 19 de noviembre de 1887, 
proyectó el puente de Isabel II de Bilbao (1845); profesor de Arquitectura civil y Este-
reotomía en la Escuela Especial de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos; se le en-
cargó un estudio sobre el canal de Manzanares en 1854; profesor de Caminos de hierro 
en la Escuela Especial de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, 1854-1855; planos 
del canal de Manzanares y sus obras, con la prolongación propuesta hasta Aranjuez 
(Madrid, 28 y 30 de agosto de 1856); se le mandó reconocer la línea férrea de Córdoba 
a Sevilla, para su puesta en servicio, 1859; inspeccionó las obras de la bajada de Pajares, 
en el ferrocarril de León a Gijón, 1881; Inspector general de 1.ª clase; Vocal de la Junta 
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Consultiva de Caminos, Canales y Puertos, 1864-1882 y desde 1883, presidente de la 
sección 3ª, ferrocarriles; jubilado de Fomento en 1886; tradujo la obra de P. Jousselin, 
ingeniero civil: Memoria histórica y teórica sobre la conservación de maderas, hacia 
1855; escribió Manual de Caminos, que comprende su trazado, construcción y conser-
vación, Madrid, 1855, Sistemas de Vía, 1855, 102 págs.; Manual de construcciones de 
albañilería, Madrid, 1859, 346 págs.; «Reseña de varios puentes construidos en España 
desde la Antigüedad hasta principios del siglo XIX», en Revista de Obras Públicas, 
1878 y 1879. Casó con doña María del Sagrario Blanco.

(377)  Gaceta de Madrid, núm. 2.999, de 23 de diciembre de 1842, pág. 2.

(378)  Eco del Comercio, segunda época, núm. 358, Madrid, sábado 16 de septiembre 
de 1843, pág. 1.

(379)  Memoria del Ministerio de la Gobernación de la Península durante la adminis-
tración de D. Mariano Torres y Solanot, Imprenta Nacional, Madrid, 1943, pág. 39.

(380)  El Clamor Público, núm. 196, Madrid, sábado 14 de diciembre de 1844, pág. 3.

(381)  Eco del Comercio, segunda época, núm. 975, Madrid, miércoles 29 de octubre 
de 1845, pág. 4.

(382)  Eco del Comercio, núm. 1.433, Madrid, jueves 3 de junio de 1847, pág. 4.

(383)  La Esperanza, núm. 111, Madrid, lunes 17 de febrero de 1845, pág. 4.

(384)  Antolín Esperón: “Impresiones de viaje. Santander y provincias Vascongadas”, 
en Semanario Pintoresco Español, de 7 de julio de 1850, pág. 215.

(385)  Ibidem.

(386)  Don Antonino Gutiérrez Solana nació en Arredondo, siendo bautizado el día 13 de 
octubre de 1800, y falleciendo de cólera en esa localidad cántabra en septiembre de 1855; 
emigrante a México, donde casó; senador, 1841-1842 y Diputado por Santander, 1854; 
edificó la iglesia neoclásica de Arredondo, además del ayuntamiento y dos escuelas de 
niños y dos de niñas, con cinco viviendas para maestros y el secretario; costeó la construc-
ción de la carretera Ramales-La Cavada y parte del puente de San Salvador en la carretera 
de Santander a Bilbao; participó en el proyecto del ferrocarril de Santander a Alar del Rey. 
Casó con doña María Josefa de Gómez Neira. Véase: M. Gutiérrez Solana: Datos bio-
gráficos de don Antonino Gutiérrez Solana, Tipogr. del Sagrado Corazón, Madrid, 1909.
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RESUMEN

Con este artículo se pretende dar una visión general de lo que fue en tiempos 
pasados la apicultura en Cantabria, con alguna pincelada de la actualidad y proporcio-
nar una información que les permita un conocimiento y un recuerdo de esta ancestral 
actividad. 

Cantabria, a pesar de su extensión relativamente pequeña, presenta un conside-
rable grado de complejidad y de diversidad en lo que se refiere a la climatología y al 
medio natural, pudiéndose dividir la región en diez comarcas naturales diferenciadas, 
que a su vez se pueden agrupar en cuatro grandes áreas: la costera, la intermedia, la 
meridional y, por último, la lebaniega.

Teniendo en cuenta que la apicultura depende directamente del entorno que la ro-
dea, nos encontramos con la misma diversidad, pudiendo dividirla en las mismas cuatro 
áreas naturales. Las diferencias entre éstas vienen marcadas por el clima y la altitud, que 
condicionan la flora existente y, por tanto, a la apicultura en aspectos tan básicos como 
el material de construcción de las colmenas, el manejo y el tipo de miel. 

La apicultura ha tenido importancia en todas las civilizaciones, también en Can-
tabria, donde hubo un tiempo en el que en todos los pueblos había algún vecino con 
varios “pies de colmenas” (expresión que se utiliza en las Respuestas Generales del 
Catastro del Marqués de la Ensenada), siendo en las áreas meridional y lebaniega donde 
tenía una mayor importancia y tradición. En la actualidad es en la meridional donde más 
patrimonio de esta actividad se conserva, sobre todo en Valderredible.

Veremos los modelos de colmenas que utilizaban, los tipos de colmenares, las 
labores que realizaban y algunas tradiciones. 

Antiguamente sólo se beneficiaban de la producción de miel y de cera, tenien-
do más valor económico ésta última. Pero, a pesar de no conocer otros productos, ni 
muchas de sus propiedades beneficiosas, las abejas eran muy valoradas, así como sus 
dueños, hecho este que se está perdiendo en la actualidad. 
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APICULTURA TRADICIONAL Y MIELES DE CANTABRIA

La apicultura tuvo en tiempos pasados una notable importancia como comple-
mento en la economía rural de subsistencia de Cantabria. Repartidos por toda la geo-
grafía de la región, los colmenares formaban parte del paisaje y de la vida cotidiana, en 
ellos se colocaban las colmenas, conocidas con el nombre de dujos, hornillos y corchos.

El declive en la segunda mitad del siglo XX de esta actividad se inició con la 
emigración de los pueblos a la ciudad con el consiguiente abandono de la economía 
agraria. Siendo la puntilla la aparición alrededor de 1984 del ácaro de la varroa que 
diezmó el número de colmenas, acelerándose el trasiego de las abejas de las colmenas 
tradicionales fijistas a las modernas de cuadros móviles, que permiten un mejor control 
de este parásito, un considerable aumento de la producción y un manejo más racional.

En la actualidad se puede considerar prácticamente desaparecida este tipo de apicul-
tura, quedando pocos colmenares en pie y muchos de ellos en claro estado de abandono. 

LAS COLMENAS

Las colmenas más antiguas se construían aprovechando los troncos de árboles 
huecos que encontraban en los montes, pero al aumentar la necesidad de ellas se pro-
dujo una escasez de este tipo de troncos, por lo que tuvieron que recurrir a vaciarlos de 
manera manual.

A este tipo de colmena en Cantabria se le llama dujo (del latín dolium, vasija) y 
era elaborado a partir del tronco de un árbol cuya especie dependía de la zona donde se 
desarrollase, siendo los más comunes el roble o rebollo, olmo y castaño, e incluso de 
tejo, eucalipto, haya, chopo y fresno. 

A los dujos también se les conoce como colmenos en los Valles Pasiegos y oca-
sionalmente cepos, truébanos o trobos en comarcas limítrofes con el País Vasco, León 
y Asturias.

Otros tipos de colmenas utilizados son el hornillo, de corcho, dujo de tablas y de 
caseta.

El dujo de tronco de árbol

Los dujos se los solían hacer los propios apicultores aprovechando, cuando era 
posible, viejos troncos que hallaban en el monte y que tuvieran podrida la zona central, 
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o con árboles que cortaban para otros usos (el adra para leña y fabricación de utensilios 
para la vida cotidiana).

En este sentido había Ordenanzas que regulaban esta actividad “...ninguna perso-
na pueda hacer dujos para vender salvo de su adra...” (El Gobierno y la Administración 
de los pueblos de Cantabria, Ordenanzas de Valderredible, año de 1618) y “...no puedan 
cortar rebollo que no tenga dos dujos...” (Las Ordenanzas de Valdelomar y Cezura, año 
1706).

Se buscaba un árbol en buen estado y con un tronco con el mayor diámetro posi-
ble, siendo normalmente en torno a los cincuenta centímetros. Después, se cortaba con 
un tronzador un trozo de tronco de una longitud entre setenta y cien centímetros, si bien 
hay algunos que sobrepasan el metro. 

A continuación, se vaciaba poco a poco hasta dejarle una pared de cuatro a seis 
centímetros (para que no se abriese el tronco y aislara del frío a las abejas) con el empleo 
de un barreno, una gubia y la madreca (herramienta similar a la gubia, pero de grandes 
dimensiones). Para agilizar esta labor a veces se ayudaban del fuego, para ir quemando 
el tronco por dentro.

Aproximadamente a la mitad de su altura hacían la piquera que sirve de entra-
da y salida a las abejas. Consiste en un rebaje hecho con la azuela y de dos a cinco 
agujeros conocidos como aviaderos. A veces debajo de éstos se colocaba una tablilla 
que facilitaba la entrada de las abejas cuando venían cargadas de polen y néctar de 
las flores. 

Por dentro, y en la parte central, se colocaban una o dos cruces según la altura 
del dujo, que servían para que las abejas pudieran sujetar los panales y para indicar al 
apicultor hasta dónde podía extraer la miel.

El último paso consistía en sellar con boñigas de vaca o arcilla los huecos o fisu-
ras que, una vez secas, aislaban muy bien el interior del frío y el agua.

El dujo se apoyaba sobre una lancha o losa de piedra (para aislarlo de la humedad 
del suelo) y se cubría su boca superior con una tapa de tabla. Encima se ponía a modo 
de tejadillo una lancha de piedra y más modernamente tejas o chapas de bidones, para 
evitar que se colara el agua, la nieve y el frío. 

Coronando el conjunto, una o varias piedras con el objeto de que el viento no lo 
levantara y dejara a la intemperie a las abejas.
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Foto1: Colmenar de dujos en Villar. Campoo de Suso.

El hornillo

El hornillo era originariamente un dujo en posición horizontal que se incrustaba 
en las paredes de las viviendas y edificaciones anexas como cuadra, pajar, horneras y 
colgaizos.

La piquera daba hacia la calle mientras que la otra parte, por donde se tiene ac-
ceso a los panales, estaba en el interior, cerrada por una tapa de madera sujeta gracias a 
unas tiras de cuero que hacían a su vez de bisagras. Para mayor protección y seguridad 
se tapaba con un saco de arpillera o lona.

El hornillo evoluciona y los viejos troncos son sustituidos por cajas rectangulares 
de madera, elaboradas también manualmente en casa. 

También hay casos en los que los hornillos se sitúan en edificaciones hechas sólo 
para albergarlos y que reciben el nombre de hornilleras. 
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Foto 2: Hornillo en la Colegiata Románica del s. XII de San Martín de Elines. Valderredible.

Dujos de corcho

En Cantabria este tipo de colmena se da exclusivamente en la comarca de Liéba-
na, donde existen dos montes con alcornoques.

Tiene forma cilíndrica y se construía con la corteza de este árbol.

Para extraerla había que hacerlo a finales de agosto o principios de septiembre 
que es cuando el árbol “suda” y se desprende fácilmente la corteza. Primero se seccio-
naban dos anillos separados por una altura de hasta un metro con un hacha o cuchillo 
muy afilado, después se cortaban verticalmente hasta unir los dos anillos y con una pina 
(cuña) de madera se iba separando la corteza del tronco hasta sacar la pieza entera. Pos-
teriormente, para hacerla más flexible y poderle dar forma, se sumergía en agua caliente 
durante unas horas. Al sacarla del agua, se construía la colmena uniendo la generatriz 
del cilindro (las dos partes) con un cosido de mimbre, salcera o más modernamente con 
alambre. La tapa también se hacía de corcho. 
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La disposición de la cruz, las formas de cerrarlo y la piquera, así como el resto de 
los elementos que componen la colmena, siguen las mismas pautas que los dujos.

La extracción del corcho se hacía mediante subastas cada 15 años, que es el pe-
riodo que tarda el alcornoque en regenerar su corteza.

Foto 3: Colmenas de corcho. Cucayo. Vega de Liébana.

Dujo de tablas

Esta colmena se construía con tablas rectangulares, generalmente de roble, pu-
diendo tener hasta un metro de altura y unos treinta centímetros de ancho, unidas con 
clavos de madera o hierro. La disposición interna y la forma de colocarlo y taparlo es 
igual que en el dujo.

Se puede considerar que es una evolución del dujo, al ser más fácil su construc-
ción y manejo, aunque la producción en él es menor y se deteriora más pronto.
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Colmena tipo caseta

Son colmenas más evolucionadas que se pueden considerar una transición hacia 
la implantación de la colmena “moderna”, a la cual tomaron como modelo algunos api-
cultores mañosos y autodidactas a la hora de hacerlas.

No tienen un patrón en cuanto a tamaño y suelen tener una forma cúbica a modo 
de cajón. Están hechas con tablas de madera de roble. Algunas disponían de dos pique-
ras debido a su gran tamaño. Como tejado se ponían tablas, chapas o uralitas en forma 
de una o dos aguas y en su interior se disponían cuadros móviles generalmente de me-
didas no estándar.

Con este tipo de colmena se aumentaba la producción y se facilitaba el manejo y 
el saneamiento de la misma. 

LOS COLMENARES

Colmenas en viviendas

Estaba muy arraigada la costumbre de tener alguna colmena en las viviendas y en 
las construcciones anexas como cuadra, pajar, corral, hornera o colgaizo.

Este hecho se solía tener en cuenta a la hora de construir la casa dejando algún 
hueco libre. De no haber sido así, se aprovechaban los huecos de las ventanas de buhar-
dillas y desvanes.

La piquera daba al exterior de la casa, mientras que el acceso a los panales estaba 
en el interior. 

Estos hornillos estaban más protegidos que los dujos, lo que repercutía en una 
mayor producción y comodidad de trabajo a la hora de la extracción de los panales y en 
su mantenimiento. 

Sin embargo, en las comarcas con mejor climatología, en las que las casas tienen 
corredor (balcón), lo más común era tener algún dujo o corcho en ellos.

Otra ubicación, menos común, era colocar una repisa de madera (en algunos lu-
gares llamada talamera) en la fachada de la casa, orientada al mediodía. Encima se 
ponían las colmenas.
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Foto 4: Hornillos en una casa de Quintanilla de An. Valderredible.

Colmenares en los huertos

Era muy corriente tener varias colmenas en el huerto, que solía estar cerca de la 
vivienda. 

Los dujos se colocaban resguardados tras una pared orientada al sur, que les ser-
vía de protección. 

Esta ubicación tenía las ventajas de una mayor facilidad de manejo y control, 
sobre todo a la hora de la salida y captura de los enjambres y de una cercana floración 
como la de los árboles frutales.

Colmenar con tejavana o tellada

Eran relativamente frecuentes los colmenares que tenían las colmenas bajo techo, 
haciendo honor al refrán “abeja y oveja, tenlas bajo teja”. 
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Son construcciones muy sencillas consistentes en tres paredes de “piedra en 
seco” (que no utiliza ningún tipo de aglomerante, solamente piedra) de escasa altura y 
una cubierta de tejas a un agua dentro de la cual se instalan los dujos.

La parte frontal del colmenar está abierta para la entrada y salida de las abejas y 
orientada al sur o sureste.

También existen construcciones más complejas que en la parte alta del frontal 
albergan hornillos.

Foto 5: Tellada con dujos situada entre Guriezo y Ampuero. Comarca Asón-Agüera.

Colmenar en recinto cerrado

Cuando el apicultor tenía un número elevado de colmenas las solía colocar en un recinto 
cerrado con pared o tapia de piedra rematada con lanchas, para impedir la entrada de intrusos y 
sobre todo de animales que pudieran tumbar los dujos o comerse la miel, como el oso.

Estos colmenares los situaban generalmente alejados de los pueblos y en las lade-
ras sur de los montes, lo más soleados posible.

En su interior se distribuían los dujos en hileras paralelas posándolos en lanchas y orien-
tados al sol. Si la pendiente lo exigía se disponían en terrazas hechas con grandes piedras. 
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Hornillera

Son pequeñas cabañas de planta rectangular, con tejado a una o dos aguas y con 
la fachada principal, donde están las colmenas, orientada al mediodía. Se localizan prin-
cipalmente en Valderredible.

Los muros son de piedra en seco o trabada en barro e incluso de adobe, pudiendo 
llegar hasta dos metros y medio de altura y con un grosor de más de medio metro. El muro 
principal está formado por los hornillos en posición horizontal, colocados en tres o cuatro 
filas superpuestas una encima de otra y, entre ellos, rellenado con piedras pequeñas o adobe 
para tapar todos los huecos impidiendo de esta manera la entrada de ratones, agua y frío. 

Estas hornilleras se suelen encontrar alejadas de los pueblos, situándose en la-
deras orientadas al sur y cerca de los montes. El acceso suele hacerse por caminos 
estrechos, que sólo utiliza el apicultor. En el exterior era frecuente tener también dujos.

En la actualidad todavía queda algún ejemplo de hornillera bien conservada en 
los pueblos de Cadalso, Salcedo, La Puente, Montecillo y Sobrepenilla.

Foto 6: Hornillera en La Puente. Valderredible.
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LABORES EN LA APICULTURA TRADICIONAL

La captura de los enjambres, la cata de las colmenas y el colado de la miel 
eran tradicionalmente las labores más importantes que se efectuaban en la apicultura 
de nuestros antepasados. Sin embargo, también se realizaban otras labores muy im-
portantes como la preparación para la invernada y el mantenimiento de colmenas y 
colmenares.

Los dujos, al estar a la intemperie, sufren con el paso del tiempo los rigores de la 
dura climatología norteña, apareciendo en la madera grietas y agujeros que eran repara-
das con el fin de mantenerlos en buen estado y proteger así a las abejas del frío y de la 
entrada de agua e intrusos en el interior de la colmena. 

A la entrada del invierno los abejunos (como se conocía en Campoo de Suso a la 
persona aficionada a la cría de abejas) solían poner buenas lanchas y piedras en el tejado 
y tapaban los aviaderos con palucos o arcilla, dejando sólo uno o dos abiertos con el fin 
de que no entrara frío, para luego destaparlos en la primavera. En las comarcas donde 
se sembraba maíz lo hacían con el “carozo o raspa” (lo que queda cuando se desgrana 
la mazorca).

La limpieza del colmenar consistía en el segado con el dalle o rozón de la hierba, 
helechos, zarzas y matorrales que crecían en él, con el objeto de facilitar la entrada y 
salida de las abejas por las piqueras y minimizar el riesgo de posibles incendios. Esta 
labor se solía hacer a finales de la primavera y al atardecer, cuando las abejas estuviesen 
ya recogidas en la colmena, ya que no les gusta nada el sonido que se produce al dar 
pizarra al dalle ni el que produce éste al segar. 

CAPTURA DE LOS ENJAMBRES

Hasta el desarrollo de la apicultura moderna, la captura de ensambres o enxam-
bres (como se conoce coloquialmente a los enjambres) y la caza de colmenas silvestres 
suponía una actividad básica y principal en el calendario del apicultor, siendo la única 
forma de mantener e incrementar el número de sus colmenas.

La época de enjambrazón varía de unas áreas a otras de la región y está condicio-
nada por la climatología de cada año. En las montañosas comprende desde mediados de 
mayo a junio o incluso julio; en el resto suele ser entre abril y junio.

En este periodo, los apicultores deben ir frecuentemente al colmenar para obser-
var síntomas de enjambrazón en las colmenas, como por ejemplo la barba de abejas en 
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las piqueras, y para estar pendientes de la salida de alguno. También tienen que vigilar 
los alrededores del colmenar para capturar los que hayan podido salir.

En el caso de ver un enjambre en vuelo se le seguía y se hacía ruido con un 
campano, dando palmadas, con dos piedras, latas,… o se le tiraba tierra e incluso agua, 
con lo que las abejas muchas veces se posaban en el lugar más cercano, al creer que les 
atacaba un posible enemigo. Esto también servía para llamar la atención y hacer ver a 
los demás vecinos que ese enjambre era tuyo.

El procedimiento de captura más habitual es el de untar el interior del escriño 
(escriñu), escriña o enjambradera con miel, aguamiel o ramas de melisa (hierba abejera) 
y colgarlo encima del enjambre ayudándose si es necesario de un palo largo cuyo extre-
mo acaba en V y con la base abierta hacia abajo. Una vez colocado se espera a que se 
introduzca por sí solo o se le fuerza echándole un poco de humo a las abejas. 

Una vez dentro y acomodadas, se mete en un saco y se lleva a un dujo vacío para 
introducirlas. 

En la comarca de Liébana no solían utilizar escriños sino directamente los cor-
chos, debido a su poco peso y fácil manejo.

La importancia económica y social de la apicultura se ha visto reflejada a lo largo 
de la historia de muy diversas formas, entre las que se incluye la regulación, desde la 
Edad Media, sobre la propiedad y explotación de los enjambres y colmenas de abejas. 

En este sentido, existe una norma que establece el derecho del dueño del col-
menar sobre los enjambres, pudiendo entrar a buscarlos a campo ajeno. Señala que “el 
dueño del árbol en que se pose el enjambre puede prohibir a toda persona que entre en 
su propiedad para recuperarlo, excepto al dueño de la colmena de donde el enjambre se 
escapó y que fue persiguiéndole. Tan sólo se pierde la propiedad si se abandona la per-
secución del enjambre, en cuyo caso vuelve a recobrar su naturaleza jurídica de abejas 
silvestres y pasará a ser dueño el primero que lo ocupe”.

COLMENAS SILVESTRES

Lo primero que hacían era localizar las abejas pecoreadoras (las que salen a recoger 
el polen y libar el néctar de las flores) de la posible colmena silvestre, esto lo hacían gene-
ralmente aprovechando la realización de otras labores ganaderas como el pastoreo. Para ello 
buscaban una zona boscosa o rocosa que estuviese lejos de colmenares (por lo menos 3 km.) 
y se situaban en un manantial, arroyo o fuente al que las abejas a primeras horas de un día de 
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verano pudieran acudir en busca de agua. Una vez localizadas consistía en ir siguiendo con 
la mirada la dirección que iban tomando e ir avanzando hasta dar con la colmena.

La técnica de caza es por tanto muy sencilla. Tan solo requiere mucha paciencia, 
constancia, algo de suerte y bastante sentido común, como me decía mi abuelo. 

Pero existe otra más ingeniosa y eficaz que consiste, en que una vez localizado el 
lugar donde beben, ir quemando cera para atraerlas e ir avanzando en la dirección en la 
que vienen. Repitiendo esta operación varias veces al final se consigue dar con la colmena.

Una vez localizada se optaba por su captura si era viable o, por lo general, se 
procedía a su catado para extraer la miel y la cera. 

Eran muchos los apicultores que complementaban la producción de sus colmenas 
con esta práctica e incluso familias que no tenían colmenas. 

LA CATA DE LAS COLMENAS

A la acción de extraer la miel de las colmenas se le denomina tradicionalmente catar. 

En las zonas de montaña se esperaba a catar generalmente a finales de febrero, 
marzo o incluso abril si la primavera venía muy retrasada. De esta manera se aseguraban 
que las abejas pasaban con miel el invierno, extrayéndoles sólo la que les había sobrado. 
La otra opción era hacerlo al principio del otoño (como se hace en la actualidad), entre 
San Miguel (29 de septiembre) y Todos Los Santos, pero se corría el riesgo de que se 
murieran de hambre si no se les dejaba suficiente miel antes de llegar a la primavera. En 
este sentido siempre hubo una cierta polémica entre los que optaban por una fecha o por 
otra, muestra de ello son estos dos refranes: “el que el su colmenar quiera conservar, en 
marzo ha de catar” o ”si quieres cera y miel, cata por San Miguel. Si quieres sólo cera, 
cata por las Candelas (2 de febrero)”.

En el área costera se cataba en verano, después de meter la hierba, que coincidía 
generalmente con agosto. En Liébana, en la parte baja, en la menguante de enero; en las 
zonas altas, en febrero.

En cualquier caso, siempre correspondía con un periodo biológico de la colonia 
de abejas en el que tuviese poco o nada de pollo (cría).

La forma más común de catar un dujo o corcho era la de destaparlo y tumbarlo 
en el suelo en posición horizontal o algo inclinada para facilitar el trabajo. A continua-
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ción se daba humo para que las abejas se desplazaran hacia el otro lado y se limpiaba la 
base y la parte inferior hasta llegar a la miel o cría. Después se procedía a cortar y sacar 
los panales por la boca superior llegando hasta la cruz o por la inferior de igual modo. 
Siempre se dejaba una de las partes sin catar para que les sirviera de alimento y pudieran 
seguir desarrollándose. 

Algunos apicultores, más meticulosos, cataban un año por un extremo o boca y 
hasta la cruz, y al año siguiente por el otro. De esta forma no dejaban envejecer ni en-
suciar los panales. 

En el caso de los hornillos, la cata se hacía exclusivamente por el extremo que da 
a la casa u hornillera, sacando los panales hasta la mitad de su longitud. 

La extracción de los panales se hacía con un catador o castrador que consiste en 
una barra larga de hierro (de un metro más o menos) que tiene en un extremo una hoja 
afilada (hace la vez de una cuchilla y es usada para cortar los panales del borde del 
tronco) y el otro es un ángulo recto (utilizado para raspar, cortar por debajo y extraer el 
panal desde la cruz hacia afuera).

Toda esta tarea se llevaba a cabo generalmente por hombres. Algunos lo hacían 
sin protección, aunque lo más normal era, para evitar las picaduras, protegerse la cabeza 
con una careta hecha con un sombrero o boina y un trapo de lino, a los que se les incor-
poraba una rejilla de alambre en su parte frontal, atándosela al cuello con una cuerda. 
Para las manos no solían ponerse nada o como mucho unos guantes de lana o calcetines. 
Lo que sí hacían era amarrarse con cuerdas las mangas y los tobillos, para evitar que se 
metieran por dentro de la ropa las abejas, ya que como decía un vecino de Abiada “las 
moscas son unas descarás, suben y no miran onde pican”.

Los panales a extraer es necesario que estuvieran libres de abejas para lo que 
empleaban la jumera, ahumadera, humión,… con la intención de que las abejas huyeran 
a la parte contraria a la que se estaba trabajando y poder así realizar la cata con menos 
peligro para ellas (con el fin de matar las menos posibles) y para el apicultor. 

La jumera era un pequeño cazo o puchero viejo de barro cocido o de porcelana 
(aprovechaban los viejos utensilios ya en desuso), abierto por la boca superior y al que 
se le hacía un orificio en la base. En su interior se ponía paja, boñigas de vaca o caballo 
secas, ramos de ajos,…, que al prenderle fuego y soplar por el orificio salía el humo 
que dirigían hacia las abejas, siendo lo único que las hace retroceder cuando “se ponen 
necias” (expresión utilizada cuando las abejas se alteran), como bien sabemos los api-
cultores. 
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Tras haber cortado el panal y una vez libre de abejas (ayudado por una rama de 
escoba que hace las veces de cepillo) se izaba con la parte curva del catador o con las 
manos y se depositaba en un balde o barreño que se tapaba con un paño blanco para 
evitar que se volviera a llenar de abejas. Una vez acabada la cata se transportaban los 
barreños con los panales en carretilla, carro o a lomos de caballo o burro, al lugar donde 
se iba a proceder al colado de la miel, generalmente la hornera o la cocina de la casa.

Después de realizada la cata había que proceder al sellado del dujo con el fin de 
evitar el pillaje y la entrada de ratones.

COLADO DE LA MIEL

La labor de colado consiste en separar la miel de la cera y de las impurezas que 
pudiera contener como, por ejemplo, alguna abeja.

La manera de realizarlo más común era la de ir echando los panales desmenuza-
dos en pequeños trozos a una cazuela grande o caldera de cobre que se ponía cerca del 
fuego para que se calentaran. También se podían poner al baño maría e incluso ponien-
do la caldera directamente en el fuego, con un poco de agua en la base para que no se 
quemaran. 

Una vez que los trozos de panal empezaban a calentarse se iban removiendo con 
un cucharón de madera hasta conseguir el punto deseado de reblandecimiento, teniendo 
especial cuidado en no calentarlos en exceso, ya que se corría el riesgo de que la cera se 
fundiera y se mezclase con la miel. 

Seguidamente se iban sacando trozos de panales y a base de apretar y amasar con 
las manos se conseguía que la mayor parte de la miel escurriese, quedando unas bolas de 
cera llamadas cerones. Estos cerones aún contenían mucha miel, por lo que se pasaban 
después por la calceta o manga gruesa (paño que hacía de tamiz) para seguir amasando 
y retorciendo con las manos hasta acabar de extraerla. Por último, toda la miel se pasaba 
por distintas calcetas cada vez más finas (hasta tres) para acabar de filtrarla.

Cuando la cantidad de miel a extraer era mayor se utilizaban unas apretaderas (es-
pecie de tenazas grandes hechas de madera) o prensas que ayudaban y complementaban 
a la dura labor de estrujar y apretar las calcetas con las manos. 

Una vez filtrada la miel se vertía para guardarla en pucheros o en orzas de barro 
(una variedad de tinaja con la boca ancha) que se tapaban con una tapa de madera o un 
trapo de lino atado en su boca con hilo. Aquí la miel decantaba de manera natural antes 
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de cristalizar, subiendo las impurezas y la cera que hubieran pasado del filtrado, quedan-
do por encima una capa blanquecina (conocida como la “nata de la miel”) que quitaban 
con una cuchara de madera.

El catado de las colmenas y el colado de la miel era junto con la matanza del 
cerdo, las dos veces “oficiales” en las que la familia o los vecinos se juntaban para 
ayudarse.

ELABORACIÓN DE LAS TORTAS DE CERA

Una vez separada la cera de la miel se hacen tortas para después poderla utilizar 
en distintos usos.

Para hacerlas echaban los cerones (ya sin miel) en una cazuela grande o caldera 
con agua que se ponía en el fuego y se removía con un cucharón hasta que se derretían 
totalmente, pero sin llegar a hervir. A continuación se colocaba en una calceta mojada de 
arpillera y con una piedra, unas apretaderas o una prensa, se aplastaba hasta que saliese 
toda la cera que caía a una cazuela con agua, quedando dentro de la calceta las impure-
zas, llamadas magón y que se tiraban a la huerta como abono. 

La cera resultante se volvía a calentar para una vez líquida echarla en cazuelas 
con un poco de agua y se dejaba enfriar. De esta manera las impurezas que aún tenía se 
depositaban en el fondo, que luego raspaban quedando definitivamente las tortas de cera 
limpias y de un color amarillento.

Esta misma operación la hacían con la cera en rama (genéricamente, panales sin 
miel) y macones (más específicamente, a los resecos y de color oscuro).

LOS PRODUCTOS DE LA COLMENA

La miel

La producción de miel era destinada para el autoconsumo de la familia, regalando 
y vendiendo el sobrante si lo había.

La miel era consumida como edulcorante y fuente energética para poder realizar 
las labores más fuertes del campo, la comían a cucharadas, untada en pan con mante-
quilla, queso, nata o disuelta en la leche. También la utilizaban para usos terapéuticos 
vigentes hoy en día como la cura y alivio de catarros, resfriados y dolores de garganta, 
mezclándola con limón o con infusión de tomillo y/o romero. Años atrás fue habitual 
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su empleo como eficaz remedio para curar heridas, golpes y quemaduras, en forma de 
emplastos, tanto en personas como animales. 

Los tipos de mieles que se producen en Cantabria y que están reconocidos por la 
“CC” son:

Miel de flores o miel de néctar: Se produce preferentemente en las áreas costera 
e intermedia de la región.

Miel de mielada (roble y encina): Este tipo de miel se da principalmente en el 
área lebaniega. 

Miel de brezo y calluna: Se obtiene principalmente en el área meridional corres-
pondiente a la comarca Campoo Los Valles, en brezales situados a más de 600 m. de 
altitud.

Miel de eucalipto: Se produce en todo el área costera e intermedia de Cantabria, 
hasta altitudes de 300 m.

La cera

La cera es una sustancia producida por las abejas obreras que tienen entre 12 y 18 
días de vida. Es empleada para la construcción de los panales, imprescindibles para el 
desarrollo de la colonia de abejas. 

Hay estudios que indican que para segregar un kilo de cera, las abejas obreras 
deben consumir de 6 a 12 kilos de miel, lo que nos da una idea de lo costoso que es 
producirla para ellas, de ahí el gran valor que este producto ha tenido a lo largo de la 
historia. 

Los usos de la cera eran variados, pero el principal era la fabricación de velas y 
velones (velas más grandes) para el culto religioso y el uso doméstico (aunque la ilumi-
nación principal provenía del sebo, aceite y más modernamente de petróleo y carburo).

En Campoo también se utilizaba para untar los esquíes y la pala cuando nevaba, 
evitando que ésta se pegara y poder así deslizarse o trabajar mejor.

Hay distintas fuentes documentales entre los siglos XIV y XIX que nos dan una 
idea del valor de la cera, que era incluso superior al de la miel. Entre ellas podemos 
destacar:
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El Cartulario de Santo Toribio de Liébana recoge el uso de la cera como 
forma de dinero en las compras y como producto de infurción medieval (un 
impuesto individual pagado por cada campesino). En 1380 el prior de Santo 
Toribio concede el uso de pastos a los vecinos de Santa Mª de Lues a cambio 
de una gallina y 4 dineros en cera por vecino.

Las Ordenanzas. Por ejemplo, en las de Potes de 1468 se establecen las si-
guientes sanciones: “Sanción de una libra de cera por no guardar las fiestas y de 
otra por blasfemar” o en las Ordenanzas de Valdeaniezo de 1772 se pena con una 
sanción de 15 maravedíes y 1 libra de cera por faltar a la letanía de la Asunción.

Fabricación de velas

Comenzaba con la elaboración de la mecha, llamada torcida o pábilo, que sirve 
para quemar la cera y que ésta alumbre. Se hacía a base de torcer unas hebras de algodón 
o lino e incluso con retales de trapos.

Había distintas técnicas de fabricación siendo la más común y sencilla la que 
consistía en coger un trozo de cera templada y moldearla encima de una tabla hasta 
conseguir una capa fina de cera. Después se iba enrollando alrededor de la torcida, aña-
diendo sucesivas capas hasta conseguir el grosor deseado y con la ayuda de otra tabla se 
le daba la forma cilíndrica.

Otro método de fabricación era la inmersión de la mecha en la cera fundida, des-
pués se extraía y se dejaba enfriar hasta que se solidificaba. Se repetía el proceso varias 
veces hasta que se conseguía el grosor deseado. 

La cera que no se aprovechaba para la fabricación de velas o para remedios ca-
seros se vendía a los cereros, cacharreros o pellejeros, que iban por los pueblos una o 
dos veces al año comprando este producto y otros como pieles y trapos viejos. Estos 
llevaban la cera a los lagareros que hacían velas, velones,… al por mayor.

TRADICIONES EN TORNO A LAS ABEJAS

Antaño la relación entre las personas que vivían en el medio rural y las 
abejas siempre fue muy estrecha, prueba de ello es que incluso las tenían en casa, 
como ya hemos visto. Este hecho también se reflejaba en el lenguaje mediante 
refranes, frases populares, adivinanzas, dichos y en otros aspectos como creen-
cias y supersticiones. Perdurando incluso algunas de estas manifestaciones hasta 
nuestros días.
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Refranes

El que el su colmenar quiera conservar, en marzo ha de catar.
El día de San José, mi dujo cataré. 
Si el sol se recata, buen día de cata.
Agua de agosto, miel y mosto.
No pica la abeja a quien en paz la deja.
Ni tanta vela que queme al santu, ni tan pocu que no le alumbre.
Abejas revueltas, tempestad en puertas.

Creencias

Las abejas se consideraban sagradas y eran muy apreciadas y respetadas, puesto 
que producen la miel que ofrecieron los pastores que fueron a adorar al Niño Jesús. Ade-
más, en el simbolismo cristiano, se creía que las abejas eran vírgenes y en consecuencia 
la cera producida por ellas era la sustancia más perfecta para alumbrar a la Divinidad. La 
cera se convirtió en indispensable en todos los ritos, especialmente en los relacionados 
con la liturgia, el sufragio de los muertos y la protección de las personas.

Cuando alguien de la familia fallecía era corriente abrir un poco la tapa de la 
colmena para anunciar a las abejas el fallecimiento del familiar, con el fin de que éstas 
fabricasen más cera para alumbrar la sepultura.

Fiestas

La rosca de boda: Las familias más pudientes de los pueblos de Campoo, el día 
de la boda de sus hijos, invitaban a los vecinos a un trozo de rosca de pan regada con 
miel y a vino rancio, mistela o blanco.

Expresiones

Era muy corriente la expresión “El dujo tiene gente”, refiriéndose a que tenía 
abejas.

Es normal que aún hoy en día, mucha gente de esta región, llame “moscas” a las 
abejas.

LA APICULTURA HOY EN DÍA EN CANTABRIA

Cantabria, debido a sus características geográficas, económicas y sociales, prac-
tica una apicultura moderna, pero en manos de apicultores aficionados que utilizan el 
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modelo de colmena Langstroth. Sin embargo, en los últimos 15 años se han producido 
grandes avances con la aparición de apicultores profesionales, una cooperativa y un 
mayor trabajo y dinamismo de las diferentes asociaciones de apicultores existentes que 
las han llevado a agruparse en una Federación y a crear una ADSGA (Asociación de 
Defensa Sanitaria Ganadera Apícola), derivando todo ello en una mayor implicación 
de los estamentos públicos que han regulado el sector, estableciendo una normativa, 
subvenciones y creando la marca “Calidad Controlada” para preservar la calidad y el 
origen de la miel.

El sector apícola cántabro, según el censo del año 2009 de la Consejería de Ga-
nadería, está formado por 381 explotaciones con un total de 13.000 colmenas repartidas 
en 628 asentamientos que producen en torno a 200 toneladas de miel. Siendo sólo un 
3% apicultores profesionales. Así mismo, hay 12 apicultores que practican la apicultura 
ecológica, manejando en torno a las 2.000 colmenas.

En 1930 había 10.251 colmenas, este dato nos confirma la importancia que tenía la 
apicultura antiguamente, ya que en la actualidad el censo es poco mayor. Con la salvedad 
de que en esa época había muchos más apicultores pero con menor número de colmenas.
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Agualojero, un oficio de pasiegos

Pedro Casado Cimiano





RESUMEN

Se trata aquí, basándose en las citas de varios autores, de un oficio, el de agualo-
jero, ejercido durante mucho tiempo por los pasiegos, pero del que prácticamente no se 
dispone de testimonios gráficos en la actualidad.

Queremos así recordar, y que no se pierda, el conocimiento de una de las activi-
dades de los pasiegos, que siempre destacaron y fueron conocidos por su dedicación a 
las diversas facetas de la venta ambulante.
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AGUALOJERO, UN OFICIO DE PASIEGOS

Muchas son las actividades y oficios que a lo largo de los años han ocupado a las 
gentes de Pas, y muy especialmente la venta ambulante de artículos diversos, ya que 
esta actividad encaja perfectamente con su carácter libre e independiente.

Algunos, como las amas de cría o las queseras, vendedoras de quesos y mantecas, 
caracterizaron a las pasiegas.

Otros muchos, como barquilleros, heladeros, mieleros, fabricantes y vendedores 
de cuévanos, etc., dieron lugar a actividades destacadas en el tiempo y en intensidad por 
los pasiegos, a quienes tal vez una de ellas, la de contrabandista, en que como en todas 
destacaron, les dio mala prensa. En los últimos tiempos les hemos conocido, y así eran 
reconocidos en todo el país, como prestigiosos criadores y tratantes de ganado de leche, 
teniendo gran fama su vaca pinta.

Han sido muy numerosas las citas y artículos referentes a estas ocupaciones, y 
solamente, como ejemplo citaremos una de las últimas, debida a nuestro buen amigo el 
cronista oficial de Santander, Benito Madariaga (1), que en  un artículo publicado  en 
El Diario Montañés, titulado “Ocupaciones y oficios desaparecidos”, decía lo siguiente: 
“El cambio en las formas de vida y los avances del nivel tecnológico han originado que 
tipos costumbristas y oficios de antaño, como  el barquillero, el sereno o los vendedores 
ambulantes hayan desaparecido”.

Pero, sin duda, la menos recordada actualmente de sus antiguas actividades es la 
de agualojero, vendedor de agualoja o aloja.

Adriano García Lomas (2) en su libro “Los pasiegos”, que sirve siempre de refe-
rencia en todo lo que respecta al pueblo pasiego, dice «Entre aquellas actividades de ini-
ciativa privada fue popular la de los “agualojeros” y la de sus congéneres los llamados 
“oficiales de aloja”, que bastante antes de comenzar el verano aparecían traficando con 
esta bebida refrescante, de mucho consumo en otro tiempo, compuesta de agua, miel o 
azúcar y alguna sustancia para aromatizarla.

Esta profesión –hoy anquilosada- estuvo muy extendida entre montañeses, hasta 
las postrimerías del siglo XIX, y la practicaban especialmente los pasiegos y carredanos».

Sin embargo, este oficio de agualojero ha sido tratado, no hace mucho,  por Mar-
tín Ferrand (3) en su espacio “El almirez” del Semanal de Vocento, de la siguiente 
forma: “Son muchos los antecedentes, no sólo las aguas de limón o de cebada y la zar-
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zaparrilla, de los refrescos que hoy se anuncian en la televisión. Tienen globalizada la 
sed de los humanos y, bien fresquitos,  comparten con la cerveza la gloria líquida de las 
bebidas del verano.

Uno de los más afamados era el agualoja, hecho con agua, miel y algunas hierbas 
aromáticas que, como corresponde a la leyenda actual de la Coca Cola, pertenecían al 
secreto de sus fabricantes. A la llegada de los primeros calores, desde el siglo XVI hasta 
finales del XIX, los vendedores ambulantes de agualoja –también conocida como aloja- 
salían de Cantabria,  recorrían Castilla la Vieja y llegaban hasta la Nueva...”

	
Como bien la describen García Lomas y Martín Ferrand, la aloja era una bebida 

refrescante, muy popular, compuesta de agua, miel y especies o hierbas aromáticas.

Sin duda, la aloja era una copia o estaba basada en el hidromiel, que era también 
una bebida refrescante hecha con agua y miel, pero fermentada, con graduación alco-
hólica. El hidromiel era una bebida muy antigua, anterior al vino, y su uso estuvo muy 
difundido entre los griegos, sajones, celtas y otros pueblos de la antigüedad.

Para la preparación de estas bebidas refrescantes, se  calentaba el agua, primero, 
y después se añadía, agitando, la miel.

Es indudable que para la preparación de la aloja los montes de Pas reunían condi-
ciones especiales. Allí existen numerosos manantiales, que aportan aguas con diferentes 
y apreciados caracteres gustativos. Lo mismo podemos decir de la miel, producida en las 
también numerosas colmenas existentes, y las plantas y sustancias aromáticas (menta, 
laurel, romero, limón,...), tan abundantes en aquellos lugares, permiten combinaciones 
de sabores, difíciles de conseguir por otras mentes menos imaginativas que las pasiegas.

Los agualojeros, igual que los barquilleros y los heladeros, comenzaban sus ven-
tas en la primavera, en los primeros días de calor, y las finalizaban al acabar el verano. 
Sus principales lugares de venta eran las grandes ciudades, especialmente Madrid, y to-
dos aquellos sucesos o acontecimientos, en que se congregara un gentío de tal magnitud, 
que posibilitara la venta de cantidades apreciables de  una bebida refrescante.

He estado buscando en mi colección de grabados de vendedores ambulantes algu-
no referente a este oficio de agualojero y tengo que decir que no he encontrado ninguno.

Ramón Villegas (4), en su  libro Pasiegos. Memoria gráfica de un pueblo, en el 
que, como su título indica, recopila el testimonio gráfico conocido de los pasiegos, al 
referirse a los agualojeros dice textualmente “Del agualojero pasiego y su puesta en es-
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cena no hemos conseguido imagen impresa alguna -ignoramos que puedan existir tales 
documentos gráficos-.”

Solamente he encontrado y aquí reproduzco el “agualojero” debido a Álvarez, 
con la aloja a su espalda, en forma de mochila,  y en la mano una cesta con los recipien-
tes para beberla.
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RESUMEN

El estado actual de la agricultura, tomada como actividad productiva, alcanza 
unos niveles, en toda clase de órdenes, que incluso se da la paradoja de que numerosos 
empresarios agrarios, otrora agricultores o ganaderos o labradores, que tropiezan con 
problemas, como la sobreproducción, junto a “precios de coste no rentables”, están pen-
sando en el abandono de su negocio agrario. ¿Siempre ha sido así?.

Evidentemente, no; la evolución de la “re rustica” partió de cero y en el inte-
rregno se ha ido produciendo una serie de cambios, sencillos y lentos primero, espec-
taculares y rápidos en la historia más reciente de la agricultura. Uno de esos cambios 
espectaculares resultó ser, tras la ya antañona “revolución industrial”, la mecanización 
de las tareas agrícolas gracias a la aparición del maquinismo primero y del tractor algún 
siglo después.

Este moderno elemento, el tractor, comúnmente extendido sea cual sea el tamaño 
de la explotaciones, tiene su origen, tal como hoy se conoce su figura, hace un siglo, ya 
avanzada la primera década del XX, si bien parece ser que años antes (finales del XIX) 
hubo algo de lo que no quedan testimonios gráficos.

En este trabajo, del que presentamos la primera parte, nos introduciremos en el 
mundo del tractor, amplísimo y variado en las primera décadas, y deleitarnos con su 
evolución, dos guerras mundiales de por medio. Pero antes, haremos una breve reseña 
de la historia de la agricultura desde los tiempos de los primeros asentamientos del hom-
bre en los que se inició el cultivo de subsistencia. Ello va a permitirnos conocer mejor 
el valor de los descubrimiento sucesivos, cual las máquinas de labranza y el motor, que 
evolucionan y conducen hasta el tractor teledirigido.

En esta interesante historia intervienen personas, nombres que se han perpetuado 
hasta nuestros días y que, gracias a su inventiva, talento y tesón, se han hecho merece-
dores de un recuerdo por nuestra parte.
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En el primer centenario del tractor agrícola. Primera parte

1. Antecedentes

Breve historia del cultivo

Más del 80 por ciento de la dieta de humanidad proviene de las llamadas cabezas 
de serie formadas por una docena de especies de plantas. Con el paso de los años el 
hombre ha desarrollado su ingenio e inventado técnicas de cultivo para incrementar la 
variedad y cantidad de cosechas y nuevas máquinas. Una visión general de la historia 
del cultivo nos permite conocer las culturas históricas más importantes, la agricultura 
que hoy se practica y el desarrollo del tractor. 

Las raíces del cultivo se encuentran en las áreas de Turquía actual y el Medio 
Oriente hace aproximadamente 10.000 años. Dos de los asentamientos más tempra-
nos son conocidos como Catal Hüyük1, Çatalhöyük (también Çatal Höyük o Çatal 
Hüyük –siendo çatal: ‘tenedor’, y höyük: ‘túmulo’–) y Jericho2, Jericó, el Jericó bíbli-
co, “la tierra que mana leche y miel”.

 

Catal Hüyük, en la actual Anatolia, tenía mayor entidad hacia el 6000 a. 
C. Las investigaciones en este lugar han descubierto pruebas de que las personas 
tomaban plantas silvestres y usaban semillas para comida y cultivo y que las alma-
cenaban para consumir en el futuro. Las “cabezas de serie” son ahora conocidas 
como los cereales y las leguminosas, que hoy suponen unos porcentajes grandes 
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del abastecimiento de alimentos del mundo, y algunas especies de árboles. Este 
asentamiento cubriría unas 16 hectáreas, y muestra una elevada prosperidad para su 
época, debiendo albergar alrededor de un millar de familias, es decir, una población 
de unas diez mil personas. 

Se ha evidenciado que Çatalhöyük fue adquiriendo grandes conocimientos de 
agricultura y domesticación de animales. Se han encontrado estatuillas femeninas en 
contenedores utilizados para el almacenamiento de cereales como el trigo y la cebada, 
estatuillas probablemente de deidades que servían como protectoras del grano. También 
cultivaban sorgo, chícharos y lentejas y se recolectaba el fruto de los árboles de las 
colinas circundantes: garrofas (fruto del algarrobo), bellotas, almendras, manzanas y 
alfóncigos (pistachos). Se producían aceites vegetales de plantas y semillas, lo mismo 
que una especie de cerveza.

En ganadería, las ovejas fueron domesticadas y hay evidencias del inicio de la 
domesticación de ganado vacuno. Sin embargo, la caza era una fuente importante de 
carne para la comunidad consistiendo principalmente en ciervos, jabalíes y onagros, el 
asno salvaje asiático (Equus hemionus).

El estudio arqueológico de Catal Hüyük muestra en sus capas más inferiores 
y antiguas, que el asentamiento puede datarse hacia mediados del VIII milenio a. C.; 
según la «Escuela de Lyon» pertenece a los períodos 4 y 5 de la prehistoria del Oriente 
Próximo (6600-5600 a. C.).

Jericho, de la misma manera que muchas ciudades tempranas, estaba ubicado 
alrededor de una fuente de agua permanente que proporcionaba más de 1000 galones de 
agua por minuto. Jericho agrupaba aproximadamente ocho a diez acres, sobre los que se 
calcula que vivirían entre dos a tres mil personas. Estas personas fueron desarrollando 
el cultivo de trigo, cebada, arvejas y lentejas. Los arqueólogos creen que los colonos 
más tempranos en esta área eran un grupo pequeño de cazadores que viviría en la región 
procurándose bayas y plantas de edible3 tanto como animales salvajes de caza. Estas 
personas vivieron en grupos más pequeños porque tuvieron que ser trashumantes para 
encontrar comida hasta que el hombre empezó a sembrar y cosechar cultivos que de 
forma permanente les ligaron a Jericó por la fertilidad de esa tierra en la que se estable-
cieron permanentemente4. 

Se ha llegado a descubrir que muchas de las civilizaciones tempranas empe-
zaron por los sistemas que han llegado a ser muy importantes. Por ejemplo, los egip-
cios resolvieron la cultura de río a lo largo del Nilo, los Harappa a lo largo del Indus, 
el Imperio Chino a lo largo del Huang y los países mesopotámicos a lo largo de los 
ríos Tigris y Euphrates. Los sistemas fluviales suministraron a estas civilizaciones 
tempranas una fuente constante de cieno procedente de las torrenteras anuales y el 
agua para los cultivos. El cieno5 es el fertilizante natural que aporta nuevos minera-
les para mantener la riqueza y fertilidad del suelo reponiendo las extracciones por 
las cosechas. 



223En el primer centenario del tractor agrícola (Primera Parte)

Mapa esquemático de la zona ocupada por la civilización del valle del Indo (entre el 2500 y el 1700 a. C., 
mostrando la ubicación de la ciudad de Harappa, y Puente de botes sobre el río Ravi, a pocos kilómetros de la 

antigua Harappa; fotografía de 1895 aproximadamente.

Harappa es un importantísimo yacimiento arqueológico en el Panyab (provincia 
del noreste de Pakistán). Está situado a 8 kilómetros al sur de la ribera izquierda del 
río Ravi (aunque posiblemente hace tres mil años el río pasaba a pocos metros de la 
ciudad), a 35 km al suroeste de Sahiwal, 185 km al suroeste de Lahore y a unos 1000 al 
noreste de Karachi (en la costa del mar Arábigo). La pequeña ciudad actual de Harappa 
está construida a unos 7 km al sureste de las ruinas de la antigua ciudad fortificada.

El cultivo cambió poco, en general, hasta aproximadamente el 1700 en que se 
produjo una revolución en la agricultura que se tradujo en un aumento grande en la 
producción de cultivos. Este aumento de cultivos vino, sobre todo, por la eliminación de 
las instituciones medievales y el desarrollo más general de las técnicas, de los cultivos 
y al más racional manejo de la tierra. Cabe incluir también en algunos de estos cambios 
los buenos resultados de los cultivos de plantas introducidas tras el descubrimiento del 
“Nuevo Mundo”, como el maíz y la patata que producían cosechas muy grandes. 

En la segunda mitad del s XIX la revolución industrial se desbordó hacia las gran-
jas con nuevos métodos mecanizados que incrementaron notablemente la producción. 
Hasta ese momento, los cambios más destacados estaban en el uso de nuevos utensilios 
y aperos o mejora de los que estaban en uso; la mayoría de ellos eran movidos por ener-
gía animal: caballo o bueyes. Los nuevos aperos, combinados con la rotación de cose-
chas, el uso del estiércol, nuevos fertilizantes y una mejor preparación del suelo dieron 
como resultado un aumento firme del rendimiento de las cosechas en Europa. 

El advenimiento de mayor potencia con el vapor y los motores de gas posteriores se 
tradujeron en una nueva dimensión de la producción de los cultivos. En tiempos tan recien-
tes como hace 100 años, cuatro quintas partes de la población mundial se asentaba fuera de 
las ciudades y estaba de alguna manera supeditada al trabajo en función de la agricultura. 
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Incluso en los años 1970 John Griggs Thompson (Royal Society6) sugiere que la mitad de la 
población activa del mundo todavía estaba empleada directamente en la agricultura. 

El cultivo de la tierra. El arado

En el principio de los tiempos, el hombre se limitaba a practicar unos hoyos 
(chorcos) en el suelo con unos palos y a poner en ellos la semilla, y cuando el terreno 
estaba ya esquilmado, emigraba a otros lugares haciendo una vida nómada a lo largo de 
la cuenca de río que ocupaban.

Posteriormente, y hasta la introducción del arado, la labor del campo era un traba-
jo muy duro, poco rentable y exigía tal inversión de tiempo y energías que el agricultor 
sólo podía sembrar lo que necesitaba para un año justo. El uso del arado no sólo agilizó 
el trabajo sino que también mejoraron las cosechas, aumentó progresivamente la exten-
sión cultivada y empezaron a conseguirse excedentes de productos agrícolas. 

El arado. Su historia

Considerado el segundo invento de la humanidad (el primero es la rueda) y el 
apero más antiguo e importante de la Historia, su origen proviene de las azadas primiti-
vas, la pala y el pico. Posiblemente, el primer vestigio hallado de este apero sea la ins-
cripción de una moneda en Siracusa (Italia), que data del año 3000 antes de Cristo. En 
España, se sabe que los celtas y tartesios ya lo usaban y con respecto al resto de Europa, 
ya era conocido en las civilizaciones griega y romana.

Los primeros granjeros en Europa del Este usaban ramas de árboles o raíces, que 
presentaban formas adecuadas, para preparar los terrenos, pero cuando la agricultura se 
extendió a los duros suelos de Europa del Norte, se requirió una solución mucho más 
robusta. Los primeros arados poseían una hoja para escarbar el suelo y eran operados 
por seres humanos, pero no pasó mucho tiempo antes de que el arado tirado por bueyes 
o caballos comenzara a usarse, produciendo una verdadera revolución en la agricultura.
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Evolución del arado hasta la llegada del tractor

Egipto, Roma, Andes, Oriente extremo, el primitivo arado sería así; 
arado romano, con reja y con avantrén
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Nomenclatura de arado antiguo de madera, romano en tiro con buey, en tiro con caballe-
rías, romano en tiro con pareja de bueyes, romano modificado en tiro con mulas (pintura) y arados 

modernos para tractor: bisurco reversible y polisurco reversible de seis rejas.
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Después de que los campos fueran arados, había que preparar la sementera, para 
lo cual se elegía el mejor de los terrenos dejándolo adecuadamente preparado (lecho de 
siembra). Las siembras tempranas daban mejor resultado y se hacían utilizando herra-
mientas comunes, como palos, palas, rastrillos, al principio artesanales. Un utensilio 
avanzado era la grada o rastra, que preparaba la tierra superficialmente. Las primitivas 
gradas eran cuadradas7 (izquierda), después el diseño fue cambiado adoptando la forma 
triangular (derecha), logrando mayor eficacia preparatoria; eran arrastradas por tiro ani-
mal, caballo o mulo o buey. 

Las máquinas cultivadoras

Es en el entorno del siglo XVIII cuando aparecieron las máquinas cultivadoras; 
eran rústicas, de bastidor de madera (izquierda) o avanzadas (derecha); con esta nueva 
maquinaria la mejora del trabajo era evidente.
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Las cultivadoras, montadas sobre ruedas o sin ellas, permitían controlar la pro-
fundidad del trabajo y asurcaban el terreno, un avance más en la mejor preparación del 
suelo, pero se seguía utilizando la fuerza animal para su arrastre. Después llegaron las 
máquinas cultivadoras modernas. 

 

La recolección: siega y cosecha

Finalizado el ciclo de desarrollo del cultivo, caso de los cereales, se procedía a 
su recolección: siega, agavillado, trilla y almacenado, cuando la cantidad de cosecha 
proporcionaba excedentes8, cerrando así el ciclo productivo de las plantas básicas para 
su alimentación. Todo ello se producía con escasos medios y gran esfuerzo de cuantas 
personas intervenían en la recolección, que implicaba a todos los componentes familia-
res o de los poblados. El duro trabajo resultaba aliviado a medida que transcurren los 
siglos y se producen las mejoras y nuevos inventos, y en especial con la llegada de la 
revolución industrial.	

Espectacular escena de siega, con tiro de 16 caballos, de la primera cosechadora 
de Hiram Moore (Michigan-Wisconsin) en 1838
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Sobre todo en el momento de la cosecha, el trabajo resultaba arduo, pues había 
que seleccionar las plantas, trillarlas, separar la paja del grano y seleccionar éste para el 
consumo y almacenamiento.

Los primeros tiempos de la trilla mecanizada con motor animal.

En 1784, el escocés Andrew Meikle inventó una trilladora9 mecánica de cereales 
que dio un nuevo impulso a esta tarea; las primeras máquinas funcionaban mediante 
energía suministrada por caballos en movimiento continuo sobre un plano inclinado que 
lo transmitía a la de trillar; después, por motores a vapor, al hacer su aparición aquellas 
mastodónticas máquinas, y más adelante (siglo XX) y con trilladoras más evoluciona-
das, por el tractor. 

2. Los antecedentes del tractor

Estados Unidos de América del Norte, USA, ha sido uno de los primeros países 
en desarrollar innovaciones para ahorrar mano de obra, primero en agricultura, después 
en construcción, ambas encajadas en una vigorosa tradición mecanizadora. El Reino 
Unido y Europa se hallaban en considerable atraso en ambos sectores, probablemente 
debido a la abundancia de mano de obra y la menor escala de obras para realizar, lo 
que llevó a una ralentización del espíritu innovador, orientando los esfuerzos hacia una 
mayor productividad. 

Los fabricantes norteamericanos de equipos mecánicos, pioneros en la obsoles-
cencia10 planificada, al contrario del principio europeo de la construcción duradera, tam-
bién alimentaron el proceso de cambio, apoyados por los lazos entre los manufactureros 
y los usuarios, que siempre fueron estrechos, permitiendo así que la praxis operativa se 
incorporara al proceso de diseño. 
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Evolución de las máquinas de cultivo hasta la llegada del tractor
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Evolución de la cosecha hasta la llegada del tractor

Tanto la preparación de las siembras, como su cosecha: siega y trilla, han mejorado ostensiblemente. Des-
aparecen las viejas estampas y su lugar es ocupado por otras nuevas aparatosas y gran rendimiento, cual 

las cosechadoras automotrices para cereal menor y de maíz en su doble versión de forraje y grano.
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Trabajos pesados, peligrosos y sucios siempre van unidos a salarios altos, a pesar 
de que los peones del siglo XIX (principalmente los obreros irlandeses de la cons-
trucción) ganaban en esa época en el R.U. salarios promedios de 15 peniques por día 
(alrededor de los 9 GPB o 14 USD en términos del poder adquisitivo actual) lograban 
a menudo negociar aumentos de 50% o más para trabajos especialmente pesados o 
sucios, cuando estaban en condiciones favorables para la negociación. Los operarios 
eran altamente productivos en el momento de trabajar, sin embargo, soltaban su exceso 
de presión en un buen vivir. A pesar de esto, las obras que requerían alta intensidad de 
mano de obra todavía eran la norma entre los contratistas en el R.U. hasta fines del siglo 
XIX; la única asistencia mecanizada disponible eran las palas de vapor y los ferrocarri-
les temporales a vapor.

En América del Norte, en cambio, los niveles salariales eran significativamente 
más altos (alrededor de los 1,35 USD por día a principios del siglo XX, lo que representa 
alrededor de los 20 USD en el poder adquisitivo actual) debido a dificultades para reclu-
tar mano de obra. También incrementaban rápidamente los sueldos, desde dos dólares 
por día en 1910 hasta cuatro dólares por día diez años más tarde. En total, durante ese 
siglo, los sueldos se multiplicaron por siete, en términos reales, para alcanzar los niveles 
norteamericanos actuales por encima de 20 USD la hora. De todos modos, en aquella 
época, resultaba a menudo imposible reclutar un número suficiente de trabajadores.

 	 La historia de la mejora en el diseño de máquinas, que se dio principalmente 
en los Estados Unidos, ofrece una fascinante ilustración del principio de cómo la forma 
sigue a la función. La especialización de los equipos para mover tierra, esencialmente 
en función de la distancia de acarreo, permitió la aparición de la lámina niveladora, el 
raspador, el bulldozer, la compactora, el cargador y el ubicuo11 tractor agrícola. Este 
proceso se dio más o menos desde 1880 hasta el final de la primera guerra mundial; en 
esa época todos los elementos citados habían adquirido su silueta familiar. Las primeras 
niveladoras, raspadores y compactoras eran de tracción animal, pero el esfuerzo de trac-
ción necesario requería equipos de un tamaño excesivo (se mencionan casos de hasta 
dieciséis mulas12), por lo que, rápidamente, el tractor y luego el asentador de vías fueron 
adaptados para su arrastre; luego, fueron motorizados. 

La adición de la cuchara del Bulldozer al tractor arrastrador, una innovación clave 
para desplazar tierra sobre cortas distancias, llegó un poco más tarde. En la medida en 
que la tracción por vapor no dominaba, como era el caso en el R.U., donde la indestruc-
tibilidad (las máquinas de vapor victorianas se mantuvieron en servicio durante medio 
siglo y más) era sin duda un freno al desarrollo de maquinaria relativamente ligera y 
ágil, el motor de combustión interna fue adoptado sin tardanza; sin duda, el hecho de 
que fuera tan compacto y práctico estimuló mucho el diseño, a pesar de que no fuera 
una tarea trivial encender un motor a petróleo con temperaturas de congelamiento a 
principios de siglo, los procedimientos para arrancar una máquina de vapor ocupaban 
las primeras horas de cada día. 
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Después del desarrollo rápido de los treinta años previos a la primera guerra 
mundial, se consolidó el diseño en los años 1920 y 1930. El tamaño y la potencia de los 
motores se incrementó, los motores diesel se universalizaron, así como los sistemas hi-
dráulicos. Al umbral de la segunda guerra mundial la maquinaria de construcción había 
llegado grosso modo a su forma actual. 

La Niveladora 

La primera máquina niveladora reconocible apareció en 1886. Era de tracción 
animal (A), sin embargo se ve asombrosamente similar a su descendiente fotografiada 
en el mismo lugar 100 años después (B). La auto-propulsión fue introducida por primera 
vez en 1909 (C), dos años después de la aparición del prototipo de tractor agrícola de 
Ford.

 
 A. Niveladora de tiro animal                       B. Motoniveladora actual 

C. Niveladora autopropulsada                      D. Raspador de tiro animal 
  
El raspador Fresno (D) era el ancestro de los monstruos actuales, que pueden 

mover 240 metros cúbicos por hora sobre una distancia de cien metros. 

El Bulldozer

La historia del Bulldozer13 empieza con el desarrollo del vehículo asentador de 
vías. El primero, que funcionaba a vapor (E), fue utilizado por primera vez en Crimea 
en 1854. Modelos pioneros tomaron cierto tiempo en encontrar su forma ideal y más to-
davía antes que el manejo por control diferencial de la velocidad de la llanta de oruga se 
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generalizara y permitiera deshacerse del eje principal. El motor de combustión interna 
facilitó la unión de forma y función. 

El término genérico “caterpillar” (tractor de oruga) fue utilizado por primera vez 
en 1909 (F); en 1914 su silueta era poco diferente de los actuales. La provechosa unión 
del tractor de oruga y la cuchara requirió cierto tiempo. Las primeras láminas (palas) 
empujadoras habían sido desarrolladas separadamente para la tracción animal. 

               E. Bulldozer a vapor                                         F. Tractor oruga

Los primeros bulldozers reconocibles aparecieron alrededor de 1922 y en los 
años siguientes sufrieron innovaciones intensas en el chasis y el control de la cuchara 
para lograr máxima productividad. En 1929 el típico tractor de oruga se diferenciaba 
poco de los que se encuentran en la actualidad (foto al pie).

Potente Caterpillar actual provisto de pala empujadora-cargadora

El tractor agrícola

El tractor nació para substituir en las faenas agrícolas a los animales de tracción, 
los cuales, por otra parte, estaban alcanzando precios prohibitivos. Resulta interesante 
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notar que alimentar un caballo durante un año requería dos hectáreas de cultivo, además 
de una hora por día de cuidado. Su aparición ha posibilitado disminuir sustancialmente 
la mano de obra en el trabajo agrícola, así como ha supuesto la mecanización de tareas 
de carga y tracción de otras actividades no agrícolas que tradicionalmente se habían 
realizado con animales como el asno, el mulo, el caballo o el buey.

El primer tractor reconocible apareció en 189014. Fue precedido, lógicamente, en 
particular en el R.U., por el motor a tracción, sin embargo su peso y su costo impedían 
que se reemplazara el caballo para varias faenas agrícolas cotidianas. 

 

Tractores a vapor de los primeros tiempos del tractorismo
 
Se utilizaban más generalmente como máquinas estacionarias para arado y tri-

llado, a menudo alquilándose para uso diario. El tractor se acercó rápidamente a su 
diseño óptimo con el prototipo de H. Ford en 1907. Fue después de la primera guerra 
mundial, cuando el motor y el tren de conducción reemplazaron el chasis. Luego, la 
innovación ha consistido únicamente en cambios de detalles asociados con el incre-
mento continuo de tamaño y potencia. El diseño elegante y utilitario del actual tractor 
agrícola ha cambiado poco en los últimos noventa años (en las fotos, modelos de 
1915, 1969 y 2008.
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3. El tractor 

Un siglo de historia

Según la Academia Internacional de Ingeniería de EE.UU, la mecanización agra-
ria es uno de los 20 mayores logros de la ingeniería del siglo XX, tiempos en que en 
EE.UU. se necesitaba un granjero para alimentar de 2 a 5 personas, mientras que hoy, 
gracias a la tecnología, los agroquímicos y las variedades de plantas, un granjero puede 
alimentar a más de 130 personas. El precio de esta productividad es un gran consumo 
energético, generalmente de combustibles fósiles. 

El siglo XIX fue fértil para América del Norte por la inmigración de europeos 
que llegaron para contribuir a lo que hoy es el más fuerte mercado del mundo, los Es-
tados Unidos de América. Gran número de emigrantes procedían de Irlanda y estaban 
dotados de singulares dotes para el diseño y la invención, descubriendo y desarrollando 
sistemas para equipamientos mecánicos de los que se derivan los actuales diseños. La 
gran llegada de emigrantes tuvo lugar a partir del año 1846 debido al éxodo masivo de 
cerca de dos millones de personas que tuvieron que abandonar sus casas y haciendas 
por causa de la peste originada por el hongo Phytophtora infestans (conocido como 
mildiu) que invadió los cultivos de patata, en 1845 y 1846, provocando una gran ca-
tástrofe conocida como “La gran hambre”, “The Great Famine” o “La gran plaga”. La 
enfermedad, repetida dos años, diezmó por completo la principal fuente de alimento de 
Irlanda, provocando el éxodo de familias enteras. Y no solo esto; murieron cientos de 
miles de personas hambrientas a consecuencia de pestes y de las revueltas generalizadas 
que proliferaban por todo el país. Esto sucedía en una isla próxima al imperio más rico 
de entonces como era el Reino Unido de Gran Bretaña, en el que ya se había producido 
la revolución industrial. Numerosos inventores o diseñadores de maquinaria agrícola 
moderna y de tractores, tienen su origen en aquellos emigrantes irlandeses de “La gran 
plaga”15. Entre las familias emigrantes figuran dos: Ford y Deere, de especial relevancia 
en el mundo del tractor agrícola.

Aparece el tractor

El primer tractor reconocible apareció en 189016 y fue precedido, lógica-
mente, en particular en el R.U., por el motor a tracción, sin embargo el peso y cos-
to de estos motores precursores del tractor como ahora se conoce, impedían que 
se reemplazara el caballo para numerosas faenas agrícolas cotidianas, en especial 
las propias del cultivo: escarda, alomado, aporcado y otras. Los que se conocen 
como precursores se utilizaban más generalmente como máquinas estacionarias 
para arado mediante malacates17 y en la trilla de cereales, a menudo alquilándose 
para uso diario. 
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Tractor a vapor Best, 1889

El tractor es un vehículo utilitario de alta potencia diseñado para remolcar ins-
trumentos o accesorios para su uso en los sectores de la agricultura y la construcción. 
Diseñado inicialmente para ayudar en el trabajo agrícola, el tractor se ha desarrollado 
convirtiéndose en una pieza de múltiples funciones en el ámbito de la maquinaria pe-
sada. 

Generalmente existen dos tipos principales de tractores; los que poseen ruedas 
y los que poseen orugas. Los modelos rodados son tractores de uso múltiple diseñados 
especialmente para el laboreo de cultivos intercalados. La mayoría están equipados con 
ruedas ajustables para adaptarlos al tamaño de la fila y altura de la cosecha. Los trac-
tores oruga – también conocidos como bulldozer- son muy populares en el sector de 
la construcción para el movimiento de tierras. Una gran labor desarrollada por estas 
máquinas es la realizada en España en la transformación del secano en regadío en las 
cuencas de los ríos Ebro, Guadalquivir, Duero y otras áreas dispersas a partir del año 
1945 por el entonces denominado Instituto Nacional de Colonización. Todo el inmenso 
movimiento de tierras se hizo con tractores oruga, principalmente.

 

 Fordson, Rusia, 1923 Caterpillar
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Los tractores agrícolas se pueden categorizar por su tamaño y su uso: hay trac-
tores de empleo general (los más pequeños), tractores de campo (los más grandes) con 
modelos de dos ruedas motrices o de transmisión a las cuatro ruedas, tractores de huerta 
y tractores de viñedo. 

 

FordsonF de los primeros tiempos, dos ruedas motrices, y un moderno articulado de cuatro ruedas motrices

Los tractores de uso general normalmente poseen potencias hasta 60 caballos de 
fuerza y son diseñados para su utilización en granjas de tamaño mediano o pequeño, 
para la labranza, la cosecha, la producción de forrajes y heno, el cargamento, y otros 
servicios de granja. Los grandes tractores de campo de dos ruedas motrices tienen po-
tencias que varían de 85 a 180 caballos de fuerza y son diseñados para la labranza de 
campo, otras labores de granja pesadas y el trabajo en condiciones difíciles, entre otros 
usos. Los más grandes tractores de campo con tracción a las cuatro ruedas se fabrican 
en modelos de hasta 400 caballos de fuerza o más, y están indicados para el trabajo en 
grandes haciendas y para obras públicas. 

En el extremo opuesto tenemos los pequeños tractores para huerta y viñedo di-
señados para su uso en esos específicos mercados; son modelos estrechos de contorno 
liso para asegurar que no se enganchen las ramas de los frutales o vides y para facilitar 
el movimiento en parcelas de pequeña superficie. A continuación, algunos ejemplos 
gráficos: 

 

 FarMalls, viñero                        A-Chalmer 50 cv 
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 Potencia alta 80-99 cv         Gran potencia 299 cv

Modelos propulsados a gas y vapor 

Los primeros tractores fueron propulsados a vapor, aunque la fecha exacta de su 
primera aparición en el trabajo agrícola es debatible. Una fuente documenta su intro-
ducción en el año 1868, mientras que otras afirman que los primeros intentos se hicieron 
con el arado con propulsión a vapor por los años 1830s. 

 

Best, 1886                                                                 Hacia1890

De cualquier modo, estos primeros modelos fueron considerados primitivos, 
como también demasiado grandes e incómodos. De hecho, los tractores no se populari-
zaron o convirtieron en máquinas fiables hasta que Nickolaus August Otto desarrolló en 
1876 el primer motor de combustión interna de cuatro tiempos, base para la invención 
del motor diésel (Rudolf Diesel, 1892). Esto hizo que el motor fuese más ligero, com-
pacto, y asequible.

Sin embargo, los primeros tractores a gas, desarrollados por John Carter y John 
Froelich, eran tan grandes e incómodos como sus antecesores de tracción a vapor. Char-
ter, de Sterling, Illinois, simplemente convirtió su nuevo motor a gas en un chasis con 
motor de tracción a vapor Rumley en 1889, y debido a esto conservó mucho de su peso 
anterior. Froelich, del Noroeste de Iowa, adaptó su motor a un chasis Robinson, apare-
jando su propio engranaje para la propulsión. Fue la primera máquina de tracción pro-
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pulsada a gasolina que era capaz de moverse hacia adelante y atrás. Según el libro Vin-
tage Farm Tractors de Ralph W. Sanders, “el tractor de Froelich, precursor del tractor 
Waterloo Boy, es considerado por muchos como el primer tractor a gasolina exitoso.” 

 

Otros pioneros también se distinguieron; así: Charles W. Hart y Charles H. Parr 
tenían experiencia con la energía a gas durante los años1890. Juntos formaron Hart-Parr 
Gasoline Engine Co. en Madison, Wisconsin. Ellos crearon la primera fábrica en los 
Estados Unidos dedicada a la fabricación de máquinas de tracción a gas. Según se dice, 
también acuñaron el término “tractor” para reemplazar a los vehículos previamente lla-
mados máquinas de tracción a vapor. 

Los tractores pequeños, descritos con más exactitud como “arados a motor,” co-
menzaron a trabajar en las granjas de los Estados Unidos en 1910. Consistieron en dos 
ruedas y un motor, al cual acoplaban alguno de los implementos tirados por caballos, 
por ejemplo el arado. Éstos eran asequibles, pero no muy potentes. No mucho tiempo 
después aparecieron los modelos de cuatro ruedas. Wallis, International Harvester y 
Allis-Chalmers se concentraron en desarrollar modelos de cuatro ruedas ligeros a co-
mienzos de los años 1910. 

Asequibilidad y estándares 

Henry Ford, que se había criado en una granja en Detroit, Michigan, comprendía 
el potencial comercial del tractor. Sin embargo, él quiso llevar la asequibilidad a un 
nivel superior creando un tractor lo suficientemente barato que incluso el granjero más 
pequeño podría comprar. Comenzó a experimentar en 1907, y después de 10 años de 
diseños, desarrollos y pruebas, introdujo su Modelo F Fordson. El Modelo F funcionaba 
con cuatro cilindros y tenía una construcción por unidades. Era un tractor de tamaño 
pequeño, pero completo, más barato que un arado a motor. 

Ford redujo al mínimo los costos utilizando la producción masiva o en línea, 
reduciendo el precio de su tractor a 230 dólares. Consecuentemente, muchas compañías 
no pudieron competir y salieron del negocio. Sin embargo, había muchos empresarios 
poco dispuestos a admitir la derrota. De hecho, comprendiendo la reputación que goza-
ba el tractor Fordson, se decidieron a una inversión rápida y provechosa o, simplemen-
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te, de aprovecharse de granjeros necesitados. Esto creó un mercado americano lleno 
de “embusteros y charlatanes, algunos de los cuales tentaban a inversionistas crédulos 
con tractores que solo existían en papel.” Como resultado, en 1920, la universidad de 
Nebraska desarrolló un programa-control con una serie de pruebas que debían realizar 
y superar los tractores antes de que cualquier nuevo modelo pudiera venderse en el 
Estado. Las pruebas de esta universidad llegaron a constituirse en un estándar nacional, 
y eventualmente internacional, de calidad, con lo que los especuladores acabaron des-
aparecidos.

Una vez que los tractores se hicieron confiables y asequibles, tuvo sentido eco-
nómico que cada granjero comprara uno, permitiéndoles la substitución de caballos. 
Hasta entonces, los granjeros necesitaban cerca de cinco acres (cerca de 2 ha) de tierra 
para producir la avena, el heno y el forraje necesario para la alimentación de cada 
caballo de labranza de su cuadra. Con un tractor que los substituyera esa tierra desti-
nada a la alimentación animal se podía convertir en ganancias. También comprobaron 
que el tractor ahorraba una considerable cantidad de tiempo. Con cinco caballos y 
un arado polirreja tomaría alrededor de una hora y media la labranza de un acre (0.4 
ha) de tierra, mientras que un tractor de 27 caballos de fuerza y un arado de vertedera 
tardaría 35 minutos en labrar el mismo acre, y solamente 15 minutos con un tractor 
de 35 caballos de fuerza. 

Poco tiempo después de que Ford lanzara su Modelo F, John Deere Co. entró en 
el mercado de los tractores. En 1918 adquirió al pionero del tractor Waterloo Company, 
que en el momento se encontraba anticuada y con dificultades. John Deere lanzó un 
Modelo D de dos cilindros en 1923; fue tan popular que permaneció en producción por 
40 años más. Lo substituyeron eventualmente en los años 1960 con modelos de cuatro y 
seis cilindros. Mientras tanto, International Harvester mantenía el éxito con su modelo 
de tractor Farmall, el cual combinaba las cualidades de potencia con las características 
de agilidad y ligereza de un tractor para cultivos intercalados. 

Aparecen las ruedas de caucho 

Por los años 1930 los tractores modernos eran simples, baratos y fiables. Sin 
embargo, todavía quedaba bastante espacio para la mejora. Los tractores funcionaban 
sobre anchas y descubiertas ruedas de acero equipadas con grandes y sobresalientes 
orejetas de pala para ayudarlos a transitar sobre superficies pegajosas. Esto supuso que 
eran difíciles de manejar en carreteras; incluso enfundando las orejetas no avanzaban 
por encima del paso de caminar. Reconociendo este problema, Allis-Chalmers lanzó un 
modelo de tractor con neumáticos en 1932. Esto suponía un coste adicional de unos 150 
dólares, “pero las ventajas eran de tal magnitud que después de unos años la mayoría de 
los nuevos tractores imitaron el modelo.” Estos nuevos neumáticos hicieron del tractor 
más fácil de dirigir y capaz de viajar a velocidades mucho más altas. 
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Tractor Rumely 6, pionero en ruedas de caucho inflable, 1931.

Sistemas de enganche

Otra área importante que necesitaba perfeccionamiento era la manera en que los 
accesorios se enganchaban al tractor. El simple sistema tirador para remolcar que era 
utilizado en el momento suponía tanto peso que al trabajar sobre tierra suelta hundía al 
tractor lo suficiente para atascarlo o incluso volcarlo. El enganche y desenganche de los 
accesorios también era bastante trabajoso y requería tiempo. Conociendo todo ello, un 
vendedor de tractores irlandés llamado Harry Ferguson, con talento para la ingeniería, 
comenzó a desarrollar un nuevo sistema que le condujo a inventar el enganche de tres 
puntos, que algunos argumentan “fue el avance más significativo en la tecnología del 
tractor, sin excepciones.” 

El enganche de tres puntos transfirió el peso de los accesorios a las ruedas poste-
riores del tractor, mejorando la tracción. El nuevo enganche también incluía un “draft 
control”, un proceso que levantaba automáticamente el accesorio mientras que trabaja-
ba en suelo resistente o pegajoso para reducir peso hasta que el punto se sobrepasaba. El 
enganche y desenganche era así controlado por completo hidráulicamente, haciendo el 
proceso mucho más rápido y menos meticuloso. 

Ferguson continuó su entusiasmo innovador produciendo un tractor diseñado es-
pecialmente para su sistema de conexión. Henry Ford tuvo la oportunidad de fabricar 
el tractor de Ferguson y fruto de ello fue el Ford 9N, que fue lanzado en 1939. Era un 
tractor pequeño y ligero con un enganche capaz de hacer el trabajo de una máquina 
considerablemente más grande. 

La energía Diesel 

Las décadas de avance casi se detuvieron por completo debido al surgimiento de 
la Segunda Guerra Mundial. Incluso, los primeros cinco años después de terminada la 
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guerra en 1945 las compañías se encontraban demasiado estancadas por la demanda de 
los modelos existentes del tractor para desarrollar algo nuevo. 

No obstante, los progresos fueron reanudados a finales de los años 1940 con la 
introducción de energía diesel a la industria del tractor. John Deere lanzó su primer 
tractor con motor diesel en 1949, el modelo R. Tenía una versión diesel de un motor de 
cilindros gemelos, aunque de mayor tamaño, que medía 416 pulgadas cúbicas (6.818 
cc). Éste producía 51 caballos de fuerza desde la Toma de Fuerza (PTO) y estableció 
un nuevo récord de consumo de combustible en los exámenes de tractores de la Univer-
sidad de Nebraska; en tres años fueron vendidos 20.000 modelos R. Otros numerosos 
fabricantes de los Estados Unidos se unieron al éxito del diesel, fabricando sus propios 
motores diesel. Sin embargo, la gasolina y el gas licuado de petróleo continuaron siendo 
fuentes opcionales de combustible hasta comienzos de los años 1970. 

Por su parte, Allis-Chalmers continuó la innovación del diesel introduciendo la 
tecnología Power Shift y Power Control de doble-embrague en su modelo WD45 en 
1953. El Power Shift permitió el ajuste del rodamiento de la rueda posterior usando la 
energía del motor. El Power Control de doble-embrague producía una toma de fuerza 
continua, significando que el PTO no se detendría para desembragar. 

Transmisiones y la tracción a cuatro ruedas 

Por los años 1950, algunos fabricantes comenzaron a experimentar con mayores 
prestaciones y estabilidad en la transmisión de sus motores. En esta época, eran simples 
cajas de cambios de un único rango con tres, cuatro, o cinco velocidades. Para poder 
cambiar el engranaje o la velocidad uno tenía que parar la máquina, cambiar el engra-
naje y reanudarlo, lo cual era difícil, especialmente cuando el tractor se encontraba 
atascado en tierra profunda con un arado pesado. 

El primer avance importante en las transmisiones fue alcanzado con el ampliador 
de par de Harvester Internacional. Para ello, agregó una caja de cambios epicíclica de 
dos cilindros al modelo original y duplicó el número de variaciones disponibles, lo que 
permitía el cambio de velocidad durante el movimiento. Modelos similares fueron fa-
bricados por Allis-Chalmers, Minneapolis-Moline, y Case. 

El avance en las transmisiones condujo al aumento en el aprovechamiento de la 
energía y velocidad del tractor. Aunque antes de la Segunda Guerra Mundial 40 caballos 
de fuerza en un motor de tractor se consideraba clase superior, los fabricantes no vieron 
la necesidad de enfocarse en las características de la energía y velocidad hasta finales 
de los años 1950 y al comienzo de los 1960. Allis-Chalmers lanzó el modelo D19 en 
1961. Su motor, el primer motor turbo-diesel en un tractor, incrementó la energía en un 
25 por ciento. La compañía siguió el D19 con el D21, el cual aumentó la energía nue-
vamente a 103 caballos de fuerza. John Deere, Case, e International no se encontraban 
muy detrás con sus tractores de 100 caballos de fuerza. Sin embargo, estas compañías 
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pronto descubrieron que los tractores de tracción a dos-ruedas eran solamente capaces 
de producir cierta velocidad. 

Los modelos con tracción a las cuatro ruedas no marcaron la cultura popular hasta 
los años 1970, pero algunas compañías ya estaban creando los “tractores gigantes” para 
segmentos del mercado. Los hermanos Steiger de Minnesota fabricaron tractores con 
tracción a las cuatro ruedas con un mecanismo de dirección articulado equipado con un 
motor diesel de gran tamaño. Otras compañías también comenzaron a fabricar estas gi-
gantescas máquinas. Los tractores producidos por Steiger, Versatile, Big Bud y Wagner 
eran ideales para la cosecha de grandes campos de trigo en la región del medio-oeste. 
Algunos de estos vehículos eran propulsados por motores de 300 de los caballos de 
fuerza y pesaban más de 15 toneladas. 

Seguridad y comodidad 

Para finales de los años sesenta, la energía y versatilidad del tractor habían au-
mentado exponencialmente, pero poca innovación había sido hecha en el área de segu-
ridad y comodidad del operador. Los operadores de los tractores estaban sometidos a 
los elementos y requerían maniobrar controles e instrumentación pesados e incómodos. 
John Deere introdujo los ROPS (sistema de protección antivuelco) en 1966. Deere pro-
siguió este avance con la cabina Sound Guard, la cual proporcionó una cabina mucho 
más confortable, incrementó la visibilidad y la dotó con un radio/reproductor de casete. 
Otras compañías siguieron estos adelantos con la meta de proporcionar una máquina 
más segura y a la larga más atractiva para sus clientes. 

Más adelantos: El tamaño de la transmisión, las orugas, y la electrónica 

Con el incremento de energía vino un aumento en el tamaño de la transmisión. Algu-
nas transmisiones estaban disponibles hasta con 20 diferentes velocidades y con una com-
pleta caja de cambios, permitiendo el acceso a todas las velocidades sin detener la marcha.

La transmisión hidrostática también estaba disponible en los años 1970. La trans-
misión hidráulica, capaz de variaciones infinitas de velocidad dentro de un rango fijo, 
substituyó a la caja de cambios convencional. 

Algunas compañías desarrollaron orugas de caucho para algunos modelos de 
tractores, estando disponibles durante los años 1980. Eran capaces de alcanzar velocida-
des más altas y podían ser extremadamente útiles en ciertos trabajos, aunque todavía son 
preferidos los tractores de ruedas para labores de cultivo. Case-International desarrolló 
un sistema de orugas único llamado Quadrac, el cual substituyó a las cuatro ruedas por 
cuatro orugas individuales de caucho. 

El último adelanto verdaderamente significativo en la industria de tractores era el 
desarrollo de la electrónica. La invención del microchip revolucionó todos los tamaños, 
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modelos y producciones del tractor. Proporcionó un control exacto de la inyección de 
combustible beneficiando a la energía, al giro y a la emisión de contaminantes. Esto per-
mitió que las transmisiones seleccionen la variación perfecta, incluso anteponiéndose al 
control de operadores. También los tractores con electrónica almacenan una lista precisa 
de todas las variables para informar al operador sobre cualquier preocupación. 

Un tractor con sistema GPS de guiado autónomo, recorriendo sin conductor la finca de prácticas de 
la Universidad Pública de Navarra.

En un futuro cercano los tractores incluirán de serie sistemas de guiado basados 
en GPS.
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APÉNDICES

Apéndice I: Definiciones de tractor y tractor agrícola

• RAE:
tractor. (Der. del lat. tractus, de trahĕre, arrastrar, tirar). 1. m. Máquina que produce 
tracción. 2. m. Vehículo automotor cuyas ruedas o cadenas se adhieren fuertemente al 
terreno, y se emplea para arrastrar arados, remolques, etc., o para tirar de ellos.

• D.E. ESPASA, 10ª Edición, 1988:
Tractor. (Der. del lat. tractus, de trahĕre, arrastrar, tirar) m. Máquina que produce trac-
ción. // m. Vehículo automotor cuyas ruedas o cadenas se adhieren fuertemente al terre-
no, y se emplea para arrastrar o remolcar distintos aparatos, en operaciones de carácter 
agrícola (trilladora, segadora, sembradora, arado, etc.) o militar (cañones, etc.).

• De Wikipedia:
ð Un tractor (del latín trahere «tirar») es un vehículo especial autopropulsado que 

se usa para arrastrar o empujar remolques, aperos u otra maquinaria o cargas 
pesadas. Hay tractores destinados a diferentes tareas, como la agricultura, la 
construcción, el movimiento de tierras o el mantenimiento de espacios verdes 
profesionales (tractores compactos). Se caracterizan principalmente por su buena 
capacidad adherencia al terreno. Su uso ha posibilitado disminuir sustancialmen-
te la mano de obra empleada en el trabajo agrícola, así como la mecanización de 
tareas de carga y de tracción que tradicionalmente se realizaban con el esfuerzo 
de animales como asnos, bueyes o mulas.

ð Tractor: es una máquina agrícola muy útil, con ruedas o cadenas diseñadas para 
moverse con facilidad en el terreno y potencia de tracción que permite realizar 
grandes tareas agrícolas, aun en terrenos encharcados. Tiene dos pedales de freno 
y está acondicionando para halar rastras. Hay dos tipos de tractores: el de oruga, 
de gran estabilidad y fuerza, y el de ruedas, capaz de desplazarse hasta por carre-
teras; posee mayor velocidad que el de oruga.

ð Motocultor: es una máquina agrícola de un solo eje y se opera por manillar; suele 
tener mediana potencia pero, en cambio puede ser muy versátil con los numerosos 
aperos e implementos que se han venido desarrollando. Es la maquinaria ideal para 
parcelas pequeñas o minifundios, muy frecuentes en los países del Sur de Europa, 
y también del sudeste asiático, así como de otras partes del mundo; la fuerza del 
motor es bastante reducida (motores monocilíndricos de gasolina o diésel de unos 
200 cc en promedio) pero queda compensada por la escasa velocidad, lo que le 
da una gran potencia. Aunque también puede emplearse en parcelas relativamente 
grandes con un asiento para el conductor, su empleo ha venido siendo sustituido 



247En el primer centenario del tractor agrícola (Primera Parte)

parcialmente por los tractores más grandes, esenciales en las labores de integración 
parcelaria, como la que se ha llevado a cabo en Francia y en otros países, por lo que 
su uso ha venido limitándose cada vez más para las labores hortícolas, en jardinería 
y de ornamento en las parcelas minifundistas. Los implementos del motocultor pue-
den variar desde las cosechadores, sembradoras, fumigadoras, transporte y hasta 
toma de fuerza para bombas de riego y otros fines. Seguirá siendo esencial en las 
parcelas en los terrenos bastante desnivelados y fragmentados por el relieve. 

ð Cosechadora: o segadora es una máquina agrícola de motor potente, peine corta-
dor para segar las plantas maduras de cereales y un largo rastrillo que va delante 
de la máquina y gira sobre un eje horizontal. 

• Unión Europea:
La Directiva 2003/37/CE1 define el tractor como todo tractor agrícola o forestal de ruedas 
u orugas, de motor, con dos ejes al menos y una velocidad máxima de fabricación igual o 
superior a 6 km/h , cuya función resida fundamentalmente en su potencia de tracción y que 
esté especialmente concebido para arrastrar, empujar, transportar y accionar determinados 
equipos intercambiables destinados a usos agrícolas o forestales, o arrastrar remolques 
agrícolas o forestales. Puede estar acondicionado para transportar cargas en faenas agríco-
las o forestales y estar equipado con asientos de acompañantes.

• Policías locales de Aragón:
ð Tractor Agrícola. “Vehículo especial autopropulsado, de dos o más ejes, conce-

bido y construido para arrastrar, empujar, llevar o accionar aperos, maquinaria o 
remolques agrícolas.”

ð Remolque Agrícola. “Vehículo especial de transporte construido y destinado para 
ser arrastrado por un tractor agrícola, motocultor, portador o máquina agrícola 
automotriz. Se incluyen en esta definición a los semirremolques agrícolas”.

• Ley española de Tráfico:
ð Tractor: todo vehículo provisto de un dispositivo de autopropulsión que circule 

por carretera, distinto de los que se desplazan permanentemente sobre carriles, y 
concebido especialmente para tirar de remolques, semirremolques, herramientas 
o máquinas, o para empujarlos o accionarlos,

ð Tractor agrícola. Vehículo especial autopropulsado, de dos o más ejes, concebido 
y construido para arrastrar, empujar, llevar o accionar aperos, maquinaria o re-
molques agrícolas. 

ð Motocultor. Vehículo especial autopropulsado, de un eje, dirigible por manceras 
por un conductor que marche a pie. Ciertos motocultores pueden, también, ser 
dirigidos desde un asiento incorporado a un remolque o máquina agrícola o a un 
apero o bastidor auxiliar con ruedas.
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ð Tractocarro. Vehículo especial autopropulsado, de dos o más ejes, especialmente 
concebido para el transporte en campo de productos agrícolas.

ð Máquina agrícola automotriz. Vehículo especial autopropulsado, de dos o más 
ejes, concebido y construido para efectuar trabajos agrícolas. 

• Una definición hispano-americana:
El tractor es una “máquina agrícola motorizada para arrastre o acoplamiento de otras 
máquinas, las que no poseen su propio elemento propulsor”. 

Funciones básicas que debe cumplir un tractor. 
1) traccionar implementos y máquinas agrícolas. 
2) dar movimiento a máquinas estacionarias. 
3) traccionar máquinas y simultáneamente accionar elementos de máquinas. 
4) cargar implementos de montaje. 
Tipos de tractor 
a) por rodado:
  • de orugas o carriles y
 • de ruedas neumáticas. 
b) por tracción 
• de dos ruedas motrices y
 • de cuatro ruedas motrices. 
c) por su especialización agrícola:
 • estandar,
 • fruteros,
 • viñateros,
 • hortícolas y
 • altos.
d) por el combustible empleado en su alimentación: 
En la actualidad todas las fábricas de tractores del país los fabrican con motor a 
gasoil (diesel), pero aún pueden encontrarse tractores alimentados a gasolina y a 
kerosene (antiguos, todavía en uso para ciertas actividades).

• Otras definiciones:
ð El tractor agrícola es un vehículo que se usa para accionar otras herramientas 
tales como arados, cosechadoras, segadoras o remolques. Es usual también utili-
zarlo como fuente de potencia.
ð Tractor. El tractor es un vehículo dotado de motor, que le sirve para poder 
desplazarse por si mismo y remolcar o accionar las distintas máquinas que se 
utilizan en la agricultura actual.
ð El tractor es una “máquina agrícola motorizada para arrastre o acoplamiento 
de otras máquinas las cuales no poseen su propio elemento propulsor”.
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Apéndice II: Hitos más significativos en la evolución del tractor agrícola18.

El fenómeno de la industrialización desarrollado en el siglo XIX, produjo una 
corriente migratoria desde las zonas rurales hacia los centros urbanos. Este desplaza-
miento poblacional que en su mayor parte eran trabajadores agrícolas, fomentó desde 
los fines de ese siglo el desarrollo y evolución de la maquinaria agrícola con el fin de 
mantener un nivel suficiente de producción agropecuaria. Tres cambios significativos 
han surgido en la ejecución de las tareas agrícolas:

1. De fuerza muscular humana a fuerza animal 
2. De fuerza animal al motor de vapor 
3. Del motor de vapor al motor de combustión interna.
Desde los comienzos de la mecanización, el tractor fue el eje de las operaciones 

mecanizadas, que se mantiene hasta nuestros días. El tractor constituye básicamente un 
equipo que se desplaza por el terreno facilitando la energía necesaria para el funciona-
miento de las distintas máquinas (implementos19) para el laboreo, cultivo y cosecha. 

Cronología de los hitos más significativos en la evolución del tractor agrícola:

 1850-1900
La primera máquina motriz destinada al uso agrícola, utilizó una caldera dis-

puesta horizontalmente y apoyada sobre ruedas con el propósito de proporcionar mo-
vimiento; eran estacionarias y mediante un juego de cables y poleas, conseguían tirar 
de los arados y otros aperos. A este tipo de máquinas se las conoció con el nombre de 
locomóvil. Generaban energía de vapor por medio de la quema de carbón para calentar 
agua en una caldera. Las máquinas de vapor eran grandes, pesadas y peligrosas y el 
riesgo de explosiones y fuegos en los cultivos eran muy frecuentes cuando para ello se 
utilizaban estos equipos.

La palabra tractor fue utilizada por primera vez en el año 1890 por G. H. Eduar-
do para la máquina automotriz de su invento y de ella nos queda su nombre, no se en-
cuentra referencia gráfica alguna. 

Con el desarrollo del motor de combustión interna (MCI) comienza una nueva 
evolución del tractor agrícola. En el 1892 Froelich adaptó el MCI a las maquinas de 
vapor pequeñas. Éstas tenían tracción en las ruedas traseras metálicas y dirección en las 
ruedas delanteras.

 1900-1920
Se sustituye completamente el motor de vapor por el MCI. La mayoría de los 

tractores utilizaba gasolina. Para mejorar la tracción del tractor con el suelo, Holt inven-
ta en 1904 el tractor de cadenas (oruga). La necesidad de producción de comida en masa 
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durante la Primera Guerra Mundial impulsa el desarrollo en masa de los tractores agrí-
colas con muchas innovaciones. En 1918 se instala la toma de fuerza para manejar los 
implementos. En 1920 se establecen en el estado de Nebraska unas pruebas para todos 
los tractores que se vendían en ese estado; estas pruebas ayudaban a mantener la calidad 
y eficiencia de los tractores, garantizando la inversión en equipos de alta confiabilidad.

1921-1940
Aumenta significativamente la potencia de los motores. Se sustituyen las ruedas 

metálicas por ruedas de caucho y llantas neumáticas. En 1935 Ferguson inventó el sis-
tema elevador para implementos.

1941-1960
Después de la Segunda Guerra Mundial sube el precio de la gasolina y se utilizan 

los primeros motores diesel o de gas de petróleo licuado (LP gas). En los años 50 se 
adapta como equipo standard el enganche de tres puntos. Aumenta el número de velo-
cidades en la transmisión para diferentes tipos de trabajos de campo haciéndolos más 
versátiles.

1961-1980
Se incrementa el uso de los sistemas hidráulicos especialmente en el enganche de 

implementos y sistemas de dirección (power steering). Se adaptan en los motores diesel 
la turbina alimentadora (turbo). En los años 70 se rediseña el tractor para ofrecer mayor 
comodidad y seguridad al operador. Se introduce el uso de cabinas para resistir volca-
duras, calentadores (heaters) y acondicionador de aire. Se reduce el ruido en los motores 
haciendo más confortable el trabajo del operador. Sigue aumentando la potencia de los 
tractores y los tamaños de los implementos.

1980 al presente
No ha habido cambios significativos en el diseño del tractor sino que se han 

adaptado innovaciones computadorizadas como dirección asistida por láser, sistemas 
de navegación por satélites y maquinaria robotizada. Se están diseñando motores inte-
ligentes y con la posibilidad de utilización de otras fuentes de energía (solar, eléctrica y 
biodiesel). Se fabrican tractores más eficientes en cuanto al uso de combustible y para 
comodidad del operador. 
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Apéndice III: La maquinaria agrícola en el siglo XX20

La evolución de la maquinaria agrícola en el siglo XX ha sido tan espectacular 
que, de los tres grandes avances habidos a lo largo de la historia de la maquinaria agrí-
cola, dos de ellos podemos considerar que marcan el comienzo y el fin del siglo XX.

El primer avance fundamental se dio el día en que el hombre que removía la tierra 
golpeándola con una herramienta tipo azada decidió avanzar con ella introducida en el 
suelo venciendo la fuerza de tiro. Nació así el arado en un tiempo indeterminado de la 
prehistoria.

Esa primera máquina y las pocas que en muchos siglos después se diseñaron para 
trabajar la tierra estaban accionadas por esfuerzo muscular, ya fuera el del hombre o de 
los animales de tiro. El siguiente paso decisivo, que libra al hombre de la necesidad de 
contar con fuerza muscular para trabajar el campo, se dio al aplicar a la agricultura la 
energía generada por motores que consumen combustibles. Aunque a lo largo del siglo 
XIX se construyeron máquinas de vapor estacionarias denominadas locomóviles que, 
mediante un juego de cables y poleas, conseguían tirar de los arados, su uso fue escaso 
y los agricultores no se libraron de seguir con su collera de mulas o yunta de bueyes. Sin 
embargo, la construcción del primer tractor con motor de combustión interna, debida a 
Froelich en 1892, marca el inicio de la actual tractorización. A partir de ese momento, 
tanto el tamaño de las máquinas como el de la superficie trabajada por un agricultor 
pueden crecer, porque es la energía desarrollada por un motor la que realiza los es-
fuerzos necesarios. Esta fecha de 1892 podemos considerarla el inicio del siglo XX en 
maquinaria agrícola.

Por último, en época reciente estamos asistiendo al empleo de dispositivos elec-
trónicos e informáticos en las máquinas, los cuales miden diversas variables relativas 
al trabajo que desarrolla, guardan la información en registros e, incluso, deciden cómo 
debe comandarse la máquina. No solo estamos liberados de realizar esfuerzos, sino tam-
bién de mantener toda nuestra atención en el trabajo y tomar decisiones en función de 
las características del terreno, cultivo, etc. Estas técnicas, que a nivel de investigación 
y prototipo existen desde los años 90, marcan el inicio del siglo XXI en el que es de 
esperar que se difundan. 

Por tanto, ya tenemos encuadrado el siglo XX como el periodo comprendido des-
de que el esfuerzo para trabajar la tierra deja de ser muscular hasta que el cerebro que 
toma las decisiones podrá dejar de ser humano.

El tractor
Como ya se ha mencionado, el primer tractor fue el construido por Froelich. Te-

nía un motor de gasolina de 20 CV, tracción a las ruedas traseras metálicas y dirección 
en las ruedas delanteras. Estaba preparado para transmitir energía desde una gran polea. 
Pronto se vio la ventaja de tener tractores que consumían gasolina o gasóleo sobre la 
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anterior técnica de generar energía en las grandes locomóviles que quemaban carbón y 
necesitaban también agua para transformarla en vapor.

Para poder agarrarse bien al suelo y hacer esfuerzos de tracción, en 1904 Holt 
inventó el tractor de cadenas. Ese primer tractor tenía cadenas motrices detrás, y una 
rueda directriz delantera. En 1913 se alargaron las cadenas hasta ocupar todo el lateral 
del tractor, y se introdujo el sistema de dirección mediante embrague y freno para cam-
biar la velocidad de una cadena respecto de la otra.

Al acabar la primera guerra mundial, los vehículos bélicos se reconvirtieron en 
tractores, lo cual hizo que surgiera un gran número de fabricantes entre las empresas 
que se habían dedicado a otro tipo de vehículos. Hacia 1920 había una gran diversidad 
de modelos que diferían en el número de ruedas motrices (una, dos, tres o cuatro), e 
incluso surgieron en Francia los primeros tractores estrechos y zancudos para trabajar 
en las viñas.

La toma de fuerza se empezó a instalar de serie en 1918, y en 1922 se normalizó 
el tamaño, velocidad de giro y número de estrías que debía tener.

Aunque hubo intentos previos de dotar al tractor de un sistema elevador que pu-
diera levantar y bajar a voluntad los aperos enganchados a sus brazos traseros, ninguno 
triunfó hasta que Ferguson inventó en 1935 el sistema elevador que permite regular a 
voluntad la altura de los brazos elevadores, y adaptar la posición del apero a las condi-
ciones de trabajo. Por esa misma época de los años 30 empezó la instalación de neumá-
ticos de baja presión en los tractores.

El final de la segunda guerra mundial supuso otro salto tecnológico que afectó a 
los tractores agrícolas. El tractor de esa época ya tenía una estructura o “silueta” seme-
jante a la actual, y las innovaciones incorporadas han servido para aumentar sus pres-
taciones, facilitar la conducción y aumentar la seguridad y comodidad del conductor.
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Apéndice IV: Tractores jacobeos.
Camino de Santiago en Tractor Clásico: 5 a 15 de Septiembre 2009

Aproximándose en España el centenario de la llegada del primer tractor agrícola, 
con cierta coincidencia con el Año Jubilar Compostelano, una treintena de agricultores, 
pertenecientes a la Asociación Española de Amigos de la Maquinaria Agrícola tomaron 
la iniciativa de hacer el peregrinaje de la Ruta Jacobea por el Camino francés, desde St. 
Jean de Pied de Port (Francia) hasta Santiago de Compostela. Para ello acondicionaron 
debidamente sus tractores históricos, poniéndose en camino el sábado 5 de septiembre 
y rendir tributo en Santiago diez días después, 15 del mismo mes. Son unos 800 km 

distribuidos en etapas medias de 80 km a una veloci-
dad máxima de 30 km/h. Los tractores proceden de las 
provincias de Álava, Barcelona, Burgos, Gerona, La 
Rioja, León, Madrid, Navarra, Segovia, Soria, Toledo 
y Zaragoza; su objetivo, resaltar la importancia de es-
tos viejos cacharros en la modernización de la agricul-
tura y la ganadería españolas. La Asociación Españo-
la de Amigos de la Maquinaria Agrícola se fundó en 
2003 gracias a la iniciativa de un grupo de personas 
que compartían la misma pasión y amor por el campo 
y sus herramientas.

Foto: En San Marcos, León.
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Toman parte tractores de las marcas:

 BARREIROS (modelos 545, R-500)
 David Brown,
 DEUTZ D 30, DEUTZ INTRAC,
 Ebro,
 FIAT 211,
 FORSON MAYOR,
 Hanomag Barreiros,
 IH B 450 y IH 1246, 
 JEEP VIASA,
 JOHN DEERE (modelos 818, 20 20)
 Lanz (modelos 28, 38)
 MAN 4N,
 Massey Ferguson (modelos 35 y 65)
 McCormick B 414,
 RENAULT R-350,
 STEYR 760,
 Volvo 470,
 ZETOR 60.

El antecedente de esta manifestación nacional está en Galicia, cuyos agricultores 
salen en la II Edición, a partir de El Cebreiro (100 km de Santiago). Igualmente, el año 
2008 lograron mayor proeza dos granjeros alemanes y uno belga, que hicieron el reco-
rrido de miles de km desde sus respectivos orígenes, con antiguos tractores provistos de 
caravana; en su afán rindieron cita en Santiago y Finisterre.
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Referencias del texto:

1	  Catakl Hüyük o Catalhüyüc, en la península de Anatolia, actual Turquía, se 
identifica como un antiguo asentamiento de los períodos neolítico y de la edad de Bron-
ce, siendo el conjunto urbano más grande de la época neolítica en el Oriente Próximo. 

2	  Jericó (en árabe          Ariha; en hebreo          Yériho) es una antigua ciudad 
de Palestina. Los hallazgos arqueológicos de esta ciudad cananea demuestran que se 
edificó desde hace más de diez mil años. Sus habitantes originarios son los cananeos, 
los antepasados de los actuales palestinos. Jericó está mencionada en los textos bíblicos 
y situada a orillas del río Jordán, ubicada en la parte inferior de la cuesta que conduce 
a la montañosa meseta de Judá, a unos 8 km de la costa septentrional de la cuenca seca 
del Mar Muerto, a casi 240 m por debajo del nivel del Mar Mediterráneo y aproximada-
mente a 27 km de Jerusalén. Desde los tiempos prehistóricos se distinguen tres asenta-
mientos distintos cercanos a la localización actual, que abarcan más de 11.000 años, en 
una posición noroeste respecto al Mar Muerto. 

3	  Edible: materia comestible, comible, digerible, nutritiva.
4	  Moisés contempló esa tierra desde la otra orilla del Jordán, porque le estuvo 

vedado pisarla.
5	  Cieno. Lodo blando que se deposita en el fondo de lugares donde hay agua 

acumulada o en sitios bajos y húmedos o que sufren inundaciones: las marismas son 
enormes depósitos de cieno. 

6	  La Biblia, en el Génesis, relata en detalle el caso de José, nombrado por el 
Faraón como provisor de la despensa real: “Tú serás quien gobierne mi casa, y todo mi 
pueblo te obedecerá; sólo por el trono seré mayor que tú”. “Al acabar los siete años de 
abundancia en Egipto, llegó el hambre, y el pueblo clamaba al Faraón, que les decía que 
fueran a José e hiciesen lo que él dijera. Mucha gente fue a comprarle trigo a José, no 
sólo de Egipto sino también de otras tierras”.

7	  Royal Society: La Royal Society of London for Improving Natural Knowledge 
(Real Sociedad de Londres para el Avance de la Ciencia Natural) es la más antigua 
sociedad científica del Reino Unido y una de las más antiguas de Europa. Aunque se 
suele considerar el año 1660 como el de su fundación, años antes ya existía un grupo de 
científicos que se reunía con cierta periodicidad. Mantiene estrechas relaciones con la 
Academia Real Irlandesa (1782), mientras que la Real Sociedad de Edimburgo (1783) 
se mantiene como una institución escocesa independiente. A pesar de ser una institución 
privada la Royal Society es independiente, hace las veces de Academia Nacional de 
Ciencias en Reino Unido y es miembro del Consejo Científico Británico constituido el 
año 2000. 

 יְרִיחוֹ أريحا יְרִיחוֹ أريحا
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8	  Consistían estas rastras en un armazón de madera reforzado con herrajes. En el 
armazón de trecho en trecho, a diez o quince centímetros de separación, iban unos hie-
rros de unos quince centímetros acabados en punta. La de vara solía ser de dos listones, 
unidos por travesaños. Estos listones tenían una longitud de metro y medio. Mediante 
una vara, sujeta por dos chapas de hierro en forma de V se enganchaba al yugo de los 
bueyes, introduciendo la vara en el sobeo. Con los ganchos hacia la tierra, se pasaba por 
toda la finca cuya superficie se quería arrastrar para deshacer los terrones y ahuecar la 
tierra. La rastra cuadrada se enganchaba a la pareja de bueyes por medio del estrinque, 
y por el otro extremo se sujetaba a una barra de hierro transversal que dejaba correr la 
argolla de enganche de un extremo a otro para facilitar el volteo de la rastra. Con estas 
rastras se tapaba el grano después de sementarlo pasándolas por la superficie de la tierra 
sembrada, además de allanar el suelo y deshacer los grandes terrones que pudiera haber, 
dejando así el suelo mejor dispuesto para el paso de las máquinas de segar. (Tomado 
de la descripción de Jaime L. Valdivielso Arce de usos y costumbres en pueblos de La 
Bureba, Burgos, bien entrado el siglo XX). 

9	  Todo el campo español conocía la trilladora de cereales AJURIA, que se man-
tuvo en el tiempo incluso después de la aparición de las cosechadoras autopropulsadas; 
hoy, como tanta máquina más, son piezas de museo.

10	 La obsolescencia es la caída en desuso de máquinas, equipos y tecnologías 
motivada no por un mal funcionamiento del mismo, sino por un insuficiente desempe-
ño de sus funciones en comparación con las nuevas máquinas, equipos y tecnologías 
introducidos en el mercado. Obsolescencia, en economía, aplícase a los bienes y pro-
cedimientos que están anticuados, han caído en desuso o resultan poco efectivos frente 
a otros aparecidos con posterioridad. La obsolescencia planificada (también conocida 
como obsolescencia programada) es el proceso por el cual un producto o servicio se 
vuelve obsoleto o no funcional tras un período de tiempo calculado por el fabricante. La 
obsolescencia planificada tiene un potencial considerable para beneficiar al fabricante 
dado que el producto va a fallar en algún momento, poniendo bajo presión al consumi-
dor para que adquiera otro producto nuevamente, ya sea del mismo productor (mediante 
la adquisición de una parte para reemplazar y arreglar el viejo producto o mediante la 
compra de un modelo del mismo más nuevo), o de un competidor, factor decisivo que 
también se prevé en el proceso de obsolescencia planificada. 

11	 (Del lat. ubique, en todas partes.) adj. Que está presente a un mismo tiempo en 
todas partes. Dícese principalmente de Dios. 

12	 Un ejemplo gráfico aparece en este trabajo. 
13	 Máquina excavadora, generalmente montada sobre un vehículo oruga, provista 

de una pala frontal muy grande para arrancar tierra y rocas y nivelar el terreno o practi-
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car desmontes. El buldócer[1] o bulldozer (del inglés: niveladora) es un tipo de “atropa-
dora” frontal que se utiliza principalmente para el movimiento de tierras, la excavación 
y el empuje de otras máquinas. Aunque la cuchilla permite un movimiento vertical de 
elevación, con esta máquina no es posible cargar materiales sobre camiones o tolvas, 
por lo que el movimiento de tierras lo realiza por arrastre. Así fueron utilizadas por el 
autor estas máquinas en los movimientos de tierra para la transformación en regadío del 
secano aragonés en la primera parte del canal de Monegros en la década de los ochenta 
del pasado siglo. 

14	 No hemos encontrado referencias al respecto, y en cuanto a imágenes, la in-
formación es que no se conocen referencias gráficas; solo quedan escasas referencias 
escritas.

15	 F. Löhr Vom Wachendorf. La gran plaga. El hambre a través de la Historia. 
452 pp. Editorial Labor, S.A., 1959. Depósito Legal B.6636. Nota del autor: La refe-
rencia a la plaga de la patata comprende las páginas 55-139. En 1821 ya se producían 
emigraciones de irlandeses, pero fue a partir de 1845 cuando fue masiva a causa de la 
“podredumbre de la patata” (Phytophthora infestans) que arruinó a miles de familias.

16	 No hemos encontrado referencias al respecto, y en cuanto a imágenes, la infor-
mación es que no se conocen referencias gráficas; solo quedan las escritas.

17	 RAE: Máquina a manera de cabrestante, muy usada en las minas para sacar 
minerales y agua, que tiene el tambor en lo alto, y debajo las palancas a las que se en-
ganchan las caballerías que lo mueven.// LAROUSSE: Especie de cabrestante movido 
por una caballería, que se suele usar en las minas para sacar minerales. // En agricultura 
se empleaba, hasta la llegada del tractor, con las máquinas de vapor, para labores de 
arado y en los desfondes para plantaciones de viñedos y frutales.

18	 Tomado y adaptado de un foro de Internet.
19	 La RAE reconoce esta palabra como utensilio (del ingl. implement ), que en 

nuestro caso sería utensilio agrícola, apero. Para apero dice en su primera acepción: 
Conjunto de instrumentos y demás cosas necesarias para la labranza; se utiliza general-
mente en plural.

20	 Departamento de Ingeniería Rural, ETSI Agrónomos, Universidad Politécnica 
de Madrid: Margarita Ruiz-Altisent, Drª Ingeniera Agrónoma, Profesora Titular. Jacinto 
Gil Sierra, Dr. Ingeniero Agrónomo, Profesor Titular.
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LA CALIDAD DE LA LECHE EN CANTABRIA:  
SU EVOLUCIÓN Y MEJORA EN LOS ÚLTIMOS AÑOS

Realmente, bien podemos decir que la calidad de la leche en España, concreta-
mente en Cantabria, no evolucionó de una forma importante hasta la entrada de nuestro 
país en el Mercado Común.

España, retrasada en Europa en tantas cosas, lo estaba también en la implantación 
de sistemas de pago de la leche por su calidad, ya que hasta 1967 no se tuvo en cuenta 
la calidad, pagándose al ganadero solamente por la cantidad  de leche que entregaba.

En los años 60 la calidad composicional de la leche, tanto para el pago al ganade-
ro como para la elaboración y control de la producción industrial, se basaba en la deter-
minación de dos parámetros, la grasa y la densidad. Ambos se determinaban sin apenas 
variación desde el siglo anterior, la grasa por el método butirométrico del Dr. Gerber, y 
la densidad por medio de un lactodensímetro. Mediante ambos parámetros se calculaba 
indirectamente el extracto seco, el cual tenía especial importancia para detectar el frau-
de de la leche entonces más común, el aguado.

Al hacerse la recogida en caliente, sin refrigerarla en las explotaciones, y hacerse 
el ordeño en unas condiciones higiénicas deplorables, no se determinaba la calidad hi-
giénica por recuento bacteriano, que alcanzaba lógicamente cifras millonarias.

Es en la segunda mitad de la década de los 60 cuando el panorama del control de calidad 
de la leche comienza a cambiar a escala mundial. La firma danesa Foss Electric desarrolla un 
aparato para determinar la grasa de 100 muestras de leche por hora fotométricamente, el Milko 
Tester MK II, que se impone a otros similares desarrollados por otras empresas, y bien puede 
decirse que esta fecha, hacia 1966, es el comienzo del desarrollo de métodos instrumentales 
para el análisis de la leche, requisito indispensable para su control y mejora de calidad.

Este hecho, que es universal, llega muy pronto a España, y concretamente a San-
tander, cuya industria láctea era la más importante del país en esta década de los 60.

Así, el primer aparato Milko Tester que llega a España se instala en Morais, de 
La Serna de Iguña, y seguidamente se instalan otros dos aparatos en la SAM en Renedo, 
donde Pedro Casado investiga su aplicación para la determinación de grasa en la leche 
española, proponiendo varias modificaciones al procedimiento original, lo que da lugar 
en 1968 a la publicación en el número 0 de la revista Vía Láctea del primer artículo en 
castellano de este aparato Milko Tester que, repetimos, no hay que olvidar que dio lugar 
a una verdadera revolución en la metodología analítica láctea mundial.
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Al Milko Tester MK II siguió el Milko Tester MK III, en el que se recogían las 
propuestas hechas por Casado, y el Milko Tester automático, con el que se determinaba 
la grasa  de la entonces considerable cifra  de 180 muestras por hora. Cantabria fue tam-
bién pionera en disponer de este aparato ya que la SAM adquirió uno para su laboratorio 
de Recepción, para el pago de la leche al ganadero.

Las empresas constructoras de aparatos automáticos para el análisis de la leche 
siguieron a finales de los 60 y principios de los 70 desarrollando aparatos para la de-
terminación de proteínas (Pro-Milk, Prot-O-Mat, ...) y la determinación simultánea de 
grasa y proteínas, mediante la combinación de los aparatos Milko Tester y Pro-Milk, 
primero, y la espectroscopia infrarroja después, que fue la que al final prevaleció.

Igualmente, desarrollaron aparatos para la determinación de la calidad higiénica, 
y así en 1978, Carmen Blanco y Pedro Casado en su libro “Métodos instrumentales 
para el análisis de la leche” describieron, además de los aparatos para la determinación 
de los principales constituyentes de la leche, los procedimientos instrumentales analí-
ticos, ya desarrollados y utilizados en diversos laboratorios europeos, para el recuento 
de colonias bacterianas (Biomatic, Petri Foss) y para el recuento de células somáticas 
(Fossomatic, Coulter-Counter).

Y es también en la década de los 70, a sus finales, cuando comienza la recogida 
de la leche refrigerada en la explotación, con lo cual al entrar en 1985 en el Mercado 
Común Europeo, si bien disponiendo todavía de una calidad de leche deficiente y muy 
inferior a los standards comunitarios, teníamos una recogida de leche en frío y unos 
medios analíticos adecuados.

Durante la década de los 80 siguió el desarrollo de métodos instrumentales de 
análisis cada vez con más capacidad y más prestaciones, de forma que al instalarse en 
1991 en Cantabria el Laboratorio Interprofesional Lechero (LILC), éste disponía de un 
CombiFoss 360 y un MilkoScan 605, para determinar los principales constituyentes de 
la leche, y dos BactoScan Serie II para la calidad bacteriológica, además de otros pro-
cedimientoa analíticos. 

Desde entonces, y como consecuencia del impacto que los datos analíticos del LILC 
tienen en el pago de la leche, se inició un proceso acelerado de mejora en la calidad, apoyado 
por políticas de modernización de las explotaciones en instalaciones, tamaño y manejo del 
ganado así como de ayudas al abandono de la actividad de los pequeños ganaderos.

Presentamos la evolución de la calidad de la leche en Cantabria en casi dos décadas, 
en las gráficas resultantes de los datos hitóricos del LILC entre 1991 y 2008.
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RESUMEN

Las siguientes notas tienen como objeto constatar la aparición de un instrumento 
sonoro denominado “chiflo” o “silbato” confeccionado a partir de un hueso de ovicápri-
do, el cual fue hallado junto con otros materiales óseos y cerámicos en la excavación 
de una fortaleza medieval en tierras de Valdeolea (Cantabria), cuya datación aproxi-
mada sería del siglo XIV. Al mismo tiempo queremos señalar también la cada vez más 
frecuente aparición de instrumentos musicales elaborados con huesos de animales en 
yacimientos arqueológicos de diversas etapas históricas.

SUMMARY

The following notes are aimed at verifying the appearance of a sound instrument 
called “chiflo” or “silbato” (”whistle”) made from either goat or sheep bone, which was 
found together with other bone and ceramic materials at the excavation of a medieval 
fortress in the area of Valdeolea (Cantabria, Spain) and that can be traced back to the 
14th century. Similarly, we would like to point out the growing frequency appearance of 
musical instruments made from animal bones at archaeological sites dating from several 
historical periods.

RÉSUMÉ

Les annotations suivantes ont pour objet faire part de la trouvaille d´un instru-
ment sonore nommé “chiflo” ou “sifflet” construit a partir de l’ os d´un animal de la 
famille des ovidés qui fut trouvé à côte d´autres matériaux osseux et céramiques dans 
la fouille d´une forteresse médiévale dans la région de Valdeolea (Cantabria), et dont la 
datation approximative serait le XIVème siècle. En même temps nous voulons signaler 
aussi l´aparition de plus en plus fréquente d´instruments de musique construits avec des 
os d´animaux dans des fouilles archéologiques appartenant à différentes étapes histo-
riques.
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Notas sobre un silbato medieval en hueso de ovicáprido
hallado en Valdeolea (Cantabria)

Es poco frecuente contemplar en las vitrinas de nuestros museos de prehistoria y 
arqueología instrumentos musicales, a pesar de la certeza de su existencia y uso en todo 
periodo histórico, como demuestran las evidencias que aunque escasas han llegado hasta 
nosotros. Dejando a un lado el hipotético empleo de los sencillos fonadores elaborados 
con hojas, tallos de cereales y plantas, cortezas, maderas, cáscaras y huesos de árboles 
frutales, etc., todos ellos construidos con materiales frágiles y por tanto efímeros, de 
imposible conservación y hoy conocidos y documentados gracias a variados trabajos et-
nográficos, el hombre ha utilizado también con estos mismos fines sonoros variedad de 
piedras, pizarras y barro; sin embargo, ha sido el mundo animal, aves, reptiles, moluscos 
y mamíferos el que nos ha proporcionado con sus huesos, plumas, pieles, tripas, tendo-
nes, crines, cornamentas, caparazones, pezuñas, etc., un complejo mundo organológico, 
del cual algunos ejemplares han llegado hasta nuestros días, a pesar de que el mayor nú-
mero de ellos no se encuentren completos, presenten evidentes muestras de deterioro y 
degradación o aparezcan fragmentados. Todo ello permite obtener una información muy 
valiosa acerca de su naturaleza como instrumentos productores de sonido organizado. 
Esto es posible gracias a las investigaciones que se llevan a cabo con réplicas elaboradas 
a partir de los originales, muy aproximadas e incluso casi exactas, en los laboratorios de 
arqueología experimental y más concretamente, debido al impulso que están cobrando 
estos estudios dentro de la disciplina conocida como arqueozoología cultural.

Por todo lo anteriormente expuesto nos resulta de interés llamar la atención sobre 
una de estas muestras aparecida en el curso de los trabajos de una excavación arqueoló-
gica desarrollados en la mota conocida como “El Torrejón”, situada en las Henestrosas 
(Valdeolea, Cantabria), donde, entre otros materiales y restos óseos exhumados, se halló 
un silbato deteriorado, aunque en su configuración casi completo. Por su interés, al consti-
tuir un ejemplo de testimonio sonoro sencillo de épocas pasadas, es motivo de estas notas. 
A nuestro juicio, estos pequeños hallazgos no por modestos dejan de sumar trama a la 
urdimbre que desde hace años se viene tejiendo en el telar de la etnomusicología.

“El Torrejón”, citado por vez primera por el historiador Joaquín González Eche-
garay, fue descubierto en la década de los años de 1950, y como precisan los autores 
del informe de la excavación, las referencias documentales más antiguas sobre la pobla-
ción, no sobre la fortaleza, pertenecen al siglo X. También se desprende del informe a 
nosotros entregado junto con el chiflo o silbato por los responsables de la excavación, 
Ramón Bohigas Roldán, Manuel García Alonso y Pedro Sarabia Rogina,1 que se trata 
1. Bohigas Roldán, R., García Alonso, M., y Sarabia Rogina, P., Breve resumen de la 1ª campaña de excavaciones en 
la mota “El Torrejón” de las Henestrosas (Valdeolea, Cantabria).
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de un asentamiento fortificado con las características de una mota: sistema defensivo 
configurado por dos circuitos de murallas, foso y contrafoso, y entre los dos muros algo 
que podría interpretarse como un corredor de ronda. La presencia de un único nivel de 
ocupación, datable según los resultados del análisis de Carbono 14, entre los años: 1090 
± 120 (1er  1/2 siglo XIV).

Los restos óseos de animales, aparecidos en el yacimiento, pertenecen a cabra 
(los más numerosos), cerdo, buey, gallina, ratón común y perro. El silbato casi comple-
to, aparecido y llegado hasta nosotros, sin duda alguna, gracias a la minuciosa labor de 
los expertos arqueólogos, está realizado en falange de ovicáprido, y apareció –según 
reza en la memoria de la excavación– en el nivel 1A del cuadro D-3; en un nivel de 
escombro, producido por acción antrópica relativamente reciente.

MEDIDAS Y CUADRO TÉCNICO

Longitud total del tubo:	 30´00 mm
Anchura ext. del tubo en su extremo superior:	 10´00 mm
Anchura ext.   “     “     en su zona media:	 8´00 mm
Anchura ext.   “     “     en su extremo inferior:	 6´00 mm
Distancia entre el orificio y el extremo superior:	 2´00 mm
Medida del orificio:	 9´00 x 4´00 mm
Peso:	 550 mg = 0´55 gr
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Lámina 1. Vistas: parte anterior, lateral izquierda, posterior, y lateral derecha del chiflo, elaborado sobre 
falange perforada de ovicáprido, dibujadas aprox. al doble de su tamaño natural (Fundación CDESC.).
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Lámina 2. Vistas fotográficas ampliadas, en las que se muestran con detalle las partes: anterior, lateral 
izquierda, posterior, y lateral derecha, del ejemplar de chiflo (Fundación CDESC.).
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MANUEL ARROYO

El 17 de marzo de 2010 falleció el Ilmo. Sr. Dr. Manuel Arroyo, uno de los miem-
bros de nuestro Instituto más antiguo y de más prestigio.

Manuel Arroyo, doctor en Ciencias Químicas y bromatólogo, fue un hombre bue-
no -un científico polifacético-, que destacó en todas las actividades que emprendió en 
su larga vida (87 años).

Fue un creador y líder de empresas: Laboratorios Arroyo, Suministros Arroyo, 
Larbus. Fue miembro activo, y en diversos casos presidente, de muchas asociaciones 
culturales y profesionales, como el Comité Nacional Lechero, el Centro de Estudios 
Montañeses, el Colegio Oficial y la Asociación Nacional de Químicos, la Anquesel, el 
Consejo Regulador de la D. O. Queso de Cantabria,  la Real Academia de Medicina, la  



284 Pedro Casado Cimiano

Academia Cántabra de Gastronomía, numerosas Cofradías Gastronómicas españolas y  
extranjeras, etc. Fue, sin duda, el que más hizo por la industria quesera española, ya que 
en los cursos que anualmente realizaba, y por medio de su asesoramiento personal,  se 
formaron y se convirtieron en industriales la mayoría de los queseros hoy día existentes 
en nuestro país.

Hace unos años, la revista Industrias Lácteas Españolas (ILE), dedicó al Dr. 
Arroyo un libro, en el que varias personas, que habíamos convivido y participado con él 
en diferentes aspectos de su vida, escribimos un artículo exponiendo nuestras vivencias.

Expongo a continuación un resumen de mi artículo en este libro, que  titulé “Ma-
nuel Arroyo, compañero y amigo”, por lo que puede valer para conocer mejor una parte 
de sus actividades y de su personalidad.

“Conocí a Manuel Arroyo en el año 1959, cuando yo estaba en el último año de  
carrera. Él era ya una autoridad en el sector lácteo, habiendo dirigido el año anterior, 
junto con su inolvidable hermano Ramón,  el I Curso Lactológico en la Universidad 
Menéndez Pelayo, en el que se dieron cita los más importantes especialistas europeos 
en lactología.

A él me presenté para recibir consejo de cómo debía iniciar mi formación en cien-
cia y tecnología lechera, y Arroyo me orientó muy bien, con esa mezcla de sabiduría y 
sencillez  que le caracterizaban.

Desde entonces nuestra relación profesional y humana ha sido una constante en 
nuestras vidas, por lo que bien puedo atestiguar de los hechos en que hemos participado 
juntos y que a continuación voy a relatar.

Al asumir, poco tiempo después de finalizada mi carrera, el cargo de jefe de 
laboratorio de la Cooperativa lechera SAM mis contactos con Manuel Arroyo fueron 
muy frecuentes, ya que nuestros laboratorios se suministraban de reactivos y material 
de Laboratorios Arroyo.

 Todos los años en SAM disfrutábamos también de la grata visita de los Arroyo 
con motivo de su Curso de Quesería, ya que tenían por costumbre como colofón del 
curso enseñar a los alumnos las instalaciones de la que entonces era, junto con Nestlé, 
la fábrica de productos lácteos más importante de España.  

De esta relación y amistad surgió la idea de crear en el año 1970 la ANQUE-
SEL, Sección Técnica de Lactología de la Asociación Nacional de Químicos, con 
el fin de agrupar en una asociación profesional a los técnicos universitarios que 
prestaban sus servicios en la industria láctea y laboratorios lactológicos, y en la cual 
estos profesionales pudieran desarrollar aquellas actividades científicas y técnicas 
que les permitiera un mayor perfeccionamiento y una continua actualización de sus 
conocimientos en la especialidad a la que habían dedicado su vida profesional: la 
lactología.
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Para dirigir la nueva asociación se nombró una junta directiva presidida por Ma-
nuel Arroyo, y en la que figuraban diversos compañeros, todos destacados profesionales 
en las diversas facetas del quehacer profesional en el sector lácteo.  

Especial importancia tuvo para las primeras actividades de ANQUESEL nuestra 
vinculación con la INTERLAB (Asociación Internacional de Directores de Laboratorios 
Lactológicos). Esta conexión nos facilitaba la participación activa en todos los Congresos 
celebrados en diversas ciudades europeas (Estrasburgo, Baden-Baden...) por esta impor-
tantísima asociación internacional. La asistencia a estos congresos iba unida a la realiza-
ción de un viaje de estudios de aproximadamente una semana de duración para visitar in-
dustrias lácteas de regiones próximas a la que se celebraba el congreso. Sería interminable 
el relato de las anécdotas y situaciones curiosas que pasamos juntos en aquellos tiempos, 
en que existía una diferencia abismal entre nuestra industria láctea y la europea.

Muy numerosas fueron las jornadas y cursos para postgraduados que organiza-
mos desde la fundación de ANQUESEL, siendo ésta una de las principales actividades 
de la asociación. Durante más de 25 años con una periodicidad de uno o dos cursos al 
año dimos cita en Santander a más de un millar de participantes, en su mayoría técnicos 
y especialistas de la industria láctea y de laboratorios y organismos oficiales, y más de 
200 profesores y conferenciantes, en su mayoría destacados especialistas extranjeros. 

Quiero destacar aquí que la organización de tan elevado número de cursos y la 
alta calidad de los mismos no hubiera sido posible sin el impulso y entusiasmo con que 
Arroyo dinamizaba estas actividades, así como el perfecto entendimiento y la entraña-
ble amistad que nos unía y facilitaba la superación de las muchas dificultades y proble-
mas con que a veces nos encontrábamos. Durante esta época, la importancia de nuestras 
jornadas y cursos, unida a la que también siempre tuvieron los cursos de quesería orga-
nizados por Manuel Arroyo en su empresa de Peñacastillo, hicieron que se considerara 
a Santander como la más destacada de España en cuanto se refiere a la impartición e 
intercambio de conocimientos en ciencia y tecnología lechera. Tal fue así, que este he-
cho  llevó a publicar en los Anales del Instituto de Estudios Agropecuarios un artículo 
titulado “Santander, capital de la lactología española”. 

Fue en el año 1988 cuando en el Departamento de Química de la Universidad de 
Cantabria comenzamos a impartir el Programa Master en Tecnología Lechera, en el cual 
durante 10 años recibirían la máxima titulación española en lechería postgraduados uni-
versitarios de 12 países. Este Master, cuyo prestigio y fama traspasó nuestras fronteras, 
recibió también desde su comienzo el aliento y apoyo de Manuel Arroyo.

Dentro de este contexto de actividades en que participamos juntos hay que destacar 
la colaboración y asesoramiento en la organización de ferias y exposiciones del sector lác-
teo Dos ferias principalmente deben resaltarse en que fue decisiva nuestra colaboración: la 
Expoláctea –Feria Nacional del Sector Lácteo- y la Feria Nacional del Queso.

La Expoláctea tuvo su primera edición en Cantabria, y concretamente en la ciudad 
de Torrelavega, en el año 1981, celebrándose más tarde ediciones sucesivas y alternantes 
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en Torrelavega y en Gijón. Bien puede decirse que en sus aspectos científicos y técnicos 
esta Feria estuvo desde sus comienzos asesorada, y en la mayor parte de las ediciones 
totalmente dirigida por Arroyo y por mi, estando encargados de la organización y realiza-
ción de las Jornadas Técnicas que se celebraban durante el trascurso de la misma, y que 
siempre tuvieron un gran éxito, con numerosos asistentes y alto nivel de calidad.  

La feria del Queso de Laredo, promovida por Zacarias Puente, contó desde un prin-
cipio con la colaboración de nuestra ANQUESEL en las conferencias y coloquios que en 
ella se celebraban, y aquí hay que decir que Manuel Arroyo tuvo una participación decisi-
va en las 10 ediciones de la Feria, pues era  el máximo experto conocedor de los muchos 
quesos, procedentes de diferentes regiones españolas, que en ella se presentaban. La feria 
del Queso de Laredo marcó, sin duda, un hito en este tipo de eventos en nuestro país.

Muchas más han sido las ferias y exposiciones en las que hemos colaborado, y en 
las que muy especialmente Manuel Arroyo  ha prestado sus conocimientos científicos y 
su  saber hacer en este tipo de acontecimientos, y así recuerdo, entre ellas, la Tecnoali-
mentaria de Barcelona en sus comienzos y la Feria del Queso de Trujillo.

Otra importante actividad de ANQUESEL, y en la que también participamos 
juntos, fue la promoción de productos lácteos. Esta actividad tuvo diversas facetas. 
Comenzaré por el Concurso de promoción de quesos de Cantabria, que se realizó en 
el año 1986 y que marcó un hito por su originalidad en la promoción de este producto 
lácteo. El Concurso consistía en premiar a aquel restaurante que tuviera en la carta que 
ofrecía a los clientes la mejor tabla de quesos de Cantabria, así como platos elaborados 
con estos quesos, para ello se formó una comité seleccionador y un jurado que iba a los 
restaurantes a ver la carta y a degustar los platos y quesos ofrecidos.  La realización de 
este concurso fomentó la existencia y el ofrecimiento en los restaurantes de una tabla de 
quesos del país, igual que era frecuente ya entonces en nuestra vecina Francia y que en 
España tanto adolecíamos.

Otra actividad promocional fue el Día lechero de Cantabria, del que se celebra-
ron 5 ediciones, que tuvo una gran resonancia en la región cántabra, y entre sus logros 
cabe destacar el acuerdo tomado, en el trascurso de una mesa redonda en una de estas 
celebraciones, y llevado más tarde a la práctica, de solicitar la Denominación de origen 
para el queso de nata de Cantabria. Muchas fueron las reuniones con representantes de 
la Consejería de Ganadería de Cantabria y del INDO, que Arroyo y yo mantuvimos, y 
que dieron al final como fruto la consecución de la tercera Denominación de Origen 
para el Queso de Cantabria, antes de que otros quesos de, sin duda, más importancia, 
como es el caso del Manchego, la hubieran conseguido. Pero no sólo conseguimos esto, 
sino que además obtuvimos la Denominación Genérica de Calidad para los Quesucos 
de Liébana, siendo ésta la primera y única denominación genérica existente entonces 
para quesos en España.

La creación de la Cofradía del Queso de Cantabria, que fue la primera cofradía de 
quesos creada en España, tuvo también una gran importancia para la promoción de los 
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quesos de la región. Su Consejo Magistral estuvo desde el principio presidido por el Dr. 
Arroyo, como máximo conocedor de la problemática quesera, cuyo entusiasmo y saber 
hacer dio lugar a que durante una década esta Cofradía fuera una referencia para las que 
más tarde se fueron creando en otras regiones.

Como reconocimiento a la promoción que realizamos de los quesos de Cantabria, 
y especialmente a la labor realizada para conseguir las denominaciones de origen, el 
Consejo regulador de la D. O. Queso de Cantabria organizó un homenaje a Arroyo y a 
mi en diciembre de 1992, con una cena en el Hotel Santemar de Santander, con muchí-
simos asistentes y con la adhesión al mismo del Consorcio de Consejos Reguladores 
de España, Comité Nacional lechero y diversos organismos provinciales y nacionales.

Este reconocimiento de nuestros trabajos de estudio y promoción de los produc-
tos lácteos españoles había sido reconocido y recompensado antes por el Ministerio de 
Agricultura que nos había otorgado a los dos la Encomienda de la Orden del Mérito 
Agrario y Alimentario.    

Como fruto de mi relación y amistad con Manuel Arroyo surgieron también va-
rias publicaciones de artículos. Recuerdo el informe que el Banco de Bilbao nos solicitó 
y que publicó en su revista El Campo sobre “El sector lácteo de Cantabria: pasado, 
presente y futuro” (1981), y los que publicamos en los Anales del Instituto de Estudios 
Agropecuarios, del cual fuimos miembros fundadores.

Tal vez los que conocieron a Manuel Arroyo sólo en su faceta de experto lactólo-
go, no saben de otra importante faceta de su continuo quehacer, como es la de bibliófilo. 
En esta dedicación a los grabados y libros antiguos, que también compartimos desde 
hace muchos años, bien puedo decir que Arroyo ha destacado disponiendo de una im-
portantísima biblioteca de revistas y  libros antiguos.  ¡Cuántas veces hemos pateado 
juntos las librerías de viejo y de grabados! ¡Y cuántas nos hemos enseñado las adqui-
siciones realizadas!, con el orgullo del coleccionista que encontró la pieza que tanto 
anhelaba y que la muestra al amigo para que comparta su alegría por el hallazgo.  

Bueno, pues para finalizar este breve relato del conocimiento que tengo de Ma-
nuel Arroyo por la relación profesional y amistad mantenidas con él durante tantos años, 
solamente diré que para mi Manuel Arroyo ha sido un maestro, ya que me ha enseñado 
mucho en todos los aspectos, tanto humanos como profesionales; ha sido un estímulo, 
ya que muchas de las cosas que he hecho en mi vida, no las hubiera realizado si no hu-
biera sido por el entusiasmo y el impulso que él me trasmitía; y sobre todo ha sido un 
gran amigo, que nunca me ha defraudado y siempre ha estado a mi lado en los momen-
tos buenos y malos, que creo es la mejor definición de lo que tiene que ser la amistad. 
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INSTITUTO DE ESTUDIOS AGROPECUARIOS

Resumen de Actividades Año 2008
Relación de asistentes a las Reuniones del Instituto de Estudios Agropecuarios 

celebradas durante el año 2008:

Teresa Abascal
Francisco Javier Alonso del Val
María Arroyo Cerro
Ana Arroyo Fernández
Manuel Arroyo González
Juan Azcuénaga Vierna
Desirée Bermúdez Martínez
Carmen Blanco Delgado
Aurelia Bonet Hortelano
Pedro Casado Cimiano
Carmela Civit Ortiz
Paz Civit Ortiz
Ramón Civit Pérez
Susana Cueto Abad
Josefa Fernández
Susana Fernández Lucio
Carmen Fernández Rodríguez
Hipólito García
Mercedes García
Gregorio García Albella
Raquel García López
Fernando Gomarín Guirado
Manuel Ignacio González-Carreró López
Juan Antonio González Morales
Yuca Gutiérrez
Susana Gutiérrez Carrera
Fernando Gutiérrez Gómez
Enrique Gutiérrez Marcos
Lucía Gutiérrez Montalvo
José Antonio Gutiérrez Sánchez

Rosa María Lequerica
Alejandro Llaro
Benito Madariaga de la Campa
Paula Martínez Bol
Francisco Martinez Cimiano
Amelia Martínez Penagos
Luis A. Matorras Lucas
Fernando Mier Lobato
Antonio Montalvo Correa
Ramón Morais Valles
Mª Carmen Ortiz Crespo
Francisco Javier Peña Herrería
Tomás Pérez Pablos
Fernando Pons
Juan Remón Eraso
Josefina Renedo
Concepción Robles
Cristina Rodríguez-Cabello Ródenas
Miguel Ángel Rodríguez Loperena
Delphine Ruet
Pedro Ruiz Rodríguez
Charo Salvador Alberdi
Jesús Sánchez Martínez
Marceliano Sarmiento Fernández
José Antonio Somarriba Bedón
Leandro Valle González-Torre
Felisa Villa Mayorga
Ana Villar Bonet
Eugenio Villar García
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Ponentes y temáticas de las ponencias presentadas en las reuniones de estudios 
celebradas en el año 2008:

21 de enero de 2008: Don Ramón Civit Pérez sobre “Del cacao al chocolate”.
Esbozó la historia del chocolate en México, su llegada a España en 1520 y su 

expansión en Europa. Describió el árbol del cacao, el clima y las características del 
terreno en que crece y su fruto. Distinguió los tipos de cacao: criollo, forastero y trinita-
rio. Presentó las áreas y zonas principales de cultivo, las cosechas, enfermedades y los 
proyectos de ayuda para el desarrollo. Explicó las fases del beneficiado: fermentación, 
objetivo y tipos de secado y composición química. Expuso el comercio de cacao: pro-
ducción mundial, variaciones de precios, defectos en el haba del cacao y las especifica-
ciones de calidad. Mencionó la Reglamentación (directiva CE 200036), sus definiciones 
de chocolate y los contenidos de cacao mostrando el lipidograma de la manteca de cacao 
y los ingredientes facultativos autorizados. Citó otras sustancias presentes en el cacao, 
como los polifenoles. Nombró los beneficios del cacao y se refirió a los efectos del 
chocolate en la caries. Especificó el consumo per cápita de chocolate en los países de la 
Unión Europea, el reparto del mercado y la inversión publicitaria. Finalizó exponiendo 
la publicidad histórica de Chocolates Nestlé.

18 de febrero de 2008: Don Ramón Civit Pérez sobre “Ciencia y tecnología del 
chocolate”.

Presentó una tabla azteca con el árbol del cacao. Explicó 
los procesos del cacao y del chocolate. Comentó el esquema de 
producción: limpieza, descascarillado y trituración de las habas 
de cacao; la esterilización, torrefacción y molienda; la alcalini-
zación: solubilización del polvo de cacao, prensado del licor de 
cacao, refinado de la manteca de cacao y producción del cacao 
en polvo. Describió la fabricación del chocolate: la reología 
del cacao, los efectos de la refinación y la estructura molecular. 
Detalló el mezclado de ingredientes, la refinación y el conchado 
para completar el aroma y sabor; el templado y cristalización, 
para conseguir textura y brillo; los objetivos y etapas del mol-
deo y bañado; el proceso en el túnel de enfriado y finalizó con 
el transporte y conservación del chocolate, con referencia a los 
enemigos del chocolate.

17 de marzo de 2008: Don Antonio Montalvo Correa sobre “Patología de los 
quesos”.

Analizó los defectos, alteraciones y enfermedades de los quesos y sus causas. 
Presentó los requisitos tecnológicos y los elementos útiles para la óptima calidad del 

Ek Chuah, dios de la guerra 
y patrono del cacao.
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queso. Explicó las principales alteraciones de los quesos y 
causas que las producen: hinchazón tardía, hinchazón precoz, 
coloraciones anormales, sabor amargo, sabor rancio, crecimiento 
de la costra, presencia de hongos y la gangrena, incluyendo 
información fotográfica para la apreciación y diferenciación de 
cada una de ellas.

21 de abril de 2008: Don Francisco Javier Peña Herrería sobre “Nuevos productos 
lácteos con efectos saludables”.

Examinó el etiquetado de alimentos y su información, 
basándose en la Directiva 2000/13 CE, que prohibe el uso de 
información que induzca a error y en el Reglamento CE nº 
1924/2006, más específico y que regula lo relativo a las de-
claraciones nutricionales y de propiedades saludables en los 
alimentos (reducción de riesgos de enfermedad, salud o de-
sarrollo de los niños). Explicó los perfiles nutricionales y los 
criterios y restricciones en declaraciones sobre determinados 
alimentos. Presentó la lista de perfiles permitidos. Comentó la 
evaluación de productos por la Agencia de Seguridad Europea 
y las cualidades de los nutrientes saludables. Aclaró los crite-
rios generales en declaraciones nutricionales sobre diversos 
productos: sin lactosa o bajo en lactosa, benecol, sojavit, bifi 
activium, vita, actif, caffe latte, aloe vera, colágeno post 25, 
kaiku línea, finitas, leche crecimiento...

19 de mayo de 2008: Don Juan Ignacio de Sebastián Palomares sobre “Experi-
mentación de variedades de uva para la producción de vinos en Cantabria”.

Comentó los antecedentes y situación del cultivo de la vid en Cantabria. Explicó 
las enfermedades causantes del descenso de la superficie dedicada al viñedo. Expuso la 
superficie productiva en Liébana a lo largo del siglo XX y el Inventario vitícola de 2004. 
Glosó las características del viñedo en Cantabria: localización, parcelación, edad de las 
plantaciones, marcos de plantación, tipos de formación, variedades y rendimientos. Pre-
sentó la problemática inicial y el establecimiento de un programa de experimentación 
que se inició en 1999 con un proyecto de ensayos. Analizó las características climá-
ticas de las zonas: la costera y la de los Valles de Liébana y Valderredible. Aclaró las 
diversas variedades autóctonas, tintas y blancas, de la cornisa cantábrica, nacionales y 
extranjeras. Informó sobre los sistemas de formación utilizados, los patrones de ensayo 
empleados y los tratamientos fitosanitarios aplicados. Exhibió la valoración y resultados 
de los controles de producción y los valores de los controles de maduración, así como 
las verificaciones experimentales realizadas. Mostró los resúmenes de las vinificaciones 
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experimentales, blancas y tintas y los datos analíticos de las variedades experimenta-
das. Expresó las conclusiones agronómicas y las recomendaciones sobre variedades y 
patrones, abonados y enfermedades. Finalizó con la información sobre la legislación 
referente a los vinos de la tierra regionales: áreas de producción, variedades, prácticas 
de cultivo, elaboración de vino, características de los vinos y registros de productores.

16 de junio de 2008: Don Jesús Sánchez Martínez sobre “Cata de vinos de Can-
tabria”.

Los vinos fueron aportados por la ODECA (Oficina de Calidad de Alimentos de 
Cantabria) y para ayudar al seguimiento de la cata se entregó un estuche que contenía 
fichas de los vinos amparados bajo las dos certificaciones de origen: Liébana y Costa de 
Cantabria, que engloban a 6 bodegas, dos producen tintos (Liébana), y cuatro producen 
blancos (Costa de Cantabria). Para acompañar a los vinos Dª Carmen Fernández y D. 
Manuel Arroyo aportaron varios quesos tradicionales elaborados con distintos tipos de 
leche, que fueron cortados por D. Ramón Morais. Se empezó con los vinos blancos, 
comenzando con el vino “Tejea Verde”: con sabor a manzana y fruta verde, presenta 
una acidez que parece que limpia la boca, si el vino estuviera más frío la acidez sería 
más punzante. Se siguió con el vino “Lancina”, aparentemente más fuerte que el ante-
rior, calificado como “menos aromático en nariz” y un poco más largo de dulzor (más 
dulce). Se continuó con el denominado “Casona Micaela”, definido como un vino “es-
tilo Rueda”, en el que se apreciaron más frutas en nariz, más ácido en la boca, menos 
carbónico y menos sulfuroso que los anteriores. Luego se degustó el vino “Ribera del 
Asón”, primero de la Certificación de Origen en comercializarse y en venderse como 
“vino verde”, salvando problemas con el vino portugués; descrito como afrutado y con 
aromas florales, tiene un poco de uva “Chardonnay”.

20 de octubre de 2008: Don Juan Antonio González Morales sobre “Aves de Can-
tabria”.

Informó sobre el desarrollo y actividades de la Sociedad Española de Ornito-
logía (SEO). Consideró que Cantabria es una región excepcional para la ornitología. 
Comentó el número de aves reproductoras e invernantes, con especial mención de 
las aves acuáticas en las marismas de Santoña, en la bahía de Santander y en el em-
balse del Ebro. Distinguió las especies reproductoras que crian en Cantabria, dife-
renciando los distintos sistemas en que lo hacen: forestales, de matorral, campiña y 
cultivo; humedales, costas y ríos; y medio urbano. Explicó las causas de la regresión 
del urogallo. Apreció como aceptable el nivel de conservación de las aves en Can-
tabria. Mencionó la colaboración de la SEO con los ayuntamientos y la edición del 
libro Aves de la ciudad de Santander. Habló de las parejas de gaviota patiamarilla 
que anidan en los tejados de Santander, en los que también se han localizado nidos 
de halcón peregrino.
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17 de noviembre de 2008: Doña Cristina Rodríguez-Cabello Ródenas sobre “Es-
tudios de marcado y recaptura realizados por IEO”.

Presentó una introducción histórica sobre el marcado de peces. Explicó para qué 
sirve el marcado. Detalló las marcas convencionales y electrónicas empleadas, tanto 
externas como internas. Comentó en qué consiste la operación de marcado: captura, 
manipulación y colocación del marcado. Refirió las especies marcadas por el Institu-
to Español de Oceanografía (IEO). Aclaró qué hacer cuando se recupera un ejemplar 
marcado, presentando casos prácticos: la pintarroja (distancia recorrida y tiempo en 
libertad), la tintorera (marcado y recaptura), la merluza y el atún rojo. Mostró vídeos 
con operaciones de marcado sobre atunes. Finalizó ofreciendo resultados de las marcas 
sobre el conocimiento de las migraciones.

15 de diciembre de 2008: Don Miguel Ángel Rodríguez Loperena sobre Técnicas 
de ADN en el análisis de productos agroalimentarios”.

Hizo una introducción histórica: desde la teoría de la herencia de Mendel (1866), 
su redescubrimiento por de Vries, Correns y von Tschermak en 1900, los cromosomas y 
la constatación que la herencia reside en el ADN. Describió los experimentos de Griffith 
y Avery. Explicó la distribución del ADN en las células eucariotas, así como los genes y 
composición de los cromosomas y la estructura del ADN. Presentó la propuesta estruc-
tural del ADN de Watson y Crick. Expuso la replicación del ADN y el código genético. 
Detalló las fases de extracción del ADN y las técnicas utilizadas. Comentó la forma 
de cuantificación del ADN. Aclaro la amplificación del ADN por Mullis, detallando 
las etapas de la PCR. Habló de una bacteria obtenida en un manantial volcánico del 
Parque Yellowstone: la Thermus aquaticus. Enunció las aplicaciones de la PCR en la 
detección e identificación de organismos genéticamente modificados (OGM). Analizó 
la estructura de un OGM, sus variedades y elementos reguladores y la autorización en 
la UE de un OGM. Explicó su identificación en especies animales (vaca, cabra, oveja) y 
las técnicas cualitativas empleadas en la detección, así como también esa identificación 
en productos de la pesca.

Juan Azcuénaga Vierna
Secretario
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INSTITUTO DE ESTUDIOS AGROPECUARIOS

Resumen de Actividades Año 2009

Relación de asistentes a las Reuniones del Instituto de Estudios Agropecuarios 
celebradas durante el año 2009:

Francisco Javier Alonso del Val
María Arroyo Cerro
Ana Arroyo Fernández
Regina Arroyo Fernández
Manuel Arroyo González
Juan Azcuénaga Vierna
José Bengoechea Carasa
Carmen Blanco Delgado
Aurelia Bonet Hortelano
Manuel Buitrago
Pedro Casado Cimiano
Miguel Ángel Castanedo
Ramón Civit Pérez
Susana Cueto Abad
Álvaro Díez Escobedo
José María Fernández López
Carmen Fernández Rodríguez
Fernando Gomarín Guirado
Manuel Ignacio González-Carreró López
Juan Antonio González Morales
Fernando Gutiérrez Gómez
Enrique Gutiérrez Marcos
Lucía Gutiérrez Montalvo
José Luis Higuera Aja
María José Humada Macho
Luis Junco Garzón

Rosa María Lequerica
Benito Madariaga de la Campa
José Emilio Martín Vargas
Paula Martínez Bol
Amelia Martínez Penagos
Hortensia Martínez Pinal
Luis A. Matorras Lucas
Juan José Mazón Nieto de Cossío
Antonio Montalvo Correa
Juan Moragas Encuentra
Ramón Morais Valles
Jesús Navas Méndez
Francisco Javier Peña Herrería
Pedro Puente Menezo
Juan Remón Eraso
Cristina Rodríguez-Cabello Ródenas
Miguel Ángel Rodríguez Loperena
Gregorio Salcedo Díaz
Marceliano Sarmiento Fernández
Juan Carlos Sordo del Ojo
Ana Mª Torner
Gloria Torner
Felisa Villa Mayorga
Ana Villar Bonet
Eugenio Villar García
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26 de enero de 2009: Con motivo de cumplirse los diez años de funcionamiento 
en esta segunda etapa del Instituto de Estudios Agropecuarios se leyó el siguiente 
texto:

En los diez años transcurridos desde que el día 25 de enero de 1999 se celebraba 
la primera reunión de esta segunda etapa del Instituto de Estudios Agropecuarios, han 
tenido lugar 2 reuniones preparatorias, 87 ponencias, 1 mesa redonda, 3 debates y 1 cata 
dirigida. En total, 94 reuniones, en las que han tomado parte 49 ponentes y 237 personas 
con más de 1.500 asistencias (1513).

La primera etapa estuvo dirigida por D. Ángel de Miguel Palomino, fallecido 
durante la pausa en las actividades. Esta segunda etapa ha estado dirigida por D. Pedro 
Casado Cimiano, quien, además de recuperar el volumen XII de los Anales, impagado 
y perdido en la Imprenta, ha completado otros 6 volúmenes más, con lo que ya se ha 
editado el volumen XVIII. Sirvan estas palabras de recuerdo del renacer de este Instituto 
de Estudios Agropecuarios.

26 de enero de 2009: Doña María Arroyo Cerro sobre “Tecnología comparada 
entre quesos tradicionales asturianos y cántabros”.

La imposibilidad de utilizar un cañón para proyectar las imágenes hizo que la po-
nencia se convirtiera prácticamente en una cata comentada de quesos asturianos. Hizo 
una referencia a la presencia de quesos en la Feria Agropec y consideró la importancia 
como potencia cualitativa de Asturias. Mencionó el plan de exposición, con alusión a 
los quesos en vías de extinción y a la compatibilidad de la elaboración tradicional del 
queso y las actuales normas sanitarias. Se refirió a los quesos nuevos, citando sus ca-
racterísticas generales, innovadoras o ecológicas. Explicó el desarrollo de las queserías 
y el problema de comercialización de los quesos tradicionales. Comentó el proceso de 
coagulación y la producción de quesos azules.

16 de febrero de 2009: Don Juan Antonio González Morales sobre “Migración de 
las aves a través de Cantabria”.

Explicó el fenómeno de la migración animal y su reflejo en Egipto, Grecia y la 
Biblia. Aclaró el sentido de la palabra migrar en latín. Diferenció el desplazamiento 
en las migraciones. Recordó el fenómeno migratorio en la literatura clásica española 
y en el refranero. Respondió a la cuestión ¿por qué migran las aves?, comentando 
sus causas y razones. Presentó el concepto y diferencias de migrador y migrante. Se 
refirió a las especies irruptoras y a los estudios sobre rutas mediante los controles de 
los fenómenos migratorios. Expuso los inicios y desarrollo del anillamiento, y su evo-
lución hasta el radiotransmisor. Informó de la altitud, velocidad de vuelo y distancias 
recorridas por algunas especies, así como de los estudios sobre la orientación de las 
aves.
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16 de marzo de 2009: Doña María Arroyo Cerro sobre “Tecnología comparada 
entre quesos tradicionales asturianos y cántabros” (2.ª parte).

Consideró a Asturias un paraíso de quesos por su originalidad y diversidad y 
continuó presentando los quesos comparables por existir en ambas regiones. Presentó la 
definición de tecnología según la Real Academia de la Lengua. Efectuó una revisión de 
los quesos elaborados por pequeñas industrias en Asturias y Cantabria, analizando las 
analogías y diferencias según tipos de queso. Presentó una comparativa de la actividad 
quesera en ambas comunidades, así como los tipos de queso y su distribución geo-
gráfica. Expuso una clasificación de las tecnologías. Mostró las características de tres 
quesos asturianos singulares: afuega’l pitu, Gamonedo y Casín. Explicó la selección de 
parámetros a comparar: diversidad de quesos, índice de pequeñas industrias, promo-
ción, salida profesional, crecimiento de nuevas pequeñas industrias, adaptación de los 
hogares a la industria y las indicaciones geográficas. Incidió en la conservación de las 
variedades queseras y nuevos productos, señalando los quesos extinguidos, los quesos 
para el autoconsumo, los quesos que han sobrevivido y los nuevos productos queseros, 
incluyendo ejemplos de quesos tradicionales y de los nuevos. Destacó los tipos de queso 
según distribución geográfica y las fases principales de los procesos tecnológicos en su 
producción. Finalizó con vídeos de los tipos singulares de queso en Asturias.

20 de abril de 2009: Don Fernando Gomarín Guirado sobre “Leche, queso y man-
teca en la lírica de tipo tradicional en Cantabria”.

Comenzó recordando al Arcipreste de Hita que en El Libro de Buen Amor habla-
ba ya del “queso assadero”. Se refirió a testimonios pasiegos en la obra Escenas cán-
tabras, del palentino avecindado en Torrelavega D. Hermilio Alcalde del Río, así como 
a otras referencias regionales. Evocó el refranero, las coplas y marzas, en citas de leche 
o manteca, procedentes de Soba, Pas y Polaciones. Mencionó los villancicos y los usos 
y trabajos de los odres, escenificando Mázate odre. Resaltó las peculiaridades de los 
pasiegos en la interpretación del cuento tradicional Juan Isteban, el de Rujiu. Resaltó la 
importancia del testamento entre los pasiegos. Recitó el romance La loba parda. Expli-
có la extracción de la manteca y el uso de los trebejos.

18 de mayo de 2009: Doña Ana Villar Bonet sobre “Manejo y dinámica de las 
infecciones mamarias en explotaciones de producción ecológica”.

Presentó el proyecto INIA con los objetivos diferenciales: nutricionales y sani-
tarios. Comentó los antecedentes, las incidencias y pérdidas económicas de la mamitis. 
Explicó el proceso infeccioso y su influencia en la calidad de la leche y en los costes. 
Refirió los planteamientos iniciales: cuestionamiento del interés, selección de explota-
ciones y diseño experimental. Expuso las características de la terapéutica homeopática. 
Definió los objetivos concretos: conocer el estado y manejo sanitarios y comparar la 
resistencia de los patógenos aislados. Detalló las normas convencionales de control y 
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lucha contra la mamitis. Reflejó las diferencias en el manejo sanitario comparándolas 
con explotaciones convencionales. Mencionó el estado sanitario de los rebaños: calidad 
composicional e higiénica. Mostró los resultados comparados a nivel de vaca, la cla-
sificación sanitaria de los rebaños y las diferencias en el manejo de éstos. Aludió a la 
dinámica de las infecciones mamarias y a los criterios aplicados para diagnosticar un 
cuarto infectado. Citó los parámetros que definen la mamitis y el análisis de las infeccio-
nes. Finalizó, considerando las conclusiones con referencia al perfil y manejo sanitarios, 
al recuento de células somáticas, a la duración de las infecciones, su incidencia y los 
patógenos aislados. Planteó la necesidad de un protocolo eficaz que atienda a la higiene, 
al mantenimiento de los equipos de ordeño y al empleo de tratamientos convencionales.

15 de junio de 2009: Don José María Fernández sobre “Información agroclimá-
tica de Cantabria”.

Expuso el proyecto y fases de Zonificación Agroecológica de Cantabria, los obje-
tivos y productos a obtener en la primera fase y las bases de la segunda fase. Comentó 
las herramientas informáticas en el desarrollo y diseño, así como los niveles de acceso 
y consulta. Exhibió la cartografía de base científica asociada a recintos SIGPAC. Mos-
tró los procedimientos del generador de mapas de aptitud de cultivos y las variables de 
clima, suelos y terreno. Se refirió a la reclasificación, aptitud y asignación de atributos 
a los recintos SIGPAC. Mostró el visor cartográfico y las bases de datos asociadas. Ex-
plicó la difusión, la ayuda, el contenido y la descripción de las herramientas. Aclaró la 
utilidad de las herramientas en la planificación del territorio y sus posibilidades para el 
aprovechamiento óptimo de los cultivos.

21 de septiembre de 2009: Don Francisco Javier Peña Herrería y Don Pedro Ca-
sado Cimiano sobre “La calidad de la leche en Cantabria, su evolución y mejora en los 
últimos años”.

Comenzó relatando la importancia del pago de la leche por materia grasa y den-
sidad, con fines de investigación sobre adulteración. Se controlaban las condiciones de 
establos, ordeño y entrega a través del análisis bacteriano que apreciaba la calidad higié-
nica de la leche. Se refirió a las mayores posibilidades que presentaban los aparatos mi-
crotester para medir la calidad de la leche, analizando también las proteínas. Expuso la 
evolución de los equipos de análisis y las posibilidades que implementaban. Recordó la 
iniciación de la recogida en frío de la leche y comentó las metodologías instrumentales 
para mejora de la leche. Presentó, con datos del Laboratorio Interprofesional Lechero, la 
evolución habida en Porcentajes de materia grasa y de proteínas, en Porcentaje de ESM, 
en las Medias de recuento bacteriano y de células, en Porcentajes de calidad higiénica 
homologada y en Porcentaje de incumplimientos. Finalizó presentando un sistema de 
pago actual basado en volumen entregado, materia grasa, proteínas, recuento bacteria-
no, células somáticas, inhibidores y aguado.
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19 de octubre de 2009: Don Miguel Ángel Rodríguez Loperena sobre “Cambio 
climático”.

Presentó las medias climáticas de Santander y Pamplona, así como las gráficas 
de cambios de temperatura y precipitaciones anuales en Europa. Se refirió a las inunda-
ciones, a los huracanes por continentes y mostró la temperatura del Danubio y del Rhin, 
así como de dos lagos (uno de Estonia y otro de Finlandia). Comentó la acumulación de 
hielo en los glaciares, el porcentaje de deshielo del Océano Ártico y el área deshelada de 
Groenlandia. Expuso los cambios en el nivel global y el promedio mundial de tempera-
tura del mar. Citó las veces que se han cerrado las compuertas del Támesis. Basándose 
en artículos en Nature, mostró las variaciones climáticas en el milenio y la apreciación 
del calentamiento global. Enumeró los factores que producen el calentamiento: man-
chas solares en el sol, los cambios en la órbita de la Tierra alrededor del Sol, la actividad 
volcánica, la influencia de los seres vivos, la alteración de las corrientes marinas y el 
efecto invernadero. Aludió a la concentración de CO2 y a los cambios en los GEI inferi-
dos de núcleos de hielo y finalizó explicando el equilibrio inestable del clima terrestre.

16 de noviembre de 2009: Don Miguel Ángel Rodríguez Loperena sobre “Cam-
bio climático” (2.ª parte).

Recordó la definición de clima, las tendencias —que reflejan cambios climáti-
cos— y el escenario de emisiones GEI en ausencia de políticas climáticas adicionales. 
Mostró proyecciones del promedio mundial de calentamiento, de precipitaciones y de 
aumentos de nivel del mar, así como de temperaturas y precipitaciones para España. 
Comentó el aumento de huracanes, una mayor desertización y los cambios en procesos 
agrarios. Expuso los efectos perniciosos de los golpes de calor sobre los cereales, los 
cambios en los rendimientos de las cosechas y el riesgo de incendios. Se refirió a la pre-
sencia del mosquito tigre en Europa y la previsión de su expansión. Aclaró las emisiones 
mundiales de GEI antropógenos y de CO2, mundiales y europeas, y la distribución del 
reparto de la carga en el Protocolo de Kyoto. Presentó los consumos de energía final y 
las emisiones por sectores en España, la evolución de los GEI en 1990-2007 y la evolu-
ción del consumo de energía primaria. Enseñó el balance de potencia del sistema eléc-
trico nacional y su distribución, la cobertura de la demanda anual de energía eléctrica y 
la generación de energías renovables. Estableció el origen de la electricidad en España 
y las emisiones de CO2 en el sector productor de electricidad. Apuntó el calendario de 
nuevas instalaciones eólicas y termosolares. Planteó dónde se puede actuar sobre el sis-
tema eléctrico y el transporte, presentando el consumo equivalente de gasolina por pasa-
jero. Recordó la opinión de Vaclav Klaus, presidente de Chequia, sobre el planeta azul. 
Precisó el aprovechamiento de todas las energías disponibles, incluidas las renovables.

Juan Azcuénaga Vierna
Secretario






